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'  V  ida  nacional 1 

(Crónica  deí  10  de  setiembre  ai  10  de  octubre  de  1948) 

I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Condecoración  a  la 
misión  grancolombiana 
a  la  conferencia  de  Quito 

Según  informaciones  que  vienen  ru¬ 
morándose  en  la  prensa,  se  asegura  que 
el  Gobierno  del  Ecuador  acordó  conde¬ 
corar  a  los  delegados  de  Colombia,  Ve¬ 
nezuela  y  Panamá  a  la  conferencia  gran¬ 
colombiana  de  Quito,  con  la  «orden  del 
mérito».  La  cancillería  del  país  que  hon¬ 
ra  en  esta  forma  al  bloque  de  naciones 
grancolombianas  fijará  oportunamente  la 
fecha  solemne  de  esa  entrega  valiosa  a 
las  respectivas  misiones.  Como  se  re¬ 
cordará,  la  delegación  de  Colombia  fue 
presidida  por  Alejandro  Angel  Escobar, 
elemento  destacado  en  el  mundo  de  los 
negocios,  quien  figuró  en  forma  brillan¬ 
te  en  la  conferencia  económica  de  Qui¬ 
to.  (T.  IX-11). 

La  delegación  de  Colombia  en  la 
unión  interparlamentaria  mundial 

Se  ha  reunido  en  Roma  la  37*  confe¬ 
rencia  de  la  unión  interparlamentaria, 
con  delegados  de  39  naciones  del  mun¬ 
do.  La  organización  se  empeña  en  el 
mutuo  conocimiento  entre  los  pueblos  a 
través  de  sus  parlamentarios.  Los  pro¬ 
blemas  de  la  paz  siguen  siendo  el  tema 
de  sus  reuniones.  Nuestro  País  envió 
cuatro  delegados,  dos  por  la  Cámara  y 
dos  por  el  Senado.  El  senador  Juan  Lo¬ 


zano  y  Lozano  fue  designado  para  una 
de  las  vicepresidencias.  Navia  Barón, 
en  un  discurso  que  pronunció,  manifes¬ 
tó  entre  otras  cosas:  «Han  aumentado 
las  responsabilidades  de  los  gobiernos  y 
de  las  naciones  para  laborar  en  pro  de 
la  unión  de  los  pueblos.  Corresponde  a 
los  parlamentarios  trabajar  por  la  justi¬ 
cia,  la  paz  y  la  cristiandad».  A  su  vez 
el  representante  Francisco  Plata  Bprmú- 
dez  fue  designado  como  miembro  de  la 
junta  preparatoria  de  la  conferencia  in¬ 
terparlamentaria  latinoamericana,  que  se 
reunirá  en  el  mes  de  noviembre  pró¬ 
ximo.  La  radio  nacional  italiana  tras¬ 
mitió  al  mundo  entero,  dentro  del  ciclo 
de  conferencias  organizadas  por  el  con- 
gieso,  la  disertación  de  Isaías  Hernán 
Ibarra,  quien  trató  sobre  el  alcance  y 
sentido  del  sistema  democrático  y  su 
organización  jurídica  en  general.  (S.  T. 
Ec.  NI.  E.  L.  IX-14). 

Dos  diplomáticos  presentan 
credenciales  ante  nuestro  Gobierno 

El  ministro  de  Italia  ante  el  Gobierno 
de  Colombia,  conde  Tino  Secco  Suardo, 
recientemente  llegado  a  la  Capital,  en 
reemplazo  del  Sr.  Cassinis,  presentó  en 
el  salón  amarillo  del  Palacio  de  la  Ca¬ 
rrera  sus  credenciales  que  le  acreditan 
como  tal  ante  nuestro  Gobierno.  —  En  el 
mismo  salón  el  Sr.  Presidente  de  la  Re- 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  Ca.  El  Catolicismo ;  E.  El  Espectador ;  J. 
Jornada;  J.  S.  Justicia  Social;  L.  El  Liberal;  Sem.  Semana;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo «. 
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AMERICAN  OPTICAL  CO.,  DIVISION  CIENTIFICA 
«SPENCER»  —  SOUTHBR1DGE,  MASS. 

*  ^  ^  ^ "  usos;  colorímetros;  proyectores 

microtomos ;  contadores  de  colonias  ;  ref  ractómetros ;  espec 
trometros,  lupas,  etc. 

AMERICAN  CYSTOSCOPE  MAKERS  INC. 

NUEVA  YORK,  N.  Y. 

Instrumental  para  urología;  equipos  electro-médicos  y  elec¬ 
tro-quirúrgicos;  instrumentos  toráxicos;  instrumentos  recta¬ 
les,  abdominales  y  pelvicales ;  instrumental  especial  para  ci¬ 
rugía;  instrumental  para  diagnóstico  en  órganos  de  los  sen¬ 
tidos,  etc. 

RARNSTEAD  STILL  &  STERILIZER  CO,  INC.  _  BOSTON. 

Destiladores  de  agua  de  todas  clases;  medidores  de  pureza* 
baños  María  para  laboratorio;  esterilizadores  para  instru¬ 
mentos  ;  tanques  para  almacenamiento  de  agua,  etc. 

INTERNATIONAL  EQUÍPMENT  CO.  —  BOSTON 

Centrífugas  clínicas,  químicas,  para  sueros,  para  petróleos, 
para  laboratorio  y  todos  sus  accesorios. 

F.  J.  STORES  MACHINE  CO.  —  PHILADELPHIA 

La  inejor  línea  del  mundo  en  equipos  para  laboratorios  far¬ 
macéuticos,  industriales,  etc. 

CORPORATION  PICKER  INTER-AMERICANA 

NUEVA  YORK,  N.  Y. 

Aparatos  de  Rayos  X,  electrocardiógrafos,  metabolismo  ba¬ 
sa!.  Otrecemos  el  mejor  servicio  técnico. 


REPRESENTANTES  EXCLUSIVOS 


Trujillo 


BOGOTA 

Calle  12  N9  5-75 
Apt.  aéreo  3956 


CALI 

Carrera  49  N9  10-18 


MEDELLIN 
Carrera  48  N9  50-51 
Apt.  aéreo  11-08 


pública  recibió  al  nuevo  embajador  de 
la  hermana  República  Argentina,  exce¬ 
lentísimo  señor  Ramón  del  Río.  El  Pre¬ 
sidente  y  el  nuevo  diplomático  se  cru¬ 
zaron  cordiales  saludos,  como  un  símbo¬ 
lo  vivo  de  la  amistad  que  une  a  estos 
dos  países  de  la  América.  (S.  T.  L. 
IX-14) . 

Cambio  de  embajada 

Por  disposición  de  la  Cancillería,  ha 
sido  trasladado,  con  el  mismo  cargo,  se¬ 
cretario  general  de  embajada,  el  doctor 
Próspero  Morales  Pradilla,  periodista 
profesional  e  intelectual  por  vocación,  de 
la  embajada  en  Venezuela  a  la  de  Chile. 
En  su  reemplazo  se  designó  al  doctor 
Eduardo  Lemaitre,  quien  renunció  tan 
alta  distinción . 

Igualmente  el  Ministerio  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  nombró  para  miembro  del 
Consejo  Económico  de  la  Unión  Gran- 
colombiana  en  Caracas  al  señor  José 
Enrique  Gaviria,  quien  desempeñaba  el 
cargo  de  director  de  asuntos  comerciales 
de  la  Cancillería.  (S.  T.  IX- 17) . 

Reglamentada  la  carrera 
diplomática  en  el  País 

Entre  los  proyectos  más  extensos  que 
en  esta  legislatura  se  han  dievado  al 
parlamento  sobresale  el  proyecto  de  ley 
que  el  ministro  de  relaciones  exteriores, 
doctor  Eduardo  Zuleta  Angel,  presentó 
a  la  consideración  del  Congreso  sobre  la 
total  reorganización  de  la  Cancillería  y 
del  servicio  colombiano  en  el  exterior. 
En  verdad,  el  proyecto  contempla  doce 
prolijos  capítulos  con  119  artículos. 

En  primer  lugar  determina  los  depar- 
^  lamentos  y  dependencias  en  que  se  di¬ 
vidirá  la  Cancillería,  sus  respectivos  or¬ 
ganismos,  su  personal,  categoría,  fun¬ 
ciones  y  asignaciones  civiles .  Las  misio¬ 
nes  diplomáticas  en  el  exterior  se  divi¬ 
dirán  en  tres  categorías.  Las  misiones 
de  primera  categoría  serán  las  embaja¬ 
das  o  legaciones,  a  cargo  de  un  embaja¬ 
dor  o  de  un  ministro  plenipotenciario 


de  primera  clase.  Misiones'  de  segunda 
serán  las  legaciones  a  cargo  de  un  mi¬ 
nistro  plenipotenciario.  Las  de  tercera 
clase  serán  también  legaciones  a  cargo 
de  un  ministro  plenipotenciario,  o  de  un 
encargado  de  negocios  ad  hoc.  El  nú¬ 
mero  máximo  de  misiones  diplomáticas 
permanentes  que  por  ahora  tendrá  la 
República  en  el  exterior  será  45  en 
total.  —  A  su  vez,  los  consulados  se 
dividirán  en  cuatro  categorías. 

Este  proyecto  dispone  igualmente  los 
requisitos  indispensables  para  ingresar 
a  la  carrera  diplomática  y  consular.  Po¬ 
seer  conocimientos  básicos  de  economía, 
ciencias  políticas,  legislación  de  comer¬ 
cio,  bancaria  y  consular,  historia  diplo¬ 
mática  general  y  de  Colombia,  derecho 
internacional  público  y  privado,  derecho 
constitucional  comparado,  hablar  inglés 
y  francés  correctamente,  son  entre  otros 
los  requisitos  exigidos. 

El  proyecto  de  ley  dispone  asimismo 
la  supresión  total  de  los  cargos  ad  hono- 
rem  en  el  servicio  diplomático.  Todo 
cargo  en  la  diplomacia  — se  dispone — 
será  remunerado.  —  Se  contempla  tam¬ 
bién  la  creación  del  instituto  de  servicio 
exterior,  para  preparación  competente 
del  personal  de  la  carrera  diplomática 
y  consular.  Llevará  este  organismo  el 
nombre  de  Instituto  Suárez,  en  memoria 
de  nuestro  insigne  Marco  Fidel  Suárez. 
(T.  E.  IX-17). 

Nuevo  tratado  coiombo-venezolano 

En  diversas  fuentes  allegadas  a  estos 
menesteres  se  ha  informado  que  el  es¬ 
tudio  del  nuevo  tratado  comercial  co- 
lombo-venezolano  se  encuentra  muy 
avanzado  en  su  proceso  de  coordinacio¬ 
nes,  y  que  las  respectivas  embajadas  han 
venido  analizando  detalladamente  los 
factores  relacionados  con  este  importan¬ 
te  convenio,  a  fin  de  establecer  un  in¬ 
tercambio  de  efectividad,  consultando 
las  particularidades  económicas  de  cada 
uno  de  los  países  pactantes. 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 
JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.). 
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Todo  el  día  la  pluma  rasgueb  incesantemente,  dando  íorma  al 
pensamiento  veloz...  Quien  la  impulsó?  Un  abogado,  un  co¬ 
merciante,  un  escritor?  Eso  no  importa,  lo  que  interesa  es  que 

♦ 

fue  inspirada  por  un  cerebro  que,  al  fin  de  la  jornada,  quedo 
con  un  pesado  cansancio  .  .  Y  para  combatir  ese  cansancio  fue 
creada  Fitina  -  la  célebre  especialidad  cuya  eficacia  como  tonico 
del  cerebro  esta  consagrada  por  la  Ciencia  y  la  Experiencia. 
Fitina  es  fosforo  vegetal  asimilable,-  sus  resultados  son  ab¬ 
solutos  y,  rápidos,  confiriendo  al  cerebro  lucidez  y  resistencia. 

Fitina  hay  una  sola ;  no  acepte  substitutos 


II  —  POLITICA  NACIONAL 


La  crisis  liberal,  que  es  el  tema  obli¬ 
gado  de  los  comentarios  de  la  prensa, 
ha  atraído  las  miradas  del  País,  que 
ha  venido  siguiendo  pasa  a  paso  toda  la 
trayectoria  de  este  proceso  de  desinte¬ 
gración  y  sordas  pugnas  encontradas.  La 
unidad  del  liberalismo  en  vano  trata  de 
asegurarse  por  parte  de  los  más  opti¬ 
mistas  observadores.  Los  subterráneos 
intereses  de  mezquinas  camarillas  mi¬ 
nan  cada  día  más  la  unión  de  ese  par¬ 
tido.  Los  veteranos  de  El  Tiempo  y  El 
Espectador  luchan  por  conservar  la  fe 
en  su  partido  anarquizado;  mientras  los 
entusiastas  extremistas  de  Jornada  ma¬ 
quinan  secretamente  sus  campañas.  Al 
otro  lado,  el  partido  conservador,  com¬ 
pactado  y  unido  bajo  su  directorio  na¬ 
cional,  observa  apenas  los  tanteos  elec¬ 
torales  de  sus  opositores.  Sus  campa¬ 
ñas  políticas  están  bien  dirigidas,  y  en 
las  provincias  se  organizan  sus  filas  con 
tm  fervor  no  esperado.  A  pesar  de  que 
los  miembros  de  su  directorio  están  dis¬ 
persos:  Alzate  en  Santo  Domingo,  Ra¬ 
mírez  Moreno  en  la  conferencia  de  Pa¬ 
rís,  Guillermo  León  Valencia  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  — sólo  quedan  Navarro 
Ospina  y  Villar  real,  senadores  de  la  Re¬ 
pública,  en  ejercicio — ,  el  conservatismo 
sigue  su  línea  de  conducta  inquebranta¬ 
ble:  unirse  en  torno  del  Presidente  de  la 
República  y  conservar  la  disciplina. 

El  Gobierno  Nacional,  presidido  por 
Mariano  Ospina  Pérez,  continúa  imper¬ 
térrito  los  trazos  de  su  política  de  unión 
nacional .  Sus  gestiones  resultan  con 
acierto,  a  pesar  de  la  difícil  situación 
económica .  El  presidente  conservador 
continúa  ganando  el  respeto,  reconoci¬ 
miento  y  admiración  del  País. 

Se  agudiza  la  crisis  liberal 

La  situación  del  partido  liberal,  co¬ 
mo  se  desprende  de  toda  la  inmensa  con¬ 
fusión  que  reina  entre  sus  dirigentes,  no 
puede  ser  más  angustiosa  para  su  elec¬ 
torado  totalmente  desorientado.  La  di¬ 
rección  nacional  que  integran  unidades 
de  los  dos  matices  más  caracterizados 


de  esa  colectividad,  no  ha  logrado  colo¬ 
carse  en  un  plano  de  franco  entendi¬ 
miento.  Cada  fracción  trata  de  imponer 
sus  particulares  antojos,  mientras  las 
largas  deliberaciones  para  encontrar  un 
acuerdo  satisfactorio  se  convierten  en 
prolijas  conferencias  inoficiosas,  donde 
el  calor  del  verbo  fácil  ahonda  más  la 
pugna.  Los  liberales  de  centro  o  de 
«derechas»,  como  quiso  insinuarlo  un 
ágil  columnista  liberal,  miran  tímida¬ 
mente  y  con  recelo  el  curso  vertiginoso 
y  caótico  de  la  dirección  desprestigiada 
de  su  partido,  que  en  vano  trata  de  do¬ 
minar  las  conjeturas  subterráneas  que 
desde  la  extrema  izquierda  lanzan  los 
amigos  de  la  jega.  Mientras  tanto  la 
masa  liberal,  desengañada  y  burlada  por 
sus  jefes,  no  sabe  en  qué  rumbo  cami¬ 
nar.  Es  una  dura  situación  de  confu¬ 
sión  y  luchas  de  jefezuelos  la  que  está 
precipitando  al  abismo  a  ese  partido. 
En  la  opinión  hay  desconcierto,  descon¬ 
fianza  y  desengaño;  y  en  todos  estos 
matices  tan  divergentes  hay  muchos  que 
dejan  escapar  una  sonrisilla  de  satisfac¬ 
ción  y  oportunismo.  Lleras  Restrepo, 
desilusionado  ya,  frustrados  sus  deseos 
de  monopolizar  totalmente  las  diferen¬ 
tes  corrientes,  amarra  sus  arreos,  y  se 
resuelve  a  emigrar  de  las  toldas  hacia 
una  posición  más  cómoda  y  remune¬ 
rativa  . 

La  renuncia  obligada  del  jefe  político 
ha  sido  duramente  comentada  en  los 
frentes  encontrados.  En  breves  decla¬ 
raciones  para  la  prensa,  él  mismo  ex¬ 
presó  que  «no  podían  coexistir  la  uni¬ 
dad  del  liberalismo  y  los  movimientos 
divisionistas» ;  y  en  su  prolijo  discurso 
del  jueves  16  de  setiembre,  en  el  recinto 
del  Senado,  reafirmó  su  dolorido  pesar. 

Lleras  Restrepo  había  sido  comisio¬ 
nado  junto  con  el  senador  Blanco  Ji¬ 
ménez,  por  la  dirección  nacional  de  su 
partido,  para  buscar  un  acuerdo  con  los 
parlamentarios  conservadores,  que  favo¬ 
reciera  aprobar  las  medidas  relaciona¬ 
das  con  los  presos  políticos.  Lleras, 
después  de  largo  proceso  dialéctico,  lie- 
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INSTITUTO 

DE  FOMENTO  INDUSTRIAL 

Algunas  empresas  fundadas  o  impulsadas 

por  el  Instituto 

EMPRESA  SIDERURGICA  NACIONAL  DE  PAZ  DE  RIO  S.  A. 
BOGOTA. 

INDUSTRIA  COLOMBIANA  DE  LLANTAS  S.  A.  —  BOGOTA 

UNION  INDUSTRIAL  Y  ASTILLEROS  DE  BARRANQUILLA 
«UNIAL»  S.  A.  —  BARRANQUILLA. 

INDUSTRIAS  DE  MANGLE  S.  A.  —  BOGOTA. 

MADERAS  «LA  INDUSTRIA»  S.  A.  —  BARRANQUILLA. 

INDUSTRIA  COLOMBIANA  DE  PESCA  MARITIMA  S.  A. 
BOGOTA. 

INDUSTRIA  FIQUERA  COLOMBIANA  S.  A.  —  POPAYAN. 

CONSORCIO  INDUSTRIAL  DE  SANTANDER  S.  A. 
BUCARAMANGA. 

COMPAÑIA  NACIONAL  DE  CLORO  Y  SUS  DERIVADOS 
S.  A.  —  BOGOTA. 

COMPAÑIA  DE  PRODUCTOS  ALIMENTICIOS 
«EL  PAPAGAYO»  S.  A.  —  BOGOTA. 

COMPAÑIA  DE  PRODUCTOS  QUIMICOS  NACIONALES 
«SULFACIDO»  S.  A.  —  MEDELLIN. 

FABRICA  DE  HILADOS  Y  TEJIDOS  DE  LANA  «FILAN A» 
S.  A.  —  MEDELLIN. 

EMPRESA  SIDERURGICA  S.  A.  —  MEDELLIN. 

VIDRIERA  COLOMBIANA  S.  A.  —  PEREIRA. 

PLANTA  DE  PRODUCTOS  QUIMICOS  DERIVADOS  DEL 
CLORURO  DE  SODIO  —  BOGOTA. 


gó  a  favorables  conclusiones.  Pero  el 
senador  Cárdenas  y  los  señores  Chaux 
y  Uribe  Márquez  no  las  juzgaron  con¬ 
venientes.  Había  fracasado  en  esta  vez 
Lleras  Restrepo  en  sus  intentos  de  des¬ 
lumbrar  con  su  «poder  lógico»  a  sus 
recelosos  colegas.  Finalmente,  el  nuevo 
proyecto  salió  a  debate  público  en  la 
cámara  alta.  Lleras,  con  su  inmensa  ca¬ 
pacidad  oratoria,  en  esta  ocasión  salió 
mejor  librado;  logró  ganar  la  mayoría 
de  la  opinión,  y  su  fórmula  se  aprobó 
sin  modificación  alguna.  La  «amnistía» 
cobraba  realidad,  merced  al  poder  de  su 
expositor.  Ahora  los  presos  por  actos 
políticos  ocurridos  durante  la  refriega 
de  abril  recobrarán  su  libertad.  Ya, 
con  el  triunfo  en  las  manos,  podía  el 
senador  de  las  oligarquías  puntualizar 
trascendentales  conceptos  sobre  la  po¬ 
lítica  de  su  partido.  Y  así  lo  hizo.  Lle¬ 
ras  es  tan  entendido  en  las  menuden¬ 
cias  políticas  como  en  los  incisos  de 
las  leyes  aduaneras.  Lanza  en  ristre 
abocó  directamente  el  problema,  ante  la 
sorpresa  candorosa  de  sus  copartidarios. 
«O  se  acepta  la  línea  de  conducta  tra¬ 
zada  por  la  convención,  o  se  le  ordena 
a  los  ministros  liberales  que  se  retiren 
del  gabinete».  Duro  dilema  para  su  par¬ 
tido.  Pero  él  trataba  de  definir  posi¬ 
ciones  ambiguas.  Luégo  agregó  con  el 
descanso  de  un  desahogo  suspendido: 
«Pero  si  se  les  ruega  que  se  retiren,  es 
4eber  respaldarlos  con  lealtad,  franca  y 
honestamente».  Era  ya  el  momento  del 
cjapítulo  final  del  melodrama:  «Yo  sé 
que  no  se  está  procediendo  así,  por 
parte  de  algunos  grupos  liberales;  que 
se  está  adelantando  una  campaña  sub¬ 
terránea  y  desleal;  y  esa  es  una  de  las 
razones  que  justifican  mi  renuncia  de 
la  dirección  liberal.  Yo  no  quiero  se¬ 
guir  presidiendo  los  destinos  del  par¬ 
tido,  cuando  se  pretende  llevar  su  po¬ 
lítica  por  esos  cauces  vedados  y  som¬ 
bríos  . .  . ». 

Después  de  todo  esto,  la  junta  parla¬ 
mentaria  no  esperaba  otra  cosa  que  su 
anunciada  carta  de  renuncia.  Lleras  la 
meditó  largamente ;  debió  desesperar  an¬ 
te  la  búsqueda  del  adjetivo  oportuno  y 


tajante  y  el  silogismo  convincente.  Que- 
ría —  según  se  rumoró  en  los  corrillos — 
lanzar  su  testamento  político  con  la  es¬ 
peranza  de  despertar  mayores  simpa¬ 
tías.  —  En  su  mensaje  de  renuncia  co¬ 
mo  miembro  de  la  dirección  nacional  li¬ 
beral,  dirigido  a  Alfonso  Romero  Agui- 
rre,  presidente  del  congreso,  analiza  la 
situación  política;  ve  su  desarrollo  des¬ 
de  el  9  de  abril  hasta  la  hora  presente, 
lamentándose  melancólicamente  de  la 
desunión  y  traición  de  tantos  jefes  que 
han  creado  la  ruda  lucha  intestina  en 
su  partido.  «El  espíritu  de  grupo  se 
ha  hecho  cada  vez  más  visible,  y  aun 
se  ha  llegado  a  predicar  la  convenien¬ 
cia  de  una  franca  división  del  libera¬ 
lismo.  Regresando  a  una  etapa  que  el 
Dr.  Gaitán  había  superado  con  valor 
e  inteligencia,  se  volvió  a  hablar  de  un 
movimiento  que  es  distinto  del  partido 
mismo,  y  que,  a  juzgar  por  la  manera 
como  se  presenta,  tiende  a  constituirse 
en  una  especie  de  dictadura  de  grupo 
dentro  de  la  colectividad.  Estas  son  las 
razones  que  me  mueven  a  presentar  re¬ 
nuncia  de  mi  cargo  en  la  dirección  del 
liberalismo,  y  hacer  dejación  efectiva 
de  las  funciones  a  él  correspondientes», 
concluyó  el  documento  político  de- Lle¬ 
ras  Restrepo.  Jornaday  el  órgano  de  la 
extrema  izquierda,  arremetió  contra  él; 
lo  llamó  el  «jefe  de  las  oligarquías», 
«de  las  derechas»,  «del  país  político», 
y  le  aplicó  todo  el  argot  propio  de  su 
temperamento  beligerante. 

Sobre  estas  bases,  tan  precarias  de 
suyo,  la  crisis  liberal  avanza  amena¬ 
zante  y  destructora  como  un  ciclón  des¬ 
encadenado  en  furia,  comprometiendo  tío 
sólo  la  posición  de  Lleras,  que  en  el 
fondo  se  persigue,  y  la  suerte  de  ese 
partido,  sino  lo  que  es  más  grave  aún: 
la  colaboración  ministerial  que  encabe¬ 
za  Darío  Echandía  a  título  político  en 
el  Gobierno  de  unión  nacional. 

En  vano  un  amante  de  discreteos  fi¬ 
losóficos  trató  de  buscar  las  causas  de 
orden  doctrinario  que  han  motivado  tan 
dura  crisis.  En  el  fondo  de  todo  este 
«río  revuelto»,  antes  que  de  rótulos,  se 
trata  de  simples  intereses  personales; 
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depende  de  la  exactitud  en 
la  preparación  y  pureza  de 
los  ingredientes  que  constitu¬ 
yen  la  RECETA  de  su  Médi¬ 
co  de  confianza. 
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es  la  norma  que  rige  en  nues¬ 
tros  Laboratorios  Farmacéuti¬ 
cos,  que  están  atendidos  por 
personal  experto  y  dotados 
de  todos  los  elementos  para 
preparar  de  manera  eficiente 
las  prescripciones  médicas. 
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y  SEIS  sucursales  situadas  en  los  principales  centros  de  la  ciudad 


una  dura  brega  por  escalar  posiciones; 
una  lucha  preelectoral  por  el  candidato 
presidencial  del  liberalismo,  conectada 
directamente  a  las  candidaturas  para  re¬ 
presentantes  a  la  Cámara,  diputados  y 
concejales,  cuyas  elecciones  se  celebra¬ 
rán  el  primer  domingo  del  mes  de  mar¬ 
zo  del  año  entrante.  Estos  últimos, 
precisamente,  decidirán  del  candidato 
presidencial,  y  cada  grupo  trata  de  ga¬ 
nar  ventajas  favorables  para  el  plebisci¬ 
to.  Esta  es  la  razón  de  la  pugna;  cual¬ 
quiera  otra  interpretación  es  ajena  a  la 
realidad . 

Echandía  y  la  Unión  Nacional 

La  política  desajustada  del  liberalis¬ 
mo  necesariamente  había  de  reflejarse 
en  la  Unión  Nacional.  La  jega,  como 
comúnmente  se  llama  al  grupillo  disi¬ 
dente  y  disociador  que  acaudillan  los 
parlamentarios  extremistas,  han  queri¬ 
do  llevar  la  cosa  a  ese  extremo .  Quieren 
obstinadamente  batirse  en  dura  brega 
con  sus  enemigos  «oligarcas»  (liberales 
de  centro  o  de  derecha),  desde  las 
trincheras  de  la  oposición.  Echandía, 
quien  colabora  en  el  actual  régimen  que 
preside  decorosamente  Ospina  Pérez,  ha 
olfateado,  como  buen  veterano,  la  «cás¬ 
cara»  que  podría  precipitarlo  al  du¬ 
ro  asfalto.  Además,  en  el  fondo  Echan- 
día  parece  sincero  y  que  quiere  jugar 
limpiamente  con  un  Gobierno  que  está 
brindando  al  País  un  progreso  y  una  paz 
nunca  soñada.  Un  día  de  setiembre  re¬ 
solvió  declarar  y  puntualizar  definitiva¬ 
mente  su  posición.  En  rueda  de  perio¬ 
distas,  comenzó  examinando  serenamen¬ 
te  el  concepto  y  alcance  de  la  Unión 
Nacional,  que  en  todo  caso  «nos  ha  de¬ 
tenido  al  borde  del  conflicto  fratricida, 
y  nos  ha  apartado  de  las  peligrosas  sen¬ 
das  que  hasta  allí  nos  habían  conduci¬ 
do».  Luégo  añade  que  «así  como  serían 
incompatibles  con  la  colaboración  las 
administraciones  seccionales  sectarias 
(¿se  refiere  el  ministro  al  caso  de  Cun- 
dinamarca?)  y  divorciadas  del  clima  po¬ 


lítico  que  prevalece  en  el  ejecutivo  cen¬ 
tral,  así  también  lo  sería  que  un  parti¬ 
do  (el  liberalismo)  utilizara  sus  repre¬ 
sentantes  en  el  congreso  para  adelantar 
una  oposición  encaminada  a  obstaculi¬ 
zar  la  labor  administrativa  del  Gobier¬ 
no».  Termina  de  la  siguiente  manera: 
«En  horas  de  crisis  la  actitud  de  los 
partidos  trae  siempre  graves  consecuen¬ 
cias.  De  ellos  y  de  sus  representantes 
en  el  congreso  depende  hoy  que  el  País 
conserve  su  fisonomía  republicana,  y  que 
se  restablezcan  en  su  plenitud  las  garan¬ 
tías  constitucionales». 

Por  lo  demás,  en  el  recinto  mismo  del 
Senado,  al  contestar  el  demagógico  dis¬ 
curso  de  Muñoz  Giraldo  — liberal —  el 
premier  sostuvo  que  UN  era  lo  único 
aconsejable  para  asegurar  la  paz,  la  con¬ 
cordia  ciudadana  y  el  porvenir  de  la 
Patria.  «No  se  trata  — recalcó  afirma¬ 
tivamente  con  golpes  en  la  mesa —  sino 
de  la  colaboración  de  dos  grandes  co¬ 
lectividades  históricas,  cada  una  en  su 
radio  de  acción,  para  afianzar  la  es¬ 
tructura  de  la  República  en  todos  sus 
órdenes,  y  resolver  los  problemas  eco¬ 
nómicos,  sociales  y  políticos».  «La  po¬ 
lítica  de  UN  es  siempre  posible  y  bené¬ 
fica  para  el  País;  y  no  se  olvide  que 
cuando  S.  E.  la  escogió  fue  porque  cre¬ 
yó  que  era  la  mejor».  Luégo  hace  su 
diagnóstico:  «La  UN  no  funciona  nor¬ 
malmente  por  el  hipnotismo  de  los  me¬ 
nesteres  electorales  y  burocráticos,  así 
como  las  ambiciones  personales  de  jefes 
y  caciques».  Finalizó  su  brillante  y  a- 
plaudida  intervención  con  los  versos 
del  viejo  poeta  helénico  — Sófocles — 
puestos  en  los  labios  de  Antígona:  «Yo 
no  creo  que  he  nacido  para  el  odio  sino 
v  para  la  piedad...».  (T.  S.  L.  IX-26- 
29,  X-3) . 

Candidatura  preelectoral 

El  sonoro  nombre  del  hombre  cuya 
cuna,  aún  en  vida,  se  disputan  chocoa- 
nos  y  caucanos,  Francisco  José  Chaux, 
ha  sido  el  escogido  por  la  jega  como 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrito  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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presunto  candidato  a  la  Presidencia  de 
la  República  durante  el  período  que  se 
iniciará  en  1950.  El  desaparecido  jefe 
liberal  Gabriel  Turbay  había  observado 
en  el  Congreso  lo  difícil  que  resultaba 
para  nuestra  humilde  gente  rural  el  pro¬ 
nunciar  apellido  tan  exótico  y  extrava¬ 
gante.  Pero,  como  en  política  poco  im¬ 
portan  los  apellidos,  la  jega  ha  descu- 
bierno  ante  todo  al  hombre.  Para  el 
señor  Chaux  la  postulación  de  su  nom¬ 
bre  como  candidato  a  la  primera  magis¬ 
tratura  viene  a  ser  la  coronación  de  su 
larga  carrera  política.  Después  de  re¬ 
correr  varios  ministerios  — aun  en  re¬ 
gímenes  conservadores,  como  en  el  de 
Abadía —  y,  haberse  paseado  discipli¬ 
nadamente  como  diplomático  por  varios 
países,  no  le  queda  otra  ambición  hu¬ 
mana  que  ceñirse  el  tricolor.  En  1946 
se  le  frustraron  sus  antojos;  — «locos 
antojos»  dijo  Turbay  en  una  sesión  del 
Congreso — .  En  esa  época  Gaitán  y 
Turbay  — jefes  ya  desaparecidos —  le 
restaban  opinión  y  prestigio.  Ahora  F. 
J.  Chaux  confía  ciegamente  en  el  po¬ 
derío  electoral  de  la  jega. 

En  el  Restaurante  El  Embajador  (lu¬ 
gar  demasiado  burgués  y  elegante  pa¬ 
ra  quienes  se  llaman  gente  humilde  v 
claman  contra  las  «oligarquías»)  sus 
amigos  políticos  le  ofrecieron  un  home¬ 
naje.  A  su  paso  lento  y  acompasado 
— dice  Jornada —  hicieron  eco  a  su  va¬ 
nidad  las  voces  de  los  fanáticos:  «¡Viva 
el  Presidente  de  la  República  de  1950!», 
dizque  gritaba  la  escasa  muchedumbre 
que  hacía  calle  de  honor.  «Las  bande¬ 
ras  rojas,  abiertas  y  endurecidas  por  el 
viento,  son  como  hachas  votivas  ( sic) 
que  se  clavarán  en  las  bóvedas  del  cielo 
golpeando  en  ellas  para  obtener  que  la 
verdad  y  el  amor  lluevan  sobre  la  tie¬ 
rra  y  vivifiquen  sus  desiertos»,  fue  la 
feliz  metáfora  con  que  sorprendió  a  su 
auditorio  y  a  las  gentes  que  se  quejan 
del  verano.  .  .  El  resto  de  su  discurso 
revistió  el  aspecto  de  una  descarnada 
recriminación  a  los  dieciséis  años  de  re¬ 
gímenes  liberales;  habló  de  socializa¬ 
ción,  de  repartos  de  tierras,  de  proble¬ 
mas  económicos  y  sociales;  analizó  la 


situación  de  su  partido  en  desbandada  y 
los  graves  problemas  nacionales.  Su  pro¬ 
grama  presidencial  no  puede  ser  más 
candoroso,  escribió  Calibán,  en  duras 
palabras  del  caudillo  del  Cauca.  (T.  j 
S.  L.  E.  IX-20-21) .  i 

Conferencias  parlamentarias 
dentro  del  partido  liberal 

Sobre  la  renuncia  de  Lleras  Restre¬ 
po,  aún  nada  en  concreto  se  ha  acor¬ 
dado  .  Las  conferencias  de  nada  han 
servido.  Cada  parlamentario  pronuncia 
en  verbo  fácil  prolijos  discursos.  La 
confusión  babélica  — también  de  len¬ 
guas —  se  cierne  sobre  las  espaldas  mal¬ 
tratadas  del  liberalismo.  Ninguno  se 
entiende.  La  metáfora  y  el  malabaris- 
mo  verbal  y  en  veces  simbolismos  pie- 
dracielistas  como  los  de  Darío  Samper, 
se  desgajan  de  los  labios  húmedos  de 
muchos  oradores.  Los  viejos  parlamen¬ 
tarios  liberales  de  la  generación  cente- 
narista  apenas  si  se  ponen  la  mano  so¬ 
bre  el  corazón  palpitante,  y  ya  no  al¬ 
canzan  a  retener  sus  ahogados  suspi¬ 
ros  de  melancolía.  En  la  primera  junta 
de  los  parlamentarios  se  hicieron  graves  •: 
acusaciones.  El  r.  Ordóñez  Quintero 
lanzó  un  duro  ataque  a  Darío  Samper, 
actual  director  de  la  hoja  periódica  Jor¬ 
nada,  acusándolo  de  que  había  tratado 
de  sacar  de  la  Universidad  Libre  al  Dr. 
Gaitán.  Añadió  luégo  que  el  mismo 
Samper,  en  su  carácter  de  director  de 
Batalla,  semanario  al  servicio  de  la  can¬ 
didatura  del  Dr.  Turbay,  había  comba¬ 
tido  rudamente  y  calumniado  a  Gaitán. 
Finalmente  manifestó  que  Jornada  es¬ 
taba  buscando  la  eliminación  de  los 
grandes  jefes  del  partido  liberal,  para 
imponer  en  las  elecciones  venideras  los 
nombres  de  sus  «favoritos» . .  . 

El  r.  Barrios,  expresidente  de  la  Cá¬ 
mara:  «Resulta  infantil  — manifestó — 
pensar  ahora  que  puedan  desaparecer  los 
motivos  de  la  división,  cuando  precisa-  ¡ 
mente  las  diferencias  de  los  matices  son 
más  profundas».  En  su  concepto,  si  el 
liberalismo  va  dividido  a  las  urnas  ob¬ 
tendrá  notorias  ganancias,  y  el  pueblo 
votará  por  sus  verdaderos  líderes . 


Cumiar,  serrano,  Gómez  u  Cía.  Lina. 
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Darío  Samper  trató  de  defenderse. 
Explicó  cómo  su  diferencia  con  Gaitán 
en  la  época  universitaria  se  debió  a  que 
él  era  positivista,  mientras  que  el  ora¬ 
dor  se  aferraba  a  las  doctrinas  del  ma¬ 
terialismo  histórico.  Se  opuso  al  «uni- 
rismo»  porque  fragmentaba  las  fuerzas 
de  izquierda.  Pero  después  Gaitán  mis¬ 
mo  lo  llamó  a  Jornada,  y  siempre  obró 
en  perfecto  acuerdo  con  él. 

Lleras  Restrepo  también  intervino; 
elogió  la  vocación  lírica  de  Camper, 
agregando  que  la  unión  sí  debe  ser  una 
vigorosa  realidad,  y  no  un  simple  recur¬ 
so  demagógico  que  se  arropa  en  galanas 
metáforas.  Planteó  cuatro  puntos  pa¬ 
ra  resolver  la  crisis  de  su  partido:  1,  la¬ 
bor  armónica  con  la  prensa,  para  evitar 
que  se  difundan  tesis  perturbadoras,  co¬ 
mo  lo  hace  Jornada;  2,  clarificación  de 
las  relaciones  entre  el  Gobierno  y  el 
Parlamento,  para  dar  honrado  y  since¬ 
ro  cumplimiento  a  los  programas  de  la 
UN ;  3,  fijación  de  las  relaciones  entre 
los  parlamentarios  y  la  dirección;  y  4,  si¬ 
tuación,  en  el  Senado,  de  la  dirección  li¬ 
beral,  suprimiendo  el  criterio  de  mayo¬ 
ría  y  minoría,  y  designando  un  miembro 
más,  que  haga  paritario  el  concepto  de 
los  que  allí  actúan.  — -  El  comité  espe¬ 
cialmente  constituido  ha  venido  actuan¬ 
do  desde  el  mismo  día  de  su  iniciación. 
Nada  se  ha  clarificado  aún.  ¿Qué  suer¬ 
te  espera  al  partido  liberal?  No  osaría¬ 
mos  adelantar  ninguna  profecía .  .  . 

Todo  el  País  se  muestra  resentido  y 
defraudado,  eso  sí,  ante  la'  inercia  del 
actual  Parlamento.  Las  actividades  in¬ 
ternas  de  los  políticos  liberales,  en  sus 
deliberaciones  y  juntas,  resta  tiempo 
precioso  al  cabal  desarrollo  de  una  fe¬ 
cunda  labor  legislativa.  (T.  S.  E.  X-3). 

Libertad  a  los  presos  políticos. 
Procesos  de  abril 

Después  de  un  sonado  y  largo  debate 
en  el  Senado,  concluyó  la  discusión  so¬ 
bre  las  fórmulas  para  definir  la  situa¬ 


ción  jurídica  de  los  precesos  de  abril. 
El  proyecto  inicial  presentado  por  el  s. 
Cárdenas,  y  sobre  el  cual  reseñamos  en 
nuestra  pasada  crónica,  fue  modificado 
por  una  fórmula  acordada  por  la  co¬ 
misión  paritaria  nombrada  para  el  efec¬ 
to  y  aprobada  por  senadores  de  ambos 
partidos.  Pasó  al  estudio  de  la  Cáma¬ 
ra.  El  proyecto  dispone:  la  amnistía  en 
favor  de  los  condenados  por  delitos  con¬ 
tra  el  régimen  constitucional  y  la  se¬ 
guridad  interior  del  Estado.  Los  proce¬ 
sos  pendientes  se  darán  por  terminados, 
y  los  detenidos  serán  puestos  en  liber¬ 
tad,  siempre  y  cuando  que  sus  activida¬ 
des  se  hayan  limitado  a  los  actos  pre¬ 
vistos  (incluyendo  homicidios  o  lesiones 
causadas  en  combates).  Si  por  el  con¬ 
trario  han  incurrido  en  faltas  distintas, 
serán  juzgados  por  ellas,  aparte  de  los 
procesos  puramente  políticos.  La  amnis¬ 
tía  se  hace  extensiva  también  a  los  mi¬ 
litares,  tanto  a  los  comprometidos  en  los 
sucesos  de  abril  como  en  el  golpe  de 
cuartel  del  10  de  julio  de  1944,  pero  sin 
ningún  derecho  a  que  se  les  pueda  re¬ 
incorporar  al  servicio  activo  del  ejército. 
Igualmente  contempla  el  proyecto  la 
concesión  del  recurso  de  casación  ante 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  contra  las 
sentencias  de  los  consejos  verbales  de 
guerra  por  los  delitos  cometidos  en  abril. 
Podrá  interponerse  dentro  de  los  60  días 
siguientes  a  la  vigencia  de  la  ley,  o  den¬ 
tro  de  los  30  siguientes  a  la  notificación 
de  la  sentencia. 

Gobernador  acusado 

En  la  capital  de  Antioquia  — Mede- 
llín —  en  donde  los  políticos  liberales 
no  cesan  en  sus  arremetidas  contra  el 
gobernador  del  departamento,  Dr.  Dio¬ 
nisio  Arango  Ferrer,  el  juez  quinto  su¬ 
perior,  Rubén  Herrera  Rodríguez,  orde¬ 
nó  al  gobernador  presentarse  a  su  des¬ 
pacho  para  rendir  declaraciones  en  acu¬ 
sación  hecha  por  algunos  resentidos 
contra  él,  en  la  que  se  le  señala  por 
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«abuso  de  autoridad»,  con  ocasión  de  los 
hechos  abrileños.  (S.  IX-25). 

Nueva  organización 
a  la  Policía  Nacional 

La  actitud  desertora  de  la  Policía 
Nacional  en  los  días  de  abril,  y  sus 
compromisos  en  la  rebelión  frustrada 
habían  obligado  al  Gobierno  Nacional  a 
licenciarla  totalmente.  En  su  defecto  se 
organizó  entonces  un  cuerpo  de  policía 
militar  con  facultades  extraordinarias 
(P.  M.),  y  de  manera  transitoria.  — -  El 
Gobierno,  interesado  en  dotar  al  País  de 
un  cuerpo  de  vigilancia  debidamente 
compenetrado  de  su  deber  y  ajeno  a  las 
componendas  políticas,  contrató  una  mi¬ 
sión  británica,  integrada  por  el  señor 
Douglas  Gordon,  técnico  en  organización 
policiva,  y  el  Sr.  Rogers,  oficial  de  la 
policía  de  Su  Majestad .  Su  labor  ini¬ 
cial  comenzó  por  un  estudio  de  las  con¬ 
diciones  ambientales,  alegando  antece¬ 
dentes  muy  importantes  sobre  lo  que 
ha  sido  en  el  País  la  misión  de  los 
cuerpos  de  policía  nacional .  Aparte  de 
esta  labor,  que  ha  copado  gran  parte  de 
sus  actividades,  han  practicado  varias  y 
minuciosas  visitas  a  las  distintas  divi¬ 
siones  de  la  extinguida  policía  nacional, 
a  los  almacenes  de  aprovisionamiento  y 
equipo,  a  la  prefectura  de  seguridad  y 
a  otras  numerosas  dependencias  de  ese 
cuerpo .  Además,  los  señores  Gordon  y 
Rogers  han  celebrado  varias  conferen¬ 
cias  con  el  actual  director  de  la  poli¬ 
cía,  coronel  Régulo  Gaitán,  con  quien 
se  han  convenido  ya  anteproyectos  muy 
importantes  en  materia  de  organización 
tanto  de  la  policía  urbana,  propiamente 
dicha,  como  de  los  servicios  de  seguri¬ 
dad  e  inteligencia,  principalísimos  en 
todas  las  organizaciones  policivas  del 
mundo . 

Para  complementar  las  labores  de  los 
técnicos  ingleses,  el  Gobierno  Nacional 
designó  una  comisión  de  juristas  espe¬ 
cializados  en  cuestiones  penales,  integra¬ 
da  por  los  doctores  Carlos  Lozano  y  Lo¬ 
zano,  Rafael  Escallón,  Timoleón  Mon¬ 
eada  y  Jorge  Gutiérrez  Anzola,  quienes 
tienen  la  misión  de  asesorar  a  los  téc¬ 


nicos  y  enterarlos  en  detalle  de  la  legis¬ 
lación  nacional  y  de  lo  que  aquí  se  ha 
hecho  en  materia  de  procedimientos  pa¬ 
ra  garantizar  la  seguridad  ciudadana. 
Asimismo  intervendrán  muy  activamen¬ 
te  en  la  programación  de  los  cursos  de 
policía  y  jen  su  preparación  adecuada,  y 
determinarán  cuáles  son  las  condiciones 
que  la  ley  establece  para  ser  aplicadas 
al  futuro  cuerpo  nacional  de  vigilancia. 
De  acuerdo  con  algunos  datos  suminis¬ 
trados  por  la  prensa,  se  informa  que 
en  el  mes  de  diciembre  próximo  ya  es¬ 
tará  funcionando  una  parte  del  plan  or¬ 
gánico.  (T.  IX- 11). 

SESIONES  DEL  SENADO 
Asignación  al  órgano  judicial 

En  la  comisión  cuarta  se  ha  discutido 
de  manera  acalorada  el  proyecto  sobre 
aumento  de  asignaciones  al  poder  judi¬ 
cial,  presentado  por  la  asamblea  recien¬ 
temente  reunida  y  cuyo  costo  asciende 
a  la  suma  de  siete  millones  de  pesos. 
Tanto  el  ministro  de  hacienda  como  el 
de  justicia  pusieron  de  manifiesto  la 
grave  situación  que  está  atravesando  el 
fisco  nacional,  para  declarar  su  incon¬ 
formidad  con  esta  iniciativa.  Anotaron 
que  dadas  estas  circunstancias  el  Go¬ 
bierno  sólo  estaba  en  condiciones  de  con¬ 
ceder  aumentos  por  una  cuantía  de  tres 
millones  de  pesos,  de  conformidad  con 
el  proyecto  que  presentaban  los  juristas. 
La  mayoría  de  los  senadores  aceptó  que 
se  prescindiera  del  proyecto  original,  pe¬ 
ro  con  la  base  de  que  en  el  presentado 
por  el  Gobierno  se  hiciera  una  nivela¬ 
ción  de  los  sueldos  de  los  magistrados 
y  jueces  del  País,  a  fin  de  elevar  el  ni¬ 
vel  económico  de  la  carrera  judicial, 
poder  utilizar  los  servicios  de  eminentes 
profesionales,  y  cumplir  la  política  de  la 
«descentralización  de  la  inteligencia». 

Instituto 

§ 

En  la  comisión  tercera,  con  interven¬ 
ción  de  los  ministros  de  educación  y  de 
minas  y  de  varios  senadores,  entre  ellos 
el  presidente  de  la  corporación,  s.  Del 
Valle,  su  ponente,  se  discutió  sobre  el 
proyecto  de  ley  que  ordena  la  creación 
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de  un  instituto  industrial  del  petróleo  y 
una  refinería  en  Cartagena.  Todos  es¬ 
tuvieron  de  acuerdo  en  la  conveniencia 
de  tal  iniciativa,  pero  en  cuanto  a  la 
refinería  se  hicieron  restricciones  y  re¬ 
servas  en  lo  referente  al  lugar  de  su 
funcionamiento  para  mayor  provecho  de 
la  economía  nacional,  máxime  que  está 
de  por  medio  la  revisión  de  la  Concesión 
de  Mares. 

En  esta  misma  corporación  se  han 
hecho  ya  algunos  repartos  de  varios  pro¬ 
yectos,  entre  los  cuales  figura  el  de  cons¬ 
trucción  de  la  Casa  del  Periodista,  cuya 
ponencia  fue  encomendada  al  s.  Lucio 
Pabón  Núñez,  con  24  horas  de  término. 

Reforma 

El  s.  Milton  Puentes,  de  la  fracción 
de  izquierda,  presentó  una  reforma  cons¬ 
titucional,  por  la  cual  se  establece  que 
el  período  del  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  será  de  cinco  años,  y  su  elección 
se  hará  por  los  concejales  municipales 
de  la  República,  del  partido  al  cual  co¬ 
rresponda  el  turno  del  poder,  y  los  vo¬ 
tos  serán  escrutados  por  los  dos  parti¬ 
dos  de  ambas  cámaras .  Se  establece  que 
cada  cinco  años  gobernará  un  partido 
distinto,  reconociendo  la  existencia  del 
liberal  y  del  conservador,  y  la  de  cual¬ 
quiera  otro  cuando  cuente  con  un  elec¬ 
torado  de  concejales  equivalentes  a  la 
tercera  parte .  Como  consecuencia  de  es¬ 
ta  alternabilidad,  dispone  que  el  presi¬ 
dente  para  el  período  de  50  a  55  será  de 
distinta  filiación  del  que  hoy  ocupa  este 
cargo. 

Debate  sobre  el  terminal 

El  s.  Consuegra  ha  promovido  un  lar¬ 
go  debate  sobre  las  irregularidades  en 
el  terminal  marítimo  y  la  aduana  de 
Barranquilla,  haciendo  injustas  acusa¬ 
ciones  al  ministro  de  obras  públicas  por 
sü  poco  interés  prestado  a  estas  cuestio¬ 
nes.  El  ministro,  en  el  debate  público 
recogió  las  siguientes  acusaciones  del  s. 
Consuegra:  desgreño  y  anarquía  en  la 
contabilidad  del  terminal  marítimo,  en 
cjuanto  a  los  pasivos  y  activos,  la  omi¬ 
sión  en  el  cobro  de  una  cantidad,  que 


en  la  imaginación  del  s.  Consuegra  y  de 
sus  informantes  alcanza  a  seis  millo¬ 
nes  de  pesos,  la  falta  de  cobro  a  las 
compañías  navieras  de  bonificaciones 
que  les  correspondían  por  virtud  de  un 
tribunal  de  arbitramento,  exención  de 
derechos  de  bodegaje  en  favor  de  indi¬ 
viduos  que  se  hicieron  pasar  como  di¬ 
plomáticos,  y  lesión  al  tesoro  público 
por  parte  del  administrador  del  termi¬ 
nal,  en  lo  que  respecta  a  la  adquisición 
de  drogas  más  caras  en  boticas  favo¬ 
recidas  etc.  Sobre  el  primer  cargo  dice 
que  si  en  el  régimen  contable  del  ter¬ 
minal  ha  habido  deficiencias,  la  Con¬ 
traería  General  de  la  República  ha  te¬ 
nido  que  hacer  las  objeciones  y  glosas 
legales  que  le  competen.  Sobre  los  car¬ 
gos  de  desorden  en  la  contabilidad  en 
el  terminal,  leyó  algunas  notas  oficiales 
dirigidas  al  administrador,  en  las  que 
ponía  correctivos  a  los  reparos  denun¬ 
ciados  por  los  agentes  de  la  Contrae¬ 
ría.  Agregó  igualmente  que,  por  medio 
del  decreto  número  1.530  de  1948  se 
creó  la  jefatura  de  control  para  esa  alta 
dependencia,  y  por  medio  de  una  reso¬ 
lución  se  le  señalaron  las  respectivas 
funciones.  Acerca  de  los  cargos  contra 
la  contabilidad  de  la  clínica,  dice  que 
ella  no  existe  prácticamente,  pues  está 
incorporada  a  la  administración  del  ter¬ 
minal  .  Sobre  el  supuesto  favoritismo  en 
la  adquisición  de  drogas  en  el  comercio 
de  Barranquilla,  a  precios  más  caros,  el 
visitador  del  ministerio  pudo  asegurarse 
al  respecto  que  la  determinación  se  to¬ 
mó  para  evitar  el  despilfarro  y  ejercer 
el  debido  control,  y  porque  no  se  dis¬ 
ponía  de  fondos  suficientes.  En  cuanto 
a  la  bonificación  del  tribunal  de  arbi¬ 
tramento  afirma  que  el  fallo  no  esta¬ 
bleció  taxativamente  que  el  ochenta  por 
ciento  estuviera  a  cargo  del  Gobierno  y 
el  veinte  por  ciento  a  cargo  de  las  com¬ 
pañías  navieras,  sino  que  se  hizo  una 
distribución  muy  distinta,  según  aparece 
numéricamente  en  el  informe.  El  m. 
Andrade,  en  sesiones  posteriores,  des¬ 
truyó  uno  por  uno  los  cargos  del  si 
Consuegra,  aclarando  definitivamente  h 
situación  sobre  el  terminal  marítimo  dé 
Barranquilla . 
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Proyectos  aprobados 

En  la  comisión  tercera  se  aprobaron 
en  primer  debate  los  siguientes  proyec¬ 
to  de  ley:  sobre  reforma  a  la  ley  50 
de  1945,  acerca  de  la  compra  por  la 
Nación  del  ferrocarril  de  Cúcuta,  con 
el  producto  de  cuya  venta  y  una  par¬ 
tida  de  un  millón  de  pesos  que  se  vota 
se  construirá  en  su  lugar  una  carretera. 
Sobre  declaratoria  de  utilidad  pública  de 
la  quebrada  de  Cay  en  el  Tolima,  y 
apropiación  de  seiscientos  mil  pesos  pa¬ 
ra  adquirir  los  terrenos  aledaños  a  la 
quebrada,  con  destino  al  acueducto  de 
la  ciudad  de  Ibagué;  etc.  etc. 

Proyecto  de  la  comisión 
interparlamentaria  económica 

En  la  comisión  tercera  se  aprobó  en 
primer  debate  el  proyecto  de  ley  del  s. 
Lleras  Restrepo,  acordado  unánimemen¬ 
te  en  la  comisión  interparlamentaria  eco¬ 
nómica,  sobre  la  creación  de  una  comi¬ 
sión  encargada  de  la  vigilancia  de  las 
obras  públicas  nacionales,  y  de  otra  co¬ 
misión  de  servicio  civil,  teniéndose  en 
cuenta  las  modificaciones  sugeridas  por 
el  ponente  Guillermo  Umaña  Rocha,  que 
consisten  en  disponer  que  los  parlamen¬ 
tarios  miembros  de  esas  comisiones  de¬ 
vengarán  las  mismas  asignaciones  que 
cuando  el  Congreso  está  reunido,  y  en 
prohibir  los  viáticos  permanentes  para 
todos  los  funcionarios  de  la  administra¬ 
ción  pública. 

Créditos 

Con  la  asistencia  y  la  intervención  de 
los  miembros  del  Senado  y  de  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes,  la  comisión  cuar¬ 
ta  permanente  aprobó,  tal  como  vino  de 
la  Cámara  Baja,  el  proyecto  de  ley  por 
el  cual  se  abren  unos  créditos  adiciona¬ 
les  al  presupuesto  de  la  actual  vigen¬ 
cia,  por  un  valor  de  $  15.618.570.40, 
con  destino  a  las  carreteras,  obras  hos¬ 
pitalarias  y  de  higiene  pública,  edifi¬ 
cios  nacionales,  aeródromos,  instalación 
de  la  Corte  Suprema,  robustecimiento 
del  fondo  de  fomento  municipal  y  de  la 
Caja  de  Previsión  Social,  pago  de  la 
deuda  pública  etc. 


Socorro  nacional 

En  la  comisión  quinta,  presidida  por 
el  s.  Lemus  Guzmán,  y  una  de  las  que 
han  dado  hasta  el  momento  mayor  ren¬ 
dimiento,  se  aprobó  el  proyecto  de  ley 
del  ministro  Bejarano,  por  el  cual  se 
promueve  la  creación  del  socorro  nacio¬ 
nal  en  caso  de  calamidad  pública.  Con¬ 
templa  esta  iniciativa  el  mandato  de  que 
el  ministerio  de  educación  establezca 
la  sociedad  nacional  de  la  Cruz  Roja, 
entidad  que,  con  la  colaboración  de  los 
ministros  de  higiene  y  de  guerra,  orga¬ 
nizará  la  institución  asistencial  que  se 
crea . 

Reforma  al  código 
de  procedimiento  del  trabajo 

En  esta  misma  comisión  se  entrará 
a  discutir  en  torno  al  proyecto  sobre 
procedimiento  del  trabajo,  con  base  en 
la  ponencia  del  s.  Muñoz  Giraldo,  quien 
pide  modificaciones  fundamentales  en 
lo  que  respecta  al  fuero  sindical,  a  los 
juicios  ejecutivos  etc.  (T.  S.  L.  E.  IX- 15 
X-9) . 
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SESIONES  DE  LA  CAMARA 
Reforma  constitucional 

El  r.  Germán  Zea  Hernánde^presentó 
a  la  consideración  del  Congreso  el  pro¬ 
yecto  de  acto  legislativo,  en  virtud  del 
cual  se  desea  reformar  la  Constitución 
Nacional  en  el  sentido  de  unificar  para 
un  solo  día  las  elecciones,  cada  cinco 
años,  se  otorgan  derechos  políticos  a  la 
mujer,  se  prolonga  el  período  de  los 
miembros  de  los  cuerpos  legislativos,  se 
establece  el  período  presidencial  en  cin¬ 
co  años,  y  se  «propone  la  uniformidad 
para  el  tiempo  del  funcionamiento  de 
las  ramas  ejecutiva  y  legislativa,  esta¬ 
bleciendo  a  la  vez  el  voto  popular  para 
la  renovación  simultánea  del  poder  pú¬ 
blico».  Los  artículos  reformados  serían: 
15,  95,  101,  114,  127.  171,  186  v  196. 
(T.  IX-11). 

Elección  de  consejeros  de  Estado 

La  Cámara  eligió  como  consejeros  de 
Estado  a  los  doctores  Guillermo  Hernán¬ 
dez  Rodríguez,  Jorge  Lamus  Girón  y 
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jesús  Estrada  Monsalve,  como  principa¬ 
les'  estos  eminentes  juristas  venían  des¬ 
empeñando  dicho  cargo  desde  hacía  dos 
años.  Su  reelección  fue  muy  bien  aco¬ 
gida  en  los  círculos  judiciales.  Como  su¬ 
plentes,  en  su  orden,  eligió  a  los  doc¬ 
tores  Rafael  Rueda-  Briceño,  Jorge  Os- 
pina  Lozano  y  Federico  A.  Daza. 

Fondo  nacional  de  aeródromos 

El  r.  Carlos  Albornoz,  de  la  diputa¬ 
ción  de  Nariño,  presentó  a  ese  cuerpo 
legislativo  un  proyecto  de  ley  por  me¬ 
dio  del  cual  se  crea  el  fondo  nacional  de 
aeródromos,  a  fin  de  que  puedan  ser 
mejor  aprovechados  algunos  recursos  fis¬ 
cales  en  la  construcción  y  dotación  de 
jos  aeropuertos  que  el  País  necesita.  El 
proyecto  dedica  a  ese  fondo  el  valor  del 
impuesto  de  gasolina  etílica,  las  entra¬ 
das  por  concepto  de  serviciós  particula¬ 
res  y  las  apropiaciones  correspondientes 
del  presupuesto  de  rentas  y  gastos .  El 
setenta  por  ciento  del  valor  de  ese  fon¬ 
do  se  dedicará  a  las  construcciones  nue¬ 
vas  en  las  capitales  de  departamento 
que  no  poseen  actualmente  su  aeródro¬ 
mo,  es  decir,  Tunja  y  Pasto;  el  resto 
en  ampliación  y  mejoras,  mediante  un 
plan  técnico  que  controlará  el  ministe¬ 
rio  de  guerra.  El  proyecto  del  r.  Albor¬ 
noz  cuenta  con  la  simpatía  y  el  apo}  o 
de  numerosos  parlamentarios. 

Alza  de  las  dietas 

Los  representantes,  con  excepción  de 
quince  de  ambos  partidos,  resolvieron 
convocar  a  una  sesión  extraordinaria 
para  aprobar  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
alza  de  las  dietas.  El  Senado  lo  había 
aprobado  ya,  con  la  proporción  de  seis¬ 
cientos  pesos  por  mes .  El  sueldo  duran¬ 
te  el  período  de  actividad  será  de  mil 
setecientos  pesos, y  durante  el  receso,  de 
mil  cien  pesos .  La  votación  fue  secreta. 
Las  nuevas  remuneraciones,  sensible¬ 
mente  engrosadas,  quedaban  consagra¬ 
das  como  gastos  de  representación.  La 


autoridad  fiscal  ha  quedado  totalmente 
derrotada  ante  el  ansia  de  acrecentar 
las  alforjas.  Algunos  parlamentarios 
conservadores  dejaron  pública  constan¬ 
cia  de  su  inconformidad  con  medida  tan 
absurda  como  inconveniente  ante  la  ac¬ 
tual  angustia  económica  del  País  y  a 
pobreza  proletaria. 

Proyecto  sobre  cultura  popular 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
r.  Bernaí  Jiménez,  sobre  cultura  popu¬ 
lar,  fue  aprobado  en  primer  debate  en 
la  comisión  quinta,  con  algunas  peque¬ 
ñas  modificaciones  y  la  adición  de  cua¬ 
tro  artículos  nuevos. 

Enseñanza  primaria 

La  comisión  quinta  constitucional 
permanente  presentó  un  proyecto  de  ley 
modificativo  del  artículo  35  de  la  Cons¬ 
titución  Nacional;  el  que  se  propone 
quedó  así:  «la  educación  primaria  será 
gratuita  en  las  escuelas  del  Estado,  y 
obligatoria  en  el  grado  que  señala  la 
ley.  Con  el  fin  de  hacer  efectiva  esta 
disposición,  en  el  presupuesto  de  gas¬ 
tos  de  la  Nación  se  apropiará  una  can¬ 
tidad  no  inferior  al  diez  por  ciento  del 
monto  total  de  aquél,  exclusivamente 
destinada  a  la  educación  primaria  po¬ 
pular».  (T.  IX- 10  X-9). 

La  renuncia  del  canciller 

Los  parlamentarios  conservadores  ha¬ 
bían  aprobado  una  violenta  proposición 
contra  el  canciller,  por  las  declaracio¬ 
nes  hechas  por  él  para  un  diario  libe¬ 
ral  con  relación  a  la  reforma  electoral 
v  las  candidaturas  presidenciales. 

Sobre  lo  primero  manifestó:  «se  ha 
convenido  el  acuerdo  electoral  entre  los 
voceros  de  ambos  partidos .  El  Dr.  Lle¬ 
ras  Restrepo  ha  aceptado  las  observa¬ 
ciones  que  el  directorio  nacional  con¬ 
servador  formuló  al  proyecto  de  ley  ela¬ 
borado  por  él,  etc.». 
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\genfes  ,  Droguería  Jorge  Caree»  B.  Ltdai,  Cali,  Colombia 


Sobre  los  candidatos  presidenciales  sus 
declaraciones  fueron  las  siguientes:  «A 
mis  amigos  políticos  les  he -manifestado 
terminantemente  que  por  ningún  moti¬ 
vo  podría  aceptar  la  postulación  de  mi 
nombre  para  la  primera  magistratura, 
por  la  sencilla  razón  de  que  no  me  po¬ 
dría  oponer  a  Echandía.  Yo  le  aseguro 
que  mi  primer  discurso  electoral  sería 
un  fervoroso  elogio  de  Echandía ;  y  así 
no  llegaría  yo  a  ninguna  parte  en  bene¬ 
ficio  de  mi  propia  candidatura ».  En  los 
círculos  políticos  se  juzgaron  estas  de¬ 
claraciones  como  un  principio  disocia- 
dor  y  desorientador  de  la  política  con¬ 
servadora;  como  una  «traición»,  en  fra¬ 
se  de  Eco  Nacional.  (T.  IX- 7,  Ec.  N.  8). 

Como  en  el  gobierno  de  unión  la  co¬ 
laboración  en  los  ministerios  es  a  título 
puramente  político,  al  recibir  de  los  par¬ 
lamentarios  una  desautorización  el  mi¬ 
nistro  de  relaciones  exteriores,  no  le 
quedaba  otro  recurso  que  su  renuncia. 
Y  renunció  irrevocablemente.  Ante  la 
moción  de  censura  aprobada  por  los 
parlamentarios  conservadores,  el  canci¬ 
ller  manifestó  en  El  Tiempo:  «Es  una 
explosión  de  inconformidad  con  mis  ac¬ 
tos  desde  el  9  de  abril».  Su  carta  de  re¬ 
nuncia,  presentada  personalmente  al  se¬ 
ñor  Presidente  de  la  República,  aún  no 
se  conoce  públicamente.  «Explicaré  las 
causas  de  mi  distanciamiento  con  algu¬ 
nos  de  mis  copartidarios»,  dijo  en  un  re¬ 
portaje  a  la  prensa  liberal.  (T.  IX-9). 

¿Terminada  la  crisis  liberal? 

La  prensa  liberal  ha  venido  desple¬ 
gando,  a  grandes  titulares,  en  los  últi¬ 
mos  días,  el  arreglo  y  los  pactos  libe¬ 
rales  para  conjurar  la  dura  crisis  que 


afrontaba.  «Un  pacto  de  camarillas»  lo 
llamó  el  Eco  Nacional.  El  comité  de 
crisis,  como  se  llamó  al  comité  político 
liberal  encargado  de  solucionar  el  con¬ 
flicto  interno  de  esa  colectividad,  acor¬ 
dó  uno  nuevo,  que  tendrá  que  ser  some¬ 
tido  a  la  aprobación  de  los  parlamenta¬ 
rios.  Se  escogerán  cuatro  nuevos  miem¬ 
bros  del  directorio,  cada  uno  tendrá  su¬ 
plente  personal,  y  Echandía  y  Chaux 
designarán  los  suyos.  Los  cuatro  miem¬ 
bros  restantes  serán  elegidos  por  la  jun¬ 
ta  de  parlamentarios  que  se  reunirá  el 
15  del  mes  en  curso.  La  junta  la  inte¬ 
graban  Romeco  Aguirre,  Turbay  Ayala, 
Ordóñez  Quintero,  Mauricio  Jaramillo, 
Mejía  Duque,  Angel  Angel,  Rojas  Tru- 
jillo,  Muce  Moisés,  Santiago  Valderra- 
ma,  Juan  B.  Barrios  y  Uribe  Márquez. 
(T.  IX-9) . 

Reunión  de  las  asambleas 

En  uso  de  las  facultades  extraordi¬ 
narias  que  le  confiere  nuestra  constitu¬ 
ción,  el  Gobierno  Nacional  dictó  un  de¬ 
creto  en  virtud  del  cual  se  convoca  a  las 
asambleas  departamentales  a  sesiones  or¬ 
dinarias  a  partir  del  primero  de  noviem¬ 
bre.  La  providencia  fue  acordada  des¬ 
pués  de  estudiar  la  situación  de  orden 
público  nacional,  y  en  atención  a  los 
razonamientos  que  han  formulado  los 
diputados  por  medio  de  notas  al  exce¬ 
lentísimo  señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  y  a  su  ministro  de  gobierno.  Las 
principales  razones  para  la  expedición 
de  este  decreto  son  de  carácter  eminen¬ 
temente  fiscal  y  administrativo .  El  País 
cuenta  actualmente  con  quince  asam¬ 
bleas  departamentales  que  se  reúnen  en 
sus  respectivas  capitales.  (T.  IX-26). 


III  -  ECONOMICA 


El  criterio  del  ministro  de  hacienda 
sobre  el  alto  costo  de  la  vida 

José  María  Bernal,  titular  de  la  car¬ 
tera  de  hacienda  y  crédito  público,  con¬ 
cedió  para  la  prensa  algunas  declara¬ 
ciones  sobre  el  elevado  costo  de  la  vida 
'  y  el  impuesto  a  los  giros  sobre  el  exte¬ 


rior.  De  ellas  tomamos  algunos  frag¬ 
mentos:  «El  alto  costo  de  la  vida  es  un 
fenómeno  íntimamente  relacionado  con 
la  situación  universal .  Pero  este  fenó¬ 
meno  es  de  carácter  absolutamente  re¬ 
lativo,  y  sobre  él  no  es  posible  hacer 
afirmaciones  absolutas.  Lo  importante 
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no  es  saber  cuánto  cuestan  los  artículos 
que  una  persona  consume,  sino  cuál  es 
la  relación  existente  entre  este  costo  y 
lo  que  esa  misma  persona'  tiene  dispo¬ 
nible  para  adquirirlo». 

Igualmente  el  señor  ministro  se  refi¬ 
rió  ampliamente  a  la  constitucionalidad 
del  decreto,  estableciendo  su  inequívoca 
legalidad .  Y,  en  lo  referente  a  la  nece¬ 
sidad  de  ese  impuesto  frente  a  los  nue¬ 
vos  gastos  exigidos  por  la  administra¬ 
ción,  dijo  que  «era  indispensable».  (T. 
IX-11). 

Servicio  de 

Telecomunicaciones  marítimas 

Los  modernos  equipos  adquiridos  por 
el  Gobierno  Nacional,  con  destino  a  la 
prestación  de  servicios  ultramodernos 
en  materia  de  comunicaciones  marítimas 
con  el  puerto,  fueron  instalados  en  la 
estación  trasmisora  de  Las  Delicias,  en 
Barranquilla,  con  el  fin  de  abolir  el 
.antiguo  sistema  de  vigías  y  de  señales 
por  el  sistema  de  semáforos,  con  lo 
cual  los  servicios  de  comunicación  se 
aumentan  notablemente,  en  particular 
para  los  casos  de  peligro  en  alta  mar 
y  para  la  prevención  de  la  llegada  de 
los  barcos .  Los  modernos  equipos  han 
costado  al  Gobierno  algo  más  de  trein¬ 
ta  mil  pesos.  (T.  IX- 10) . 

La  conferencia  nacional 
de  trigueros 

A  la  reunión  de  cultivadores  de  trigo 
y  empresarios  de  molinos,  a  solicitud 
del  ministerio  de  agricultura  y  ganade¬ 
ría,  asistieron  numerosos  delegados.  Du¬ 
rante  ocho  días  sesionó  la  conferencia,  al 
cabo  de  los  cuales  aprobó  sustantivas 
conclusiones,  con  las  cuales  se  intensi¬ 
fica  el  cultivo.  En  estas  actividades  tri¬ 
gueras  se  hallan  comprometidos  más  de 
150.000  cultivadores,  96  grandes  empre¬ 
sas  harineras  y  mucho  más  de  200  moli¬ 
nos  pequeños.  La  cosecha  de  trigo  vale 
hoy  36.000.000  de  pesos  colombianos. 

Entre  las  principales  conclusiones  aco¬ 
gidas  se  destacan:  la  determinación  ca¬ 
tegórica  de  que  sólo  los  empresarios 
molineros  podrán  importar  trigo  y  ha¬ 


rina  en  las  cantidades  que  se  requieran 
para  completar  la  deficiente  producción 
nacional.  Estas  importaciones^ irán  re¬ 
bajando  gradualmente  cada  año,  hasta 
conseguir  anularlas  totalmente,  de  acuer¬ 
do  con  el  plan  de  fomento  y  defensa  del 
cultivo. 

Los  mismos  empresarios  se  compro¬ 
meten  a  pagar  un  centavo  y  medio  por 
kilo  de  trigo  o  de  harina  que  éntre  al 
País,  dineros  éstos  con  los  cuales  se  for¬ 
mará  la  cuenta  especial  del  fondo  de  fo¬ 
mento  del  trigo,  que  abrirá  la  entidad 
fondo  rotario  de  fomento  económico, 
adscrita  al  ministerio  de  agricultura  y 
ganadería,  y  que  será  manejado  por  una 
junta  directiva.  Este  fondo  se  calcula 
alrededor  de  $  500.000  por  año. 

Igualmente  se  acordó  cumplir  el  plan 
de  experimentación,  investigación  y  fo¬ 
mento  intensivo  del  trigo  que,  elaborado 
y  presentado  por  la  comisión  técnica  de¬ 
signada  por  la  conferencia,  fue  aproba¬ 
do  por  por  ésta  y  recomendado  al  Go¬ 
bierno  a  fin  de  que  fuese  ejecutado  sin 
modificación  alguna.  (T.  IX-10). 

Nombrado  el  Vicepresidente 
de  la  cámara  de  comercio 
latinoamericana 

El  señor  Alejandro  de  Bedout,  exper- 
‘  to  hombre  de  negocios,  fue  designado 
como  vicepresidente  de  la  cámara  de 
comercio  latinoamericana  de  los'  Esta¬ 
dos  Unidos  en  Colombia.  (T.  IX-13). 

Enviado  especial 
en  asuntos  comerciales 
vendrá  a  nuestro  País  - 

El  departamento  de  comercio  anun¬ 
ció  que  el  asistente  especial  del  secreta¬ 
rio  de  comercio,  Thomas  O'Keefe,  visi¬ 
tará  a  Colombia,  en  cumplimiento  de  su 
itinerario  por  la  América  Latina .  La 
misión  de  O'Keefe  se  relaciona  directa¬ 
mente  con  la  puesta  en  vigencia,  de  los 
compromisos  recíprocos  adquiridos  por 
estos  países  con  los  Estados  Unidos,  en 
la  novena  conferencia  de  los  Estados 
americanos,  reunida  en  Bogotá,  a  fin  de 
contribuir  al  desarrollo  industrial  de  los 
países  de  América  Latina.  El  comuni- 
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cado  del  departamento  de  comercio,  a  es¬ 
te  respecto,  precisó  que  su  delegado  co¬ 
laborará  con  los  gobiernos  a  fin  de  de¬ 
cidir  las  medidas  necesarias  que  apre¬ 
surarían  la  entrega  de  equipos  indus¬ 
triales  de  los  Estados  Unidos  a  estos 
países.  (T.  IX-14). 

Lleras  Restrepo  analiza 
la  situación  económica 

La  comisión  interparlamentaria  de  po¬ 
lítica  económica  encomendó  a  Carlos 
Lleras  Restrepo  la  elaboración  de  un 
informe  sobre  las  difíciles  circunstan¬ 
cias  que  vive  el  País.  En  cumplimiento 
de  ese  encargo  realizó  un  prolijo  estudio, 
en  el  cual  se  analizan  paso  a  paso  el  des¬ 
equilibrio  fiscal,  las  normas  tributarias, 

,  la  deuda,  pública,  los  tipos  diferenciales 
de  cambio,  los  orígenes  y  las  proyeccio¬ 
nes  de  la  inflación.  En  su  informe  re¬ 
crimina  duramente  muchas  de  las  me¬ 
didas  de  urgencia  del  actual  régimen  en 
materias  económicas,  recalcando  lo 
«dramático  de  la  situación  presupuestal, 
monetaria  y  crediticia  de  la  República». 
Al  referirse  a  la  situación  fiscal,  insistió 
sobre  la  política  de  «desenfreno».  Ex¬ 
plicó  igualmente  los  doce  tipos  de  cam¬ 
bio  que  actualmente  rigen,  anotando  có¬ 
mo  «los  certificados  de  cambio  no  están 
fomentando  la  producción»,  cómo  «los 
pagos  internacionales  no  están  al  día,  y 
hay  reembolsos  demorados  desde  ene¬ 
ro»;  y  exigió  la  intervención  del  Par¬ 
lamento  en  todo  lo  relacionado  con  el 
ciédito.  Pero  el  señor  Lleras  Restrepo 
culpó  injustamente  al  Gobierno,  del  dé¬ 
ficit  que  hoy  afronta  el  País  y  del  des¬ 
equilibrio  en  la  balanza  de  los  pagos, 
pues,  como  lógicamente  se  desprende  del 
mismo  informe,  ambos  problemas  son 
consecuencias  de  la  actuación  de  admi¬ 
nistraciones  pasadas,  que  ahora  se  han 
presentado  de  bulto  ante  la  crisis  mun¬ 
dial.  A  estas  conclusiones  llegaron  mu¬ 
chos  autorizados  observadores  de  la  ver¬ 
dadera  situación  del  País.  «El  País  — di¬ 
ce  el  informe —  comenzó  a  registrar  un 
déficit  fiscal  a  partir  de  la  vigencia  de 
1942»  (administración  López).  Sobre  el 
problema  en  la  balanza  de  pagos,  Ra¬ 
fael  Bermúdez  Cruz  publicó  un  estudio 


en  el  diario  El  Siglo,  en  donde  anota: 
«Para  el  primero  de  agosto  de  1946  el 
movimiento  de  cambios  comenzaba  a 
arrojar  saldos  desfavorables,  y  las  li¬ 
cencias  pendientes  de  pago  sumaban  un 
total  apreciable.  Ante  la  situación  que 
en  este  dominio  afrontaba  el  régimen  que 
se  iniciaba,  se  comenzó  a  estudiar  la 
manera  de  variar  los  sistemas.  .  .  Entre 
tanto,  y  mientras  se  variaba  fundamen¬ 
talmente,  se  cambiaron  las  agrupaciones 
con  el  fin  de  traer  al  País  lo  más  nece¬ 
sario  para  acabar  con  las  importaciones 
inútiles.  Se  impuso  el  sistema  de  los 
cupos  básicos  que  hoy  ataca  el  Dr.  Lle¬ 
ras  Restrepo  en  su  informe,  y  a  conse¬ 
cuencia  del  cual,  según  lo  anota  la  Re¬ 
vista  del  Banco  de  la  República  en  su 
última  entrega,  se  han  obtenido  favo¬ 
rables  ventajas».  El  señor  Lleras  Res¬ 
trepo  no  ha  presentado  aún  la  solución 
de  los  problemas;  se  limitó  en  su  largo 
informe  a  reseñar  las  deficiencias  sin 
probar  acertadamente  sus  causas.  La 
manchette  de  El  Siglo  comentó  así:  «El 
desplante  financista  del  senador  Lleras 
Restrepo  ¿es  ataque  a  la  política  oficial,, 
o  defensa  de  los  intereses  de  las  empre¬ 
sas  que  como  abogado  representa?».  (S. 
T.  L.  IX-13-14) . 

Plan  fiscal  y  financiero 

En  una  sesión  extraordinaria,  de  ca- 
rácter  privado,  la  junta  interparlamen¬ 
taria  de  asuntos  económicos  acordó  un 
plan  fiscal  y  financiero  para  el  País. 
Los  representantes  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública  presentaron  a  la  junta  un  jui¬ 
cioso  memorándum  en  el  cual  analizan 
la  situación  general  del  País,  y  con¬ 
cluye  pidiendo  lo  siguiente:  «devalua¬ 
ción  monetaria»  y  «cambio  libre».  Las 
fórmulas  del  emisor  fueron  ampliamen¬ 
te  expuestas,  particularmente  por  los 
doctores  Francisco  de  Paula  Pérez,  Ma¬ 
nuel  Mejía  y  Carlos  Viilaveces.  Después 
de  largas  deliberaciones,  en  las  cuales 
intervinieron  parlamentarios  de  ambos 
partidos,  se  llegó  a  la  conclusión  de  que 
la  fórmula  presentada  por  el  emisor  no 
era  ciertamente  la  más  aconsejable.  En 
cambio,  se  adoptó  por  unanimidad  un 
plan  de  reformas  de  orden  fiscal  y  fi- 
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nanciero,  que  puede  resumirse  en  los  si¬ 
guientes  puntos: 

Cambio  único  pero  no  libre,  elevando 
moderadamente  el  tipo  actual  del  175 
sobre  la  base  que  permite  el  fondo  mo¬ 
netario  internacional.  Supresión  del  sis¬ 
tema  de  cupos  de  importación  e  impues¬ 
tos  diferenciales  para  los  giros.  Res¬ 
tricción  o  supresión  de  las  importaciones 
de  ciertos  elementos  no  indispensables 
para  los  consumos.  Establecimiento  de 
los  depósitos  previos  para  la  importa¬ 
ción  de  mercancías,  según  porcentajes 
anticipadamente  establecidos  sobre  el 
valor  de  las  licencias  de  importación. 
Para  reemplazar  el  impuesto  de  giros 
se  acordó  uno  adicional  al  del  exceso 
de  utilidades,  para  cobrarlo  una  sola 
vez.  Gravámenes  especiales  con  mar¬ 
gen  moderado  sobre  las  ventas  de  deter¬ 
minadas  mercancías,  particularmente  las 
de  lujo,  por  el  sistema  establecido  ya  en 
países  como  Estados  Unidos,  Brasil  y 
la  Argentina.  No  se  harán  más  emisio¬ 
nes  de  deuda  pública  ni  de  billetes  que 
no  tengan  el  debido  respaldo.  Orienta¬ 
ción  del  crédito  hacia  la  agricultura,  pre- 
ferencialmente,  etc. 

Igualmente  se  designó  una  subcomi¬ 
sión  integrada  por  los  senadores  Gui¬ 
llermo  Salamanca  y  Lleras  Restrepo  con 
el  representante  Augusto  Espinosa  Val- 
derrama,  para  que  en  asocio  del  señor 
ministro  de  hacienda  y  crédito  público, 
de  varios  funcionarios  técnicos  de  esa 
dependencia  y  de  los  miembros  de  la 
junta  directiva  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  estudie  las  cifras  y  datos  concre¬ 
tos  que  corresponden  al  plan  general 
adoptado,  y  presenten  el  informe  del 
proyecto  definitivo.  (T.  E.  IX-17). 

Nuevo  gerente  de  la  bolsa 

Don  Luis  Tamayo,  exministro  de  go¬ 
bierno,  de  guerra  y  de  economía,  reem¬ 


plazó  en  la  dirección  de  la  Bolsa  de 
Bogotá  al  Dr.  Gonzalo  Restrepo,  quien 
ocupará  en  Cali  la  gerencia  de  la  su¬ 
cursal  del  Banco  de  la  República.  Al 
final  de  su  período,  le  ha  tocado  obser¬ 
var  una  sensible  tendencia  hacia  la  ba¬ 
ja,  que  él  atribuye  a  la  confusión  polí¬ 
tica  y  a  la  guerra  de  nervios  desatada 
desde  el  9  de  abril.  (T.  IX-19). 

En  410  millones 
el  presupuesto  nacional 

La  orientación  fundamental  que  el  Go¬ 
bierno  persigue  con  el  nuevo  presupues¬ 
to  es,  como  dice  el  ministro  de  hacien¬ 
da,  el  que  «se  ejecute  un  presupuesto 
equilibrado»,  pues  la  base  de  la  esta¬ 
bilidad  económica  y  financiera  del  País 
reside  principalmente  en  la  estabilidad 
presupuestal .  Sobre  el  desequilibrio  del 
actual  presupuesto,  el  ministro  Bernai 
manifestó:  «Ordinariamente  se  cree  que 
el  Gobierno  es  el  responsable  del  des¬ 
equilibrio  presupuestal .  Pero  esto  no  es 
así .  Son  las  innumerables  disposiciones 
que  aprueba  el  Congreso  sobre  diferen¬ 
tes  obras.  Luégo  se  ejerce  sobre  el  Go¬ 
bierno  una  tremenda  presión  para  que 
las  ejecute.  Se  encuentra  ahí  una  de 
las  principales  causas  del  desequilibrio 
del  presupuesto».  Añade  después:  «Es 
necesario  también  tener  en  cuenta  que 
en  el  actual  presupuesto  se  han  inclui¬ 
do  ciertos  gastos  especiales,  y  emprésti¬ 
tos  que  habían  sido  contratados  con  an¬ 
terioridad.  Así,  por  ejemplo,  se  inclu¬ 
yeron  los  cuatro  millones  para  la  Pan¬ 
americana,  los  diez  millones  para  pavi¬ 
mentación  de  carreteras  y  25  millones 
del  empréstito  para  las  salinas».  En  se¬ 
guida  agrega:  «Es  así  como,  después  de 
haber  calculado,  por  disposición  del  Con¬ 
sejo  de  Estado,  el  presupuesto  nacional 
para  este  año  en  la  suma  de  325  millo¬ 
nes  de  pesos,  la  ejecución  sube  hoy  a 
410  millones».  (T.  IX-24). 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 


(109) 


IV  SOCIAL 


El  consejo  directivo 
del  seguro  social 

En  las  dependencias  del  ministerio 
del  trabajo  se  instaló  el  consejo  direc¬ 
tivo  del  instituto  colombiano  de  seguros 
sociales,  integrado  en  la  siguiente  for¬ 
ma:  Manuel  Merizalde,  delegado  del 
Presidente  de  la  República;  el  minis¬ 
tro  del  trabajo,  Dr.  Evaristo  Sourdis; 
en  representación  del  ministro  de  higie¬ 
ne,  concurrió  el  profesor  Santiago  Tria- 
na  Cortés;  el  Dr.  Ramón  Atalaya,  por 
la  academia  nacional  de  medicina;  el 
Dr.  Daniel  Borrero  Durán,  por  la  fe¬ 
deración  médica;  el  Dr.  Alberto  Gavi¬ 
na  Botero,  por  la  federación  oncológi¬ 
ca;  señores  Napoleón  Medina,  Delio  En- 
ciso  v  Carlos  Martínez  Cabal,  por  los 
trabajadores;  y  señores  Alberto  Eche- 
verri  y  Arturo  Pava  por  los  patronos . 

Entre  los  acuerdos  más  importantes 
se  destacan:  la  división  del  consejo  en 
comisiones  técnicas,  a  fin  de  resolver 
con  eficacia  los  diversos  aspectos  lega¬ 
les,  financieros  y  administrativos  del 
instituto;  el  acuerdo  sobre  reuniones  se¬ 
manales  los  viernes,  ocupando  la  presi¬ 
dencia  uno  de  los  ministros  asistentes, 


en  su  orden  numérico .  En  el  discurso  de 
instalación,  el  Dr.  Carlos  Echeverri  He* 
rrera,  gerente  general  del  instituto,  ^  se 
refirió  ampliamente  a  la  reglamentación 
eficaz  de  la  ley  90,  al  nuevo  régimen 
de  jubilación,  al  seguro  como  banco  de 
cesantías  y  a  otros  sistemas  de  gran  ac¬ 
tualidad  e  importancia.  El  Dr.  Eche¬ 
verri  terminó  su  exposición  planteando 
muv  nítidamente  las  ventajas  del  se¬ 
guro  social  sobre  la  legislación  laboral 
preexistente.  (E.  T.  S.  ÍX-12). 

Conflicto  petrolero 

Al  tiempo  que  el  País  atraviesa  una 
dura  escasez  de  gasolina  en  los  expen* 
dios,  y  mientras  una  comisión  del  Par¬ 
lamento  viaja  en  estudios  de  la  política 
de  hidrocarburos  por  las  tierras  de  Ve¬ 
nezuela,  la  unión  sindical  obrera  (USO) 
de  Barrancabermeja,  respaldada  por  la 
CTC,  anunció  un  paro  general  en  los 
trabajos  petroleros,  para  el  7  de  octu¬ 
bre  a  las  12  y  cinco.  Pero  las  gestiones 
del  ministro  del  trabajo,  Dr.  Evaristo 
Sourdis,  lograron  contener  las  infunda¬ 
das  pretensiones,  en  donde  la  política 
hostil  jugaba  la  mejor  de  las  partes. 
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en  su  hermoso  edificio  de  fa 
caite  12  No.  5-42  sigue  aten¬ 
diendo  a  su  honorable  cíienteía 
con  servicios  mejorados  y 
tarifa  módica. 

ESPECIALIDAD  PARA  SACERDOTES  Y  FAMILIAS  HONORABLES 

POR  TELEGRAFO:  «PENSE» 

^  -  Teléfonos: 

Portería  11-71  -  Indalecio  Rodríguez  89-01 
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Orientaciones 


Juventud  y  organización 

por  Fernando  Velésquez,  S.  J, 

I 

EN  ia  gran  peregrinación  que  realizaron  en  agosto  pasado  las  juven¬ 
tudes  católicas  de  España  y  América  al  sepulcro  del  Apóstol  San- 
trngo,  se  juntaron  cerca  de  60.000  jóvenes  peregrinos  en  Gompos- 
tela.  para  demostrar  su  ardiente  fe  en  Cristo  y  su  amor  activo  a  la  Iglesia 
e  sus  padres.  Era  natural  que  la  mayoría  de  esos  jóvenes  pertenecieran 
?  .pana;  pero  allí  se  encontraron  también  nutridas  representaciones  de 

juventudes  católicas  de  casi  todas  las  naciones  de  Norte,  Centro  y 
bur  America. 

Colombia  brilló  por  su  ausencia. 

Esto  hecho  en  ss  mismo  no  tiene  mayor  trascendencia,  pero  sí  es 
muy  grave  como  síntoma  revelador  de  un  mal  alarmante:  la  ausencia  de 
Uo tombía  entesa  gran  jornada  nos  hace  caer  en  la  cuenta,  una  vez  más, 
ae  que  los  jovenes  católicos  de  Colombia  carecen  de  organización. 

La  Iglesia  tiene  puestas  sus  mejores  esperanzas  en  los  jóvenes  cató¬ 
licos  de  todo  el  mundo;  !a  inteligencia  viva,  la  voluntad  ardiente,  el  en¬ 
tusiasmo  varonil  de  esas  juventudes,  unificadas  en  el  ideal  y  en  la  ac¬ 
cionaban  de  ser  la  más  firme  muralla  contra  la  cual  se  estrellen  las  olea¬ 
das  del  gran  enemigo  actual  de  Cristo. 

El  comunismo,  conocedor  de  estos  dos  grandes  factores  de  fuerza, 
juventud  y  organización,  ha  puesto  grande  empeño  en  reunir  a  los  jóve¬ 
nes  dentro  de  sus  cuadros  de  acción.  Sabemos  que  en  la  capital  de  nues¬ 
tra  Latría  los  agentes  de  Rusia,  no  satisfechos  con  sus  grupos  universita¬ 
rios,  están  atrayendo  a  los  jóvenes  de  los  cursos  superiores  de  varios  co¬ 
legios,  para  formar  con  ellos  sus  células  comunistas. 

La  iglesia  también  conoce  muy  bien  la  fuerza  de  oposición  contra 
el  mal  y  de  construcción  para  el  bien  que  hay  en  sus  juventudes.  Por  eso 
los  últimos  Pontífices  han  insistido  tanto  en  que  esas  juventudes  se  reú¬ 
nan  y  organicen  para  clarificar  su  ideal  con  el  estudio  y  unir  sus  fuerzas 
para  la  acción. 

Para  responder  al  llamamiento  apremiante  de  los  Vicarios  de  Cristo, 
millares  de  jóvenes  de  otras  naciones  se  han  congregado  en  asociaciones 
i  llenas  de  entusiasmo  y  actividad,  y  trabajan  incansablemente  bajo  la  di¬ 
rección  de  la  jerarquía  eclesiástica.  Canadá,  España,  Méjico,  Chile  y 
Bélgica,  para  citar  sólo  algunas  naciones,  poseen  estas  agrupaciones  muy 
bien  organizadas. 

El  cuadro  que  a  este  respecto  presenta  nuestra  Patria  es,  por  el  con¬ 
trario,  poco  alentador.  Los  jóvenes  católicos  de  los  colegios,  de  las  uni¬ 
versidades  y  de  las  diversas  profesiones,  con  excepciones  muy  contadas, 
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i  vínculo  o  agrupación  externa  donde  puedan  estudiar 

CEÜrí  luchar  colura  la  i»"'»™*" 

«¡edad  trabajar  activamente  por  el  remado  de  Cristo,  y  ejercer  su  o 
hechora  influencia  con  las  múltiples  actividades  de  que  es  capaz  una  j  - 
ventad  en  quien  alienta  un  alto  ideal. 

Ni  basta  decir  que  en  Colombia  todos  somos  católicos,  y  que  por 
consciente  sobraran  tales  agrupaciones.  El  enemigo  no  esta  ya  a  las 
ouertas  sino  que  ba  entrado  y  quiere  tomar  posesión  de  la  juventud  ca 
lombiana  De  lo  preparada  o  impreparada  que  encuentre  a  esa  juyentuu, 
V  de  lo  unificada  que  la  halle  en  la  resistencia  consciente  y  cor.%  encida,  de- 
oenderán  el  triunfo  o  la  derrota  de!  mal  en  nuestro  suelo  cristiano.  S, 
en  Colombia  hay  una  abrumadora  mayoría  católica,  por  beneficio  inmen¬ 
so  de  Dios,  es  preciso  que  esa  mayoría  sea  mas  consciente  y  acava,  pa.» 
no  ceder  terreno  ante  adversarios  que  no  retroceden  fácilmente. 

Los  obreros  católicos  colombianos,  en  un  poderoso  movimiento  que 
ai  fin  triunfará  totalmente,  porque  la  mayor  parte  de  nuestios  ob.  y 

campesinos  aún  está  sana,  están  desarrollando  su  excelente  laboi  cis.  a- 

na  y  social,  siguiendo  las  encíclicas  de  León  XIII  y  Pío  XI. 

Dios  quiera  que  también  los  otros  jóvenes  católicos  de  nuestra  Pa- 
tria  se  convenzan  de  que  ha  llegado  la  hora  urgente  de  dar  testimonio  pu¬ 
blico  de  Cristo,  de  trabajar  en  forma  organizada  y  sena  por  la  causa 
del  catolicismo,  que  es  la  causa  de  Dios;  y  El  quiera  también  suscitar 
el  auóstol  o  el  grupo  de  apóstoles  hábiles  y  abnegados  que  oigamce  y 
encauce  los  entusiasmos  y  las  fuerzas  vivas  de  la  juventud,  que  espera 
un  guía  para  ser  y  aparecer  como  la  «luz  de  Cristo»  en  nuestra  1  amia. 


El  Padre  Francisco  Suárez ,  S.  J. 

en  su  cuarto  centenario 

(TRAYECTORIA  DE  SU  VIDA) 

por  Juan  Manuel  Pacheco,  S,  J 

SALAMANCA  era  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  una  colmena  de 
estudiantes.  Su  célebre  universidad  atraía  numerosos  jóvenes  de 
todas  las  regiones  de  'España  y  aun  de  más  allá  de  sus  fronteras.» 
En  1564  llegaba  a  la  ciudad  un  renombrado  predicador.  Era  el  jesuíta 
P.  Juan  Ramírez.  La  ciudad  de  Toledo  había  luchado  por  no  dejarlo 
salir  de  su  recinto;  en  Valencia  se  decía  que  desde  San  Vicente  Ferrar 
no  se  había  visto  predicador  semejante.  El  mundo  estudiantil  salmantx® 
no  sintió  también  el  poderoso  influjo  del  vigoroso  orador.  «El  solo  ha 
hecho  más  fruto,  escribía  el  P.  Provincia!  Juan  Suárez,  que  cuantos  pre¬ 
dicadores  hay  en  Salamanca»  l.  Más  de  4.500  confesiones  de  estudiantes 
habían  oído  los  jesuítas  en  aquellos  días. 

Entre  los  oyentes  de  Ramírez  se  contaba  un  joven  andaluz,  de  16 
«ños,  hijo  de  un  abogado  de  Granada:  Francisco  Suárez.  Impresionado 
hondamente  por  aquellas  verdades  eternas  que  con  vibrante  entusiasmo 
presentaba  Ramírez,  determinó  vestir  la  sotana  del  jesuíta,  para  censa® 
Ararse  al  servicio  de  su  Rey  eterna!,  Jesucristo.  Pero  aí  presentarse  a! 
rector  del  Colegio  de  Salamanca,  P.  Bartolomé  Fernández,  para  inserí* 
bir  su  nombre  entre  los  candidatos  a  la  Compañía  de  Jesús,  sufrió  un 
desconcertante  rechazo.  Se  dudaba  de  su  aptitud  para  los  estudios.  Ha* 
bía  estudiado  gramática  -—dice  un  contemporánea — 2,  «pero  sin  prove¬ 
cho  y  sin  esperanza  de  mejorar». 

El  joven  no  se  desalienta  ante  este  primer  obstáculo;  parte  para  Va* 
Uadolid,  y  logra  con  sus  instancias  que  el  P.  Provincial  Juan  Suárez  le 
abra  las  puertas  del  noviciado. 

No  eran  muy  halagüeñas  las  esperanzas  que  en  el  ponían  los  supe¬ 
riores  meses  más  tarde.  'En  un  catálogo  oficial  se  hacía  de  él  el  siguien¬ 
te  juicio:  «Oyó  gramática,  y  dos  años  y  medio  cánones;  es  de  buena 
habilidad  y  juicio  mediano»  3.  Un  año  después  empezaba  a  estudiar  filo¬ 
sofía.  Ante  aquellas  intrincadas  sutilezas  de  entonces,  la  mente  de  Suá¬ 
rez  se  sintió  perdida,  y  quiso  dar  un  adiós  definitivo  a  los  estudios. 
Pero  encontró  en  sus  superiores  prudentes  consejeros.  Tornó  a  los  li- 

1  Monumento  histórica  Societatis  Jesu,  Mon.  Lainii,  vill,  púg.  40. 

2  Morim.  Francisco  de,  Noticia  necrológica. 

s  Ea  Raúl  de  Scorraille,  S.  J.,  El  P.  Francisco  Suárez  de  la  Compañía  de  Jesús,  i,  p.  49. 
Rata  documentada  y  crítica  biografía  ha  sido  la  principal  fuente  de  este  artículo. 
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bros,  deseoso  de  arrancarles  su  secreto,  y  sintió  que  su  entendimiento 
abría  sus  alas  después  de  un  Sargo  sopor  de  crisálida.  Tal  mudanza,  ob¬ 
serva  un  contemporáneo  de  Suárez,  «pareció  tanto  más  asombrosa  cuanto 
en  vez  de  desenvolverse  poco  a  poco,  según  ley  ordinaria,  se  efectuó  de 
repente  y  con  subitánea  manifestación»4.  ¿A  qué  atribuirla?  Los  contem¬ 
poráneos  callan  su  causa,  y  la  historia  sólo  puede  responder  con  conje¬ 
turas.  Sólo  sabemos  que  su  primera  disertación  científica  la  consagró  a 
enaltecer  la  dignidad  de  la  Madre  de  Dios,  como  un  tributo  de  recono¬ 
cimiento. 

Los  informes  que  envían  sobre  él  los  superiores  sufren  un  notable 
•cambio:  «Aventajado  ingenio,  juicio,  letras  y  prudencia  — se  dice  en  uno 
de  ellos — .  Mediana  salud,  talento  para  leer  (i.  e.  enseñar)  y  imprimir 
(escribir)  y  para  ios  ministerios  que  le  pusieren»  5. 

No  es,  pues,  extraño  que  terminados  sus  estudios  y  ordenado  de  sacer¬ 
dote  fuese  Suárez  consagrado  a  la  enseñanza,  cargo  que  desempeñará 
casi  toda  su  vida.  Empieza  dictando  una  clase  de  filosofía  en  los  cole¬ 
gios  de  Avila  y  Segovia.  Trasladado  a  Valladolid  en  1576,  como  pro¬ 
fesor  de  teología,  se  consagra  de  lleno  a  la  enseñanza  con  juvenil  en¬ 
tusiasmo  . 

Su  método  rompía  los  moldes  antiguos,  que  eran  una  confusa  plétora 
de  términos  y  distinciones  inútiles.  En  vez  de  limitarse  a  seguir  por  el 
trillado  sendero  de  un  texto  anticuado,  penetra  en  los  problemas  teoló¬ 
gicos  y  los  recorre  en  toda  su  extensión.  Tal  método  no  dejó  de  causar 
extrañeza,  y  se  le  acusó  ante  sus  superiores  de  introducir  opiniones  nue¬ 
vas  y  de  apartarse  de  Santo  Tomás. 

El  nove!  profesor,  en  carta  al  F.  General  Everardo  Mercuriano,  se 
sincera:  cree  haber  cumplido  con  su  deber  enseñando  las  opiniones  más 
comunes  y  seguras  y  «siempre  he  sido  —dice —  arrimado  a  la  doctrina 
de  Santo  Tomás,  si  no  es  en  una  u  otra  cosa».  Y  nos  da  la  clave  que 
nos  hace  entender  su  novedad  científica: 

«Aunque  se  pueden  imaginar  muchas  ocasiones  que  puede  haber  ha¬ 
bido  para  poner  en  mí  esta  nota,  una  principal  es  el  modo  de  leer  que  yo 
tengo,  que  es  diferente  de  lo  que  los  más  usan  por  acá;  porque  hay  cos¬ 
tumbre  de  leer  por  cartapacios,  leyendo  las  cosas  más  por  tradición  de 
unos  a  otros,  que  por  mirabas  hondamente  y  sacadlas  de  sus  fuentes,  que 
son  la  autoridad  sacra  y  la  humana  y  la  razón,  cada  cosa  en  su  grado. 
Yo  he  procurado  salir  deste  camino  y  mirar  las  cosas  más  de  raíz,  de  lo 
cual  nace  que  ordinariamente  parece  llevar  mis  cosas  algo  de  novedad, 
quier  en  la  traza,  quier  en  el  modo  de  declarabas,  quier  en  las  razones, 
quier  en  la  solución  de  las  dificultades,  quier  en  levantar  algunas  dudas 
que  otros  no  tratan  de  propósito,  quier  en  otras  cosas  que  siempre  se 
ofrecen;  y  de  aquí  pienso  que  resulta  que,  aunque  las  verdades  que  se 
lean  no  sean  nuevas,  se  hagan  nuevas  por  el  modo  o  porque  salen  algo 
de  la  vereda  de  los  cartapacios»  6. 

Estas  explicaciones  y  el  examen  de  sus  escritos  despejaron  de  tal 
manera  el  horizonte  científico  de  Suárez,  que  el  mismo  P.  General  le 
llamó  a  Roma  para  encargarle  de  la  principal  cátedra  de  teología  en  el 


4  Morim,  Francisco,  op.  cit. 
6  En  Scorraille,  i,  pág.  114. 
En  Scorraille,  i,  pág.  156. 
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Colegio  Romano,  el  colegio  más  importante  que  regentaba  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús. 

Suárez  llega  a  Roma  en  1580;  y  durante  cinco  años  explica  en  su 
cátedra  la  segunda  y  tercera  parte  de  la  Summa  Theologica  de  Santo 
Tomás.  Entre  sus  discípulos  cuenta  al  más  tarde  célebre  teólogo  P. 
Leonardo  Lessio. 

El  clima  de  Roma  no  se  mostró  benigno  con  Suárez.  Su  quebranta¬ 
da  salud  obligó  a  los  superiores  a  enviarlo  de  nuevo  a  España  y  llamar 
para  sustituirlo  a  otro  notable  teólogo  español,  el  P.  Gabriel  Vázquez. 

Suárez  a  su  vez  ocupó  la  cátedra  que  dejaba  Vázquez  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Alcalá,  la  émula  de  Salamanca.  A  pesar  de  su  fama  de  maes¬ 
tro,  sus  lecciones  se  vieron  poco  concurridas.  A  dos  causas  atribuía  tai 
fenómeno  el  P.  Gil  González,  Visitador  de  la  Provincia  de  Toledo:  a  las 
publicaciones  hechas  ya  por  Suárez  que  evitaban  a  los  estudiantes  el  tra¬ 
bajo  de  oírle,  y  al  carácter  algo  retraído  y  adusto  del  profesor  7. 

En  1590  había  en  efecto  publicado  Suárez  su  primera  obra,  su  tra¬ 
tado  sobre  la  encarnación  de  Jesucristo,  con  el  título  de  C ommentario  a 
la  tercera  parte  de  Santo  Tomás.  Se  había  propuesto  al  publicarlo,  dice 
él  mismo  en  el  prólogo,  ahorrar  a  los  alumnos  el  tiempo  precioso  que 
perdían  en  copiar  los  dictados  del  profesor,  para  que  lo  dedicaran  «con 
harto  más  provecho  a  recapacitar,  indagar  la  verdad  y  penetrar  a  fondo 
en  las  cuestiones»  8.  Más  tarde  hubo  de  refundir  completamente  esta  su 
primera  obra  para  explicar  más  detenidamente  algunos  problemas  y  res¬ 
ponder  a  algunas  impugnaciones  que  se  le  habían  hecho. 

Dos  años  más  tarde  salía  de  las  prensas  de  Alcalá  el  tomo  De  myste- 
riis  vites  Christi ,  en  el  que  encuentra  amplio  campo  así  su  ciencia  como 
su  piedad.  Esta  obra,  por  la  profundidad  y  competencia  con  que  estudia 
los  privilegios  de  la  Virgen  María,  le  ha  merecido  ser  considerado  como 
el  príncipe  de  los  teólogos  marianos.  Algunas  de  sus  proposiciones,  a  la 
verdad  muy  secundarias,  fueron  objeto  de  rudos  ataques  de  parte  de  los 
mismos  que  por  entonces  combatían  con  vehemencia  las  doctrinas  de  los 
jesuítas.  Pero  tales  acometidas  no  sirvieron  sino  para  acrecentar  la  repu¬ 
tación  del  autor. 

Los  malsanos  aires  de  Alcalá  arruinaban  la  débil  salud  del  maestro. 
Añadióse  a  esto  la  diversidad  de  opiniones  con  el  P.  Gabriel  Vázquez, 
quien  había  regresado  de  Roma  y  se  ocupaba  en  Aicala,  libre  de  las  fae¬ 
nas  de  la  enseñanza,  en  componer  sus  doctos  libros.  Una  ocasión  para 
estos  encuentros  eran  las  disputas  o  actos  públicos,  en  los  que  interve¬ 
nían  todos  los  profesores.  Vázquez,  espíritu  desenfadado  y  agresivo,  se 
permitía  frases  que  mortificaban  al  pundonoroso  y  caballeresco  Suá¬ 
rez.  El  mismo  P.  General  hubo  de  intervenir  para  suavizar  estas  aspe¬ 
rezas,  y  ordenó  en  una  enérgica  carta  a  ambos  sabios  enmendar  en  sus 
libros  todo  lo  que  de  lejos  pudiera  tener  algún  aspecto  de  menos  confor¬ 
midad  y  unión. 

Estos  sinsabores  amargaban  el  alma  de  Suárez,  que  sólo  por  obede¬ 
cer  pero  «con  el  mayor  tedio  y  repugnancia  que  puedo  encarecer»  con- 


7  En  Scorraiüe,  i,  pág.  234. 

8  «...quod  temporis  inutiliter  in  describendo  magno  cum  labore  ssepe  consumitur,  id  tó¬ 
tem  in  exquirenda  ac  pervestiganda  veritate,  et  cuiusque  disputationis  pondere  expendendo. 
fructuotius  collocañ  posset».  (De  Ittcarttatione.  Opera  omnia,  Pans,  1860,  xvn,  pág.  vi). 
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filmaba  sus  clases9.  Sus  superiores  se  compadecieron  de  él»  y  le  permi¬ 
tieron  regresar  a  su  provincia  de  Castilla  y  elegir  en  ella  el  colegio  que 
le  pareciese.  Suárez  escogió  el  colegio  de  Salamanca,  y  allí  se  trasladó 
en  1593.  Se  le  había  prometido  que,  libre  de  la  enseñanza,  podía  con- 
sagrarse  a  la  composición  de  sus  libros.  Pero  esta  esperanza  quedó  frus¬ 
trada.  Con  gran  alegría  de  los  estudiantes  hubo  de  subir  a  la  cátedra  de 
teología  del  colegio,  por  estar  ausente  su  titular,  el  P.  Miguel  Marcos, 
de  viaje  a  Roma.  El  regreso  del  P.  Marcos,  afamado  profesor,  pero  im¬ 
penetrable  a  todo  adelanto  científico,  trajo  a  Suárez  nuevos  sinsabores. 
«Uno  de  los  principales  inventores  y  defensores  de  nuevas  opiniones  en 
esta  provincia  es  el  P.  Francisco  Suárez»,  escribía  el  veterano  profesor 
de  Salamanca  al  P.  Aquaviva.  Entre  los  estudiantes  se  empezaba  a  ha¬ 
blar  de  s  naris  tas  y  tradicíonalistas .  Pero  en  el  fondo  de  esta  oposición 
notaron  los  superiores  cierta  oculta  emulación  que  les  movió  a  no  dar 
importancia  a  las  acusaciones. 

Durante  su  estadía  en  Salamanca  continuó  Suárez  sus  publicaciones. 
En  1595  apareció  su  tercera  obra,  que  versó  esta  vez  sobre  los  sacramen¬ 
tos.  Le  siguieron  en  1597  sus  magistrales  Disputaíiones  Methaphysica . 
De  ellas  dice  el  P.  Huníer  Guthrie,  profesor  de  filosofía  en  la  Universi¬ 
dad  de  Fordham:  «En  vano  se  recorrerán  dieciséis  siglos  de  especula¬ 
ción  cristiana  en  busca  de  una  obra  filosófica  que  iguale  los  méritos  com¬ 
binados  de  la  Methaphysica  de  Suárez.  Verdaderamente  en  la  originali- 
dada  del  plan,  en  la  lógica  y  claridad  de  su  orden»  ninguno  de  los  nume¬ 
rosos  comentarios  puede  igualarlo.  En  amplitud  de  visión,  en  alcance» 
en  la  densa  claridad  de  la  materia  tratada,  presenta  la  primera  tentativa 
auténtica  de  reunir  todos  los  materiales  de  la  filosofía  escolástica  en  un 
trabajo  sintético»  10.  La  obra  halló  tan  favorable  acogida,  que  en  el  solo 
espacio  de  cinco  años»  de  1605  a  1610,  se  suceden  seis  ediciones:  una  e® 
París»  dos  en  Alemania  y  tres  en  Italia. 

Estaban  aún  imprimiéndose  sus  Disputas  metafísicas >  cuando  reci¬ 
bió  el  P.  García  de  Alarcón,  provincial  de  Castilla,  una  real  cédula  de 
Felipe  II  en  la  que  le  pedía  para  la  cátedra  de  teología  de  la  Universi¬ 
dad  portuguesa  de  Coímbra  al  Padre  Suárez.  La  universidad  se  apartaba 
de  la  costumbre  tradicional  de  dar  esta  vez  la  cátedra  por  oposición. 
Esta  petición  real  colocó  al  ilustre  teólogo  en  una  embarazosa  situación 
Bu  ilusión  había  sido  poderse  dedicar  a  la  composición  de  sus  queridos 
libres,  y  ahora  le  arrancaban  de  la  tranquilidad  de  Salamanca  para  lan¬ 
zarlo  de  nuevo  a  la  agitación  de  la  enseñanza.  Alegó  el  peligro  de  llevar 
a  Portugal  las  discusiones  teológicas  que  dividían  en  España  a  dominicos 
y  jesuítas;  pero  tal  temor  pareció  infundado  al  monarca.  Presentóse 
el  mismo  en  persona  en  Toledo  para  abogar  por  su  causa;  y  el  rey»  al 
convencerse  de  la  flaca  salud  del  sabio,  cesó  por  entonces  de  insistir. 
Los  superiores,  por  su  parte,  ofrecieron  en  reemplazo  del  P.  Suárez  al 
P*  Luis  de  Molina,  cuyo  nombre  se  había  hecho  popular  con  la  publica¬ 
ción  de  su  célebre  libro  sobre  la  gracia. 

Suárez  creía  ganada  su  causa,  pero  al  regresar  a  Salamanca  se  en¬ 
contró  con  una  nueva  y  apremiante  carta  del  rey:  debía  ir  a  Coímbra, 
escoger  la  hora  que  mejor  le  conviniese  para  dictar  su  clase,  y  podía  de- 

9  Suárez  al  P.  Aquaviva,  carta  del  24  de  febrero  de  1593.  En  Scorraiíle,  i,  pág.  276. 

10  La  significación  histórica  de  Francisco  Suárez.  En  Estudios  (Buenos  Aires),  diciembf» 
de  1943.  pág.  409. 
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jar  su  cátedra  si  llegaba  a  faltarle  la  salud.  La  instancia  de  la  Universi¬ 
dad  de  Coímbra  había  conseguido  aquel  cambio,  puesteo  admitía  para 
aquella  cátedra  sino  a  los  FF.  Molina  o  Suárez.  Fambien  contribuyeron 
a  ellos  los  jesuítas  portugueses,  quienes  pedían  encarecidamente  a  Sua¬ 
rez  que  no  declinase  su  petición.  Felipe  II  le  daba  tanta  prisa  que  ni 
«iquiera  se  le  permitió  demorarse  en  Salamanca  el  tiempo  necesario  para 
acabar  de  imprimir  sus  j Disputas .  En  abril  de  1597  se  encaminaba  & 
Coímbra,  «con  alegría  y  buen  animo,  entendiendo  que  era  voluntad  de 
Dios»  n.  Antes  de  partir  para  Portugal  había  intervenido  en  una  de  las 
mayores  disputas  teológicas,  que  conoce  la  historia.  Cebo  anos  untes  ha» 
bm  publicado  el  P.  Luis  de  Molina  el  libro  que  «había  de  tener  por  dece¬ 
nios  a  toda  Europa  en  ansiedad»12,  su  Concordia  iiheri  arhiírii  cum  gra - 
iiee  donis . . .».  Era  el  primer  libro  de  recia  envergadura  teológica,  escrito 
por  un  jesuíta.  Aun  antes  de  que  se  imprimiera  se  le  había  declarado  la 
guerra,  v  ésta  fue  sin  cuartel  cuando  el  libro  salió  al  publico.  El  campo 
de  batalla  no  sólo  eran  las  cátedras  de  las  universidades  sino  también 
los  pulpitos  y  los  salones.  «Mezclanse  en  ella  —escribía  el  .arzobispo 
de  Sevilla  al  Papa—  toda  clase  de  personas,  los  sabios  y  los  ignorantes, 
unos  en  pro  y  otros  en  contra  de  los  jesuítas...  y  los  que  no  se  declaran 
por  unos  ni  por  otros  están  ansiosos  y  se  preguntan  de  qué  parte  esta  la 
verdad».  La  causa  fue  avocada  a  Roma, 

La  Compañía  de  Jesús  hizo  suya  en  sus  lineas  esenciales  la  doctrina 
de  Molina,  y  en  su  defensa  salieron  sus  mejores  teologos,  el  cárdena 
San  Roberto  Belarmino  en  Roma,  el  P.  Leonardo  Lessio  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Lo  vaina  y  los  PP.  Suárez  y  Vázquez  en  España. 

Suárez,  durante  su  profesorado  en  Roma  no  se  había  mostrado  parti¬ 
dario  de  la  ciencia  media,  defendida  por  Molina,  ciencia  según  3a  cual 
Dios  conoce  claramente  lo  que  hubiera  podido  suceder  si  las  circunstan¬ 
cias  de  un  hecho  hubieran  sido  otras.  Pero  ahora,  después  de  estudiar 
detenidamente  eí  intrincado  problema,  se  convirtió  en  el  paladín  mas  deci¬ 
dido  de  las  tesis  de  Molina  en  cuanto  a  la  eficacia  de  la  gracia,  aunque  dis¬ 
crepó  de  él  en  otros  puntos. 

E!  inquisidor  don  Juan  de  ZúSiga  pidió  a  Suárez  le  explicase  breve- 
mente  el  nudo  de  la  controversia.  Así  lo  hizo  el  profesor  en  un  breve 
memorial  en  que  con  su  habitual  claridad  exponía  las  cuestiones  deba¬ 
tidas.  Conocido  de  los  contrarios,  por  infidencia  de  una  persona  amiga, 
levantó  gran  polvareda,  pues  se  acusaba  al  autor  de  haber  violado  la  ley 
del  silencio,  impuesta  entonces  a  los  escritores.  La  Inquisición  intervino, 
se  recogieron  las  pocas  copias  existentes,  y  el  incidente  pasó  sin  ma yoie$ 

consecuencias  13 . 

Pero  no  había  sido  éste  eí  único  escrito  de  Suárez  a  propósito  de 
la  controversia.  Por  orden  de  sus  superiores  compuso  un  tratado,  verda¬ 
dera  obra  teológica,  que  debía  ser  enviado  a  ja  Santa  bode  firmado  por 
los  principales  teólogos  de  la  provincia  jesuítica  de  Castilla,  fes  a  juicio 
de  Scorraille  «uno  de  los  más  útiles  escritos  que  se  pueden  leer  acerca 
de  la  cuestión  de  la  eficacia  de  la  gracia». 

~TT7orreg,  Francisco,  Historia  del  colegio  de  Madrid,  cit.  por  Fr.  Rodrigues,  O  KÚonim 
Eximio*  na  Universidades  de  Coímbra.  Brotcria  (Lisboa),  1937,  pag.  447. 

12  Pastor,  L.,  Historia  de  los  Papas  (trad.  cast.),  vol.  xxiv,  pug.  169. 

13  Cfr.  Llorca,  B.,  S.  J.,  El  P.  Suárez  y  la  Inquisición  española  en  JS94.  En  Grtgiru»****- 
tR@ma),  1936  págs.  3  ss. 


200 


JUAN  MANUEL  PACHECO 


Ya  en  Coímbra,  publicó  en  Í599  sus  Varia  opuscula  theologica ,  co¬ 
lección  de  seis  escritos  sobre  la  gracia,  en  los  que  la  serenidad  de  la 
exposición  no  trae  ningún  recuerdo  de  las  acres  disputas  de  entonces. 
Los  había  sujetado  a  tres  severos  exámenes  oficiales:  los  de  la  Inqui¬ 
sición  de  Portugal,  Consejo  de  Castilla  y  Maestro  de!  sacro  palacio  de 
Roma.  Sin  embargo,  el  principal  adversario  de  los  jesuítas,  el  P.  Domin¬ 
go  Báñez,  autor  de  la  teoría  de  la  predeterminación  física,  intentó  hacer 
prohibir  esta  obra  de  Suárez,  y  no  lográndolo  hubo  de  contentarse  con 
divulgar  un  escrito  contra  ella. 

Entre  tanto  los  superiores  de  los  dominicos  y  jesuítas  buscaban  la 
armonía  entre  las  dos  órdenes,  y  el  Papa  Paulo  V  ponía  fin  a  las  inter¬ 
minables  disputas  llamadas  De  auxiliis ,  prohibiendo  a  los  de  la  una  opi¬ 
nión  censurar  a  los  de  la  contraria. 

La  Universidad  de  Coímbra  ocupaba  un  puesto  destacado  entre  las 
grandes  universidades  de  entonces:  era  la  Salamanca  portuguesa.  Suárez 
fue  acogido  en  ella  con  grandes  muestras  de  estima,  y  se  le  dio  posesión 
de  la  cátedra  de  teología  el  8  de  mayo  de  1587.  Pero  no  faltaron  descon¬ 
tentos  que  atacaron  la  elección  de  Suárez  por  no  ostentar  éste  el  diplo¬ 
ma  de  doctor .  Para  acallar  tales  habladurías,  se  dirigió  Suárez  a  la  Uni¬ 
versidad  de  livora,  y  recibió  allí  las  insignias  del  doctorado. 

Durante  20  años  iba  Suárez  a  regentar  aquella  cátedra,  rodeada  siem¬ 
pre  de  numerosos  discípulos .  La  enseñanza  no  le  impidió  seguir  escri¬ 
biendo  sus  magistrales  tratados,  y  así  en  1602  aparecía  el  tratado  De 
Pcenitentia ,  y  un  año  más  tarde  el  De  censuris. 

Unas  cuantas  líneas  de  su  tratado  sobre  la  penitencia  iban  a  caer  en 
forma  de  dolorosa  cruz  sobre  sus  hombres.  Clemente  VIH  había  pro¬ 
hibido  como  falsa  y  escandalosa  la  opinión  de  los  que  sostenían  que  era 
lícito  confesarse  por  carta  a  un  confesor  ausente,  y  recibir  de  él  la  ab¬ 
solución  a  distancia.  Este  decreto  no  lo  vino  a  conocer  Suárez  sino  cuan¬ 
do  estaba  en  prensa  su  libro;  apresuróse  a  conformar  con  él  su  doctrina* 
pet  o  aí  comentar  un  texto  de  San  León,  y  ponerlo  de  acuerdo  con  el  re¬ 
ciente  decreto  admite  que,  aun  cuando  la  absolución  exige  siempre  la 
presencia  del  sacerdote,  no  así  la  confesión,  que  puede  ser  a  distancia 
en  caso  de  extrema  necesidad. 

No  había  acabado  de  salir  el  libro,  cuando  ya  el  P.  Báñez  le  denun¬ 
ciaba  a  Roma  como  contrario  al  decreto.  Semanas  más  tarde  escribía  el 
cardenal  Aldobrandini,  secretario  de  Estado,  que  la  opinión  de!  P.  Suá¬ 
rez  era  objeto  de  examen  de  parte  del  Santo  Oficio. 

Sólo  un  año  más  tarde  vino  a  enterarse  el  profesor  de  Coímbra  de  las 
acusaciones  contra  su  libro.  Confundido  presentóse  en  Vaíladolid  a  dar 
explicaciones  ai  nuncio  de  Su  Santidad.  «Es  un  religioso  venerable,  es¬ 
cribe  éste  a  Roma,  muy  humilde  y  muy  pacífico,  y  que  goza  de  gran  fama 
en  este  país».  No  contento  Suárez  con  dar  explicaciones  al  nuncio,  escribió 
directamente  al  Papa,  y  logró  que  el  mismo  rey  Felipe  III  intercediera 
en  su  favor  para  que  fuese  aprobada  su  explicación. 

I  ero  cuando  estas  cartas  partían  de  Vaíladolid,  en  Roma  se  daba 
un  duio  juicio  contra  su  libro:  se  le  mandaba  recoger  y  no  divulgar 
hasta  que  fuera  corregido;  se  prohibía  a  Suárez  publicar  en  adelante 
ubros  de  teología  sin  someterlos  previamente  a  la  aprobación  de  la  In¬ 
quisición  romana,  y  se  le  advertía  que  mirase  por  su  conciencia  en  razón 
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de  la  excomunión  contenida  en  el  decreto.  El  golpe  no  podía  ser  más 
doloroso,  y  no  es  de  extrañar  que  el  prestigioso  maestro  cayese  enfermo. 

Recobrada  la  salud  se  decidió  a  defender  su  causa  personalmente  en 
Roma.  Perece  que  el  mismo  nuncio  íe  sugirió  tal  idea;  pero  el  P.  Gene¬ 
ral  de  los  jesuítas,  P.  Aquaviva,  aunque  dejándole  en  libertad,  procuró 
disuadirle  de  tal  viaje. 

Suárez  esperaba  que  sus  explicaciones  triunfarían,  y  se  puso  en  ca¬ 
mino  para  Roma  en  1604.  Clemente  VIII  le  recibió  paternalmente,  y  le 
concedió  que  fuese  sometida  a  un  nuevo  examen  su  interpretación  del 
decreto.  Todos  los  esfuerzos  y  escritos  del  maestro  para  mudar  la  sen¬ 
tencia  fueron  inútiles.  La  orden  de  suprimir  del  libro  la  parte  censurada 
fue  obedecida.  «Cuanto  eí  libro  del  P.  Suárez  — escribía  amargamente 
el  P.  Aquaviva —  no  ha  sido  posible  lograr  más  de  lo  hecho.  Dios  le 
perdone,  que  cierto,  sin  quererlo  él,  con  venir  a  Roma  ha  empeorado  eí 
negocio».  En  realidad  aquel  confirmar  la  sentencia  la  había  hecho  más 
notoria.  Tan  abatido  regresó  el  maestro  a  Coímbra,  que  no  se  atrevía 
a  aparecer  en  público,  dado  el  mal  éxito  de  su  viaje  a  Roma,  escribía 
uno  de  los  Padres  de  Portugal 14 . 

Pero  bajo  otros  aspectos,  la  presencia  de  Suárez  en  Roma  fue  de 
gran  importancia,  especialmente  en  las  controversias  sobre  la  gracia  que 
entonces  se  tenían  en  la  Ciudad  Eterna,  y  supo  de  tal  manera  ganarse 
el  aprecio  del  nuevo  Papa  Paulo  V,  que  intentó  éste  retenerlo  en  Roma. 

Sólo  en  octubre  de  1606  reanudó  Suárez  su  profesorado  en  Coím¬ 
bra.  Tampoco  interrumpió  la  serie  de  sus  publicaciones:  ese  mismo  año 
da  a  la  estampa  su  tratado  De  Deo  uno  et  trino ,  que  había  escrito  durante 
su  viaje  a  Roma. 

Ese  mismo  año  de  1606  apareció  en  Venecia  la  segunda  edición  de 
su  obra  De  censuris;  pero  en  ella  faltaban  importantes  páginas.  La  re¬ 
pública  de  Venecia  se  encontraba  a  la  sazón  en  lucha  con  el  Papa.  Varias 
leyes  violatorias  de  Sos  derechos  de  la  Iglesia  habían  obligado  al  Papa 
Paulo  V  a  excomulgar  al  senado  y  poner  en  entredicho  el  territorio  de 
la  república.  Esto  sucedía  cuando  los  libreros  venecianos  preparaban 
la  edición  de  la  obra  de  Suárez.  Para  evitarse  disgustos  con  el  gobierno 
suprimieron  todas  aquellas  páginas  que  favorecían  la  causa  del  Pontifi¬ 
cado.  ES  libro  así  mutilado  fue  puesto  en  seguida  por  Roma  en  el  Indice 
de  los  libros  prohibidos.  Eí  mismo  Suárez  salió  entonces  en  defensa  de 
la  Iglesia  y  de  sus  derechos  de  autor,  y  en  el  tratado  que  tituló  De  imrnu- 
nitate  e  eclesiástica  a  V enetis  vi  olata  et  a  Pontífice  inste  etc  prudentisst- 
me  defensa  justifica  las  medidas  tomadas  por  la  Santa  Sede.  El  manus¬ 
crito  lo  envió  a  Roma  para  que  allí  fuese  publicado.  No  se  creyó  pru¬ 
dente  editarlo,  pues  eí  conflicto  había  entrado  en  vía  de  solución,  pero 
sí  mereció  un  elogioso  breve  de  Su  Santidad  Paulo  V :  «Gran  trabajo  se 
muestra  en  él  — escribía  el  Papa — ,  gran  diligencia  y  doctrina,  y  no  me¬ 
nor  celo  en  defender  la  verdad  católica  y  sustentar  la  autoridad  de  la 
divina  cátedra  del  bienaventurado  San  Pedro,  de  suerte  que  la  obra  en¬ 
tera  da  testimonio  de  un  teólogo  eximio  y  piadoso».  La  posteridad  ha¬ 
bía  de  recoger  estas  últimas  palabras  del  Sumo  Pontífice  para  calificar 
a  Suárez:  «el  doctor  eximio». 

Blanco  de  repetidas  y  apasionadas  impugnaciones  había  sido  la  Cora- 


14  Scorraille,  ii,  pág.  101. 
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pañía  de  Jesús  durante  aquellos  años.  El  P.  Claudio  Aquaviva,  general 
entonces  de  ella,  quiso  aprovechar  los  talentos  y  la  ilustración  de  sus 
mejores  hijos  para  salir  en  su  defensa.  Entre  otros,  escribió  al  P.  Suá- 
rez,  exhortándole  a  escribir  en  favor  de  3a  Compañía  algo  «tan  bien 
fundado  y  apoyado  —le  decía —  como  escribe  lo  demás».  No  pudo  el 
gran  teólogo  satisfacer  inmediatamente  estos  deseos  de  sus  superiores*, 
pero  años  más  tarde  podía  presentar  una  de  sus  obras  más  notables  y 
útiles,  la  De  virtute  religioviis.  Es  una  verdadera  enciclopedia  teológica 
de  la  vida  religiosa.  La  última  parte  !a  consagró  a  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  «en  señal  de  agradecimiento  a  Dios  — escribe  en  la  introducción— 
que  me  llamó  a  la  Compañía  de  su  Hijo;  y  a  la  misma  Compañía,  a 
quien  reconozco  deber  cuanto  soy  y  tengo»  15. 

En  1612  le  seguía  su  magnífica  obra  De  legibus,  considerada  como 
su  obra  cumbre,  y  que  le  ha  valido  el  ser  estimado  como  uno  de  los  fun¬ 
dadores  del  derecho  internacional . 

J acobo  i  de  Inglaterra,  contra  el  parecer  de  sus  ministros,  había 
salido  a  la  palestra  teológica  con  un  libro  en  defensa  del  juramento  reli¬ 
gioso  que  había  impuesto  a  sus  súbditos,  y  que  rechazaban  los  católicos. 
Se  gloriaba  de  haber  dejado  maltrecho  a!  cardenal  San  Roberto  Bel  ar¬ 
miño,  su  más  destacado  adversario.  No  sólo  respondió  Belarmino  con  una 
réplica  tan  bien  fundada,  que  el  rey  irritadísimo  mandó  recoger  su  pro¬ 
pia  obra  para  corregir  las  faltas  «que  por  culpa  de  los  copistas  e  impre¬ 
sores  se  habían  deslizado»,  sino  que  también  el  P.  Suárez,  con  otra  re¬ 
futación.  Lo  había  animado  a  ello  el  nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid* 
Dedo  Garaffa.  No  se  sentía  el  célebre  teólogo  en  un  campo  conocido* 
pero  sin  embargo  acometió  la  obra.  En  1613  aparecía  su  Dejensio  fideí 
catholiae  que,  aunque  polémica  en  su  contenido,  guarda  en  su  forma  la 
elevada  serenidad  de  un  tratado  doctrinal.  Fue  acogida  muy  favorable¬ 
mente  en  Roma  y  en  Madrid.  En  cambio,  en  Londres  fue  quemada  pú¬ 
blicamente,  y  el  rey  encargó  al  profesor  de  Oxford  Roberto  Abott  refu¬ 
tar  las  tesis  suarecianas.  No  menos  violentamente  fue  atacado  el  libro 
de  Suárez  por  los  galicanos  de  París.  Luis  Servio,  «perpetuo  y  necesario 
abogado  de  todos  los  enemigos  de  los  jesuítas  16,  logró  en  junio  de  1614 
que  se  le  condenara  a  ser  quemado  por  la  mano  del  verdugo,  con  gran 
regocijo  de  los  protestantes  ingleses.  Contra  tal  medida  protestó  enérgi¬ 
camente  el  Papa.  Hizo  que  su  nuncio,  Monseñor  Ubaldini,  protestas© 
en  París,  manifestando  que  en  Francia  nada  se  podía  publicar  en  defensa 
de  ia  Santa  Sede,  pero  sí  las  más  viles  injurias  como  las  de  Du  Plessis 
Mornay.  La  situación  estuvo  tan  tirante,  que  se  temió  un  rompimiento 
entre  Roma  y  París.  La  crisis  vino  a  solucionarse  cuando  el  parlamento 
francés  retiró  su  injurioso  acuerdo  contra  el  libro  de  Suárez. 

El  veterano  profesor  se  sentía  ya  agotado  después  de  cuarenta  y  cin¬ 
co  años  de  enseñanza.  En  1515  dejaba  su  cátedra  de  teología  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Coímbra,  y  se  retiraba  al  tranquilo  noviciado  de  Lisboa. 
I  Jn  enojoso  negocio  vino  a  perturbar  la  tranquilidad  de  que  intentaba 
disfrutar  el  anciano.  Por  asuntos  de  competencia  jurídica  vino  a  trabar¬ 
se  un  rudo  conflicto  entre  el  representante  del  Papa  en  Lisboa,  monse- 

1  ut  signum  aliquod  grati  antmi,  ut  Deo,  qui  me  vocavit  ín  Societütc  Filii  sui, 

ei  ipsi  Societati,  cui  totum  quod  sum,  vel  babeo,  debitum  recognosco,  exhiberem».  (De  virtm- 
¿e  et  statu  religionis,  tr.  10,  1.  1,  proera.  Opera  omnia,  vol.  XVI,  pág.  554). 

16  Pastor,  Historia  de  los  Papas t  voí.  XXVI,  pág.  24. 
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Sor  Octavio  Accoramboni,  y  las  autoridades  civiles  de  la  ciudad.  El  co¬ 
lector  apostólico  se  vio  obligado  a  poner  en  entredicho  a  Lisboa;  y  Suárez, 
requerido  por  ambas  partes,  se  puso  resueltamente  de  parte  de!  represen¬ 
tante  pontificio.  En  su  favor  escribió  una  carta  a!  rey  de  España,  y 
otros  escritos  que  pesaron  no  poco  en  la  solución  de!  conflicto.  Ei  Papa 
Paulo  V,  en  un  breve  fechado  el  25  de  agosto  de  1617,  le  daba  las  gra¬ 
cias  y  le  exhortaba  a  continuar  sirviendo  en  pro  de  la  honra  de  Dios 
y  la  libertad  de  la  Iglesia, 

Estas  felicitaciones  no  las  recibió  ya  Suárez,  pues  había  fallecido  en 
Lisboa  el  25  de  setiembre  de  1617.  «Nunca  hubiera  creído  que  fuera  tan 
dulce  el  morir»,  fueron  sus  últimas  palabras. 

Un  historiador  de  la  filosofía  tan  poco  sospechoso  como  el  carde¬ 
nal  Ceferino  González,  O.  P.,  hace  del  célebre  teólogo  jesuíta  e!  siguien¬ 
te  juicio:  «Suárez  es  acaso,  después  de  Santo  Tomás,  el  filósofo  más  es¬ 
colástico  de  los  escolásticos,  e!  representante  genuino  de  la  filosofía  es¬ 
colástica  como  evolución  intelectual  concreta  del  espíritu  humano.  Su 
concepción  filosófica  es  la  más  completa,  la  más  universal  y  sólida,  si 
se  exceptúa  la  de  Santo  Tomás  que  le  sirve  de  partida,  de  base  y  de 
norma,  según  se  echa  de  ver  recorriendo  sus  numerosas  obras»  17 . 


17  Historia  ¿e  lo  filosofía ,  2*  e<L  m,  pag.  146. 
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por  el  Dr.  Joaquín  Ruiz  Jiménez 

Director  del  Instituto  de  Cultura  Hispánica  de  Madrid 


Agradecemos  al  R.  P.  Gustavo  Amigó  el  envío  que  nos  ha  hecho  de  esta 
magnífica  conferencia,  densa  de  idea  cristiana  y  profunda,  dei  Dr.  Ruiz  Jimé¬ 
nez,  uno  de  los  primeros  valores  intelectuales  de  la  España  actual,  tan  pródiga 
en  ellos.  Fue  pronunciada  en  la  sesión  inaugural  del  Instituto  Cubano  Español 

de  Cultura  de  La  Habana  el  mes  pasado.  Revista  Javeriana  se  honra  con  estas 

páginas,  que  son  un  eco  de  la  misión  cultural  cristiana  que  la  Madre  Patria 
sigue  enviándonos. 

Excelentísimos  e  ilusivísimos  señores ; 

Reverendos  Padres; 

Señoras  y  señores: 

Séame  permitido,  al  tomar  hoy  la  palabra  en  este  Instituto  Cultural 
Cubano  Español  que  nace,  expresar  en  primer  término  mi  agradecimiento 
por  la  acogida  que  en  esta  tierra  hidalga  de  Cuba  se  me  ha  dispensado; 
y,  en  segundo  lugar,  pedir  un  crédito  de  benevolencia  por  dos  razones: 

por  la  razón  circunstancial  de  haber  llegado  tan  tarde  a  la  cita,  y  por  la 

razón  más  honda  y  más  permanente  de  haberla  aceptado. 

Esta  sesión  inaugura!  dei  Instituto  Cultural  Cubano  Español  merece 
estar  a  cargo  de  quien  con  mayores  prestigios  pudiera  representar  esos 
valores  comunes  de  nuestra  cultura,  la  cultura  hispana;  pero  la  suerte, 
esa  hada  a  que  hacía  referencia  hace  un  instante  en  sus  palabras,  exactas 
en  lo  que  se  refiere  al  Instituto,  exageradas  pero  cariñosas  en  lo  que  a 
mí  se  refiere,  de  vuestro  ilustre  presidente,  el  doctor  José  Agustín  Mar¬ 
tínez,  la  suerte  ha  querido  que  estando  yo  en  tierra  de  Cuba  este  insti¬ 
tuto  nazca. 

Alegría  la  mía  y  responsabilidad ;  pero  también  pesadumbre  por  no 
estar  a  la  altura  de  lo  que  hubiera  sido  mi  deseo  y  de  lo  que  sin  razón 
ninguna  por  mi  parte  es  tal  vez  vuestra  expectación. 

♦ 

Cuando  hace  apenas  unas  horas  se  me  invitó  a  que  os  hablara  esta 
noche,  puse  de  manifiesto  que  no  he  venido  a  tierras  de  América  a  pro¬ 
nunciar  conferencias,  puesto  que  en  el  escaso  bagaje  que  la  simplifica¬ 
ción  de  los  medios  de  trasporte  permite,  no  había  podido  incluir  todos 
ios  elementos  de  trabajo  que  un  conferenciante  necesita  para,  con  cierta 
documentación  bibliográfica,  hacer  honor  a  una  invitación  de  esta  ín¬ 
dole.  Pero  como  no  podía  negarme,  máxime  cuando  había  venido  de  una 
persona  humilde  y  callada  — que  no  se  encuentra  esta  noche  entre  nos¬ 
otros —  e!  Padre  Rubinos,  para  quien  yo  tengo  aquí  el  tributo  más  cor¬ 
dial  de  mi  admiración  y  cariño,  pensé  que  tal  vez  importarían  menos  las 
citas  y  eí  bagaje  de  la  erudición  que  una  serie  de  ideas  claras  y,  si  es 
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posible,  rotundas,  sobre  un  tema  capital  de  nuestro  tiempo,  el  del  futuro 
de  la  ordenación  jurídica,  en  la  cual  ha  de  desenvolverse  la  vida  pública 
y  privada  de  todos  nosotros. 

¿Por  qué  titular  estas  palabras,  que  no  merecen  realmente  el  rango 
de  conferencia,  sino  de  meditación  en  alta  voz,  en  la  que  el  que  dirige  la 
meditación  pone  la  menor  parte,  y  la  mayor  la  aporta  quien  escucha; 
por  qué  titularlas  Hacia  un  futuro  de  Derecho  Cristiano?  ¿Es  que  el  De¬ 
recho  de  los  pueblos  occidentales  no  es  ya  radicalmente  cristiano? 

Hace  un  instante,  el  Dr.  José  Agustín  Martínez  subrayaba  que  todo 
el  contenido  esencial  de  esta  vieja  civilización  de  Occidente,  quebrada  y 
rota,  sujeta  a  mil  embates,  pero  vigorosa  todavía,  es  fundamentalmente 
cristiana.  El  genio  filosófico  de  Grecia,  el  sentido  jurídico  de  Roma  y  el 
espíritu  creador  del  cristianismo  son  en  definitiva  las  tres  coordenadas 
que  presiden  esta  civilización.  Y  en  esta  civilización  estamos  y  vivimos. 
Las  orientaciones  y  las  líneas  generales  del  Derecho  en  que  nuestra  vida 
discurre  sólo  pueden  asociarse  en  ese  sentido  remoto  y  ordinario  cristia¬ 
no  ;  y,  sin  embargo,  no  creo  que  ninguno  de  los  que  sintiendo  en  serio  y  au¬ 
ténticamente  las  ideas  de  una  vocación  cristiana,  se  sienta  hoy  satisfecho 
con  las  normas  que  regulan  en  la  mayor  parte  de  nuestros  países  el  desen¬ 
volvimiento  de  la  vida  privada  y  pública.  Por  eso,  he  puesto  con  interro¬ 
gantes  y  puntos  suspensivos  hacia  un  futuro  de  derecho  cristiano ;  que  a  todos 
los  hombres  que  tienen  esa  dimensión  en  su  religiosidad  católica,  y  al 
mismo  tiempo  vocación  jurídica,  se  les  impone,  porque  vivimos,  señores, 
ya  casi  resulta  utópico  decirlo,  en  situación  de  crisis. 

Unamuno  apuntaba  con  razón  que  la  única  forma  de  superar  un 
tópico  es  profundizar  en  él.  Vivimos  en  situación  de  crisis,  porque,  sub¬ 
rayaba  bien  nuestro  Ortega  y  Gasset,  desde  el  Renacimiento  hasta  estos 
instantes,  el  hombre  ha  vivido  en  continua  crisis.  Hay  una  crisis  general 
de  humanismo,  de  ese  humanismo  que  pudiéramos  definir  como  el  humanis¬ 
mo  de  dos  dimensiones:  el  humanismo  temporal  y  parcial,  el  de  la  razón  y 
el  de  la  voluntad  desarraigada  del  cosmos  de  ideas  trascendentes,  des¬ 
arraigadas  de  la  jerarquía  del  ser. 

No  voy  a  hacer  yo  en  este  instante  el  análisis  de  la  crisis,  ni  de  sus 
características.  Esa  crisis  se  está  revelando  en  mil  manifestaciones  de 
la  cultura.  Se  revela  en  la  teología,  en  donde  escuelas  nuevas  tratan  de 
encontrar  caminos  que,  a  veces,  merecen  el  correctivo  de  la  suprema  je¬ 
rarquía  de  Roma,  porque  venían  afectando  o  podían  afectar  la  esencia 
misma  del  dogma. 

Hay  una  situación  de  crisis  en  la  filosofía,  la  filosofía  fundamental¬ 
mente  positivista  del  siglo  diecinueve,  y  la  del  idealismo  antikantiano, 
agotadas  ya  sus  últimas  posibilidades  y  todas  las  filosofías  de  la  angustia, 
llamadas  «la  filosofía  deí  desastre»,  están  poniendo  al  hombre,  de  nuevo, 
en  presencia  de  los  interrogantes  esenciales  sobre  el  origen  y  el  destino 
humanos,  que  habrían  de  ser  descartados  como  insalvables  en  la  mitad 
del  siglo  diecinueve. 

Crisis  en  el  orden  del  arte,  en  donde  nuevas  inquietudes  se  mani¬ 
fiestan.  Crisis  en  la  economía;  crisis  en  el  orden  de  la  filosofía  jurídica 
y  en  el  orden  del  pensamiento  político.  Y  es,  señores,  que  el  hombre, 
el  hombre  total,  el  hombre  íntegro,  que  fue  lanzado  o  se  le  quiere  lanzar 
por  la  borda  a  lo  largo  de  todo  ese  proceso  de  disgregación  que  repre- 
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sentar*  el  Renacimiento  y  la  Reforma  y  el  devenimiento  del  espíritu  posi¬ 
tivo,  está  de  nuevo  golpeando  a  las  puertas  de  la  historia. 

Hay  una  conciencia  cada  vez  mayor,  que  se  ve  reflejada  en  las  altas 
figuras  deS  pensamiento;  una  conciencia  cada  vez  mayor  de  la  quiebra  de! 
hombre  ele  las  dos  dimensiones;  y,  por  eso,  se  predica  !a  urgencia  de  la 
vuelta  a  un  humanismo  total,  a  un  humanismo  que  rescate  para  el  hombre 
la  tercera  y  última  y  más  definitiva  de  sus  dimensiones.  Si  la  crisis 
del  positivismo  no  hubiera  servido  para  otra  cosa  que  para  esto»  ya  ha* 
.bría  dejado  al  hombre  de  nuevo  en  el  camino  dé  la  reconstrucción  de  un 
orden,  de  un  cosmos  de  pensamiento.  El  hombre,  digo,  está  golpeando,, 
con  Sa  totalidad  de  su  ser,  con  la  totalidad  de  su  problema  existencial,  a 
las  puertas  de  la  historia.  Vivimos  bajo  el  signo  del  existencialismo;  o 
sea,  volvemos  a  vivir  el  problema  del  hombre  real  y  concreto,  del  hombre 
que  existe-  incierto  en  Sa  historia  con  sus  vinculaciones  a  una  circunstan» 
cía,  con  su  ligamento  a  un  mundo.  ¿Y  cómo  se  refleja  este  clamor  del 
hombre  en  el  campo  total  de  la  cultura?  Se  refleja  en  e!  orden  del  pensa¬ 
miento  teórico  y  especulativo  pidiendo  una  filosofía  total.  La  mera  filo* 
sofía  de  las  ciencias,  la  mera  filosofía  de  la  experiencia,  que  domina  en 
gran  parte  del  siglo  diecinueve,  deja  al  hombre  sin  respuesta  a  aquellas 
preguntas  esenciales  a  que  responde  la  filosofía  proudhoniana. 

Por  eso,  digo,  agotadas  hasta  el  máximo  las  manifestaciones  deí  pen¬ 
samiento  positivista,  los  pensadores  han  tratado  de  reconstruir  una  filo¬ 
sofía  que  sea  el  conocimiento  totalitario  y  universa!  de  las  cosas  y  de 
las  causas,  que  permita  llegar,  en  definitiva,  a  conocer  los  grandes  inte¬ 
rrogantes  en  que  se  apoya  y  hace  posible  la  vida  humana. 

En  el  orden  de  la  economía,  este  clamor  del  hombre  es  un  clamor 
de  reconstrucción  del  orden  auténtico,  de  los  valores  de  la  subordina¬ 
ción,  de  los  de  tipo  instrumental  a  los  de  índole  ética  y  espiritual;  y  así 
hay  una  serie  de  obras  en  la  Europa  de  nuestros  días,  en  las  cuales 
«e  pide  una  economía  humana,  se  habla  de  un  humanismo  económico; 
y  este  afan  de  devolver  al  hombre  una  economía  en  la  que  pueda  vivir 
se^  manifiesta  también  en  el  campo  del  Derecho  y  en  el  de  la  ordena¬ 
ción  política . 

No  hace  muchos  días,  en  la  Universidad  Internacional  de  Santander, 
on  profesor  francés,  autor  de  obras  que  han  tenido  una  gran  repercusión, 
como  Las  Ideas  Permanentes  y  La  Defensa  de  Occidente,  clamaba  por 
un  mundo  humano,  como  él  decía,  un  mundo  en  el  que  el  hombre  vuelva 
a  ser  medida  de  las  cosas,  pero  no  a  la  usanza  de  un  hombre  puramente 
natural,  y  tampoco  a  la  usanza  del  humanismo  de  dos  dimensiones  que 
ha  producido  la  historia  contemporánea,  sino  de  un  humanismo  total. 
Pero  antes  de  aplicar  el  análisis  de  la  crisis  a  la  situación  concreta  del 
ordenamiento  jurídico  y  de  tratar  de  encontrar  unas  ideas  rectoras,  de 
donde  pueda  venir  una  reconstrucción  del  Derecho  Cristiano,  quisiera 
dejar  aclaradas  tres  actitudes  posibles  de  respuesta  a  la  crisis.  Porque 
de  un  lado  hay  la  deí  mero  reaccionarismo  positivista  en  el  orden  del 
pensamiento  práctico,  y  más  concretamente  en  la  ordenación  económica 
y  política.  El  otro  es  eí  del  revolucionarismo,  que  si  en  el  siglo  diecinue- 
ve  teína  el  signo  de  ía  democracia  liberal,  en  este  siglo  veinte  que  vivimos 
anda  najo  los  emblemas  de  la  ideología  marxista;  y,  por  último,  nos  oueda 
la  posición  de  ios  cristianos  auténticos. 

Gabriel  Maree!,  con  eí  que  tuve  un  encuentro,  para  mí  inolvidable. 
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allá  en  París  en  1945,  me  decía:  «Desengáñese  usted;  de  nada  servirán,  an¬ 
te  la  situación  de  crisis  en  que  el  mundo  se  desenvuelve,  esas  dos  pos* 
turas  extremas:  la  de  los  reaccionarios  que  se  encierran  tercamente  en 
su  torre  de  marfil,  o  la  de  los  condescendientes  con  el  revolucionarismo, 
que  les  tienden  la  mano.  La  única  postura  posible  para  el  cristiano  es 
una  postura  creadora;  porque  el  cristiano  y  el  cristianismo  han  repre¬ 
sentado  siempre  en  la  historia  una  respuesta  viva  a  los  interrogantes  no 
sólo  del  hombre,  sino  a  aquellos  que  impone  su  presente  coyuntura  histó¬ 
rica.  Pero  lo  cierto  es  que  los  cristianos  de  hoy  día,  dejando  de  lado  los 
que  no  sienten  auténticamente  el  cristianismo,  los  que  se  abroquelan  fa¬ 
risaicamente  para  la  defensa  de  posiciones;  los  cristianos  de  hoy  día,  lo» 
que  de  verdad  confrontan  los  problemas  de  nuestra  época,  se  dividen  en 
dos  tendencias,  una  de  las  cuales  quisiera  yo  ver  definitivamente  des¬ 
cartada:  la  del  minimismo,  que  consistiría  en  tratar  de  salvar  el  mínimum 
indispensable  de  la  concepción  cristiana,  de  la  existencia  rectora  del  mun¬ 
do  moderno,  todo  lo  que  sea  inquietud  y  todo  lo  que  represente  al  mismo 
tiempo  facilidad  en  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  sociales  y  políti¬ 
cas  que  se  consideran  invencibles.  Esta  actitud  minimista  que  reduciría 
el  depósito  de  los  frutos  que  dan  sentido  a  Sa  vida  económica  y  política,, 
ha  merecido  frases  rotundas,  si  no  de  condenación  formal,  sí  de  repulsa 
vigorosa  por  parte  de  ese  supremo  jerarca  que  es  el  Vicario  de  Cristo 
en  Roma. 

Recuerdo  que  recibiendo  una  peregrinación  de  vicarios  franceses,  el 
Papa  decía  que  la  actitud  minimista  de  los  cristianos  que  pretenden  coho¬ 
nestar  un  mínimum  de  vida  cristiana  y  de  pensamiento  cristiano,  es  una 
actitud  impropia  de  la  existencia,  y  que  está  en  contra  de  la  médula 
misma  del  cristianismo.  El  cristianismo  —agregaba  en  otra  ocasión  Su 
Santidad —  no  es  una  actitud  de  catacumba.  Ofenden  ía  memoria  de  los 
cristianos  los  que  la  invocan  diciendo  que  fue  un  cristianismo  de  cata¬ 
cumbas.  Los  cristianos  en  las  catacumbas  tuvieron,  en  reducidos  mo¬ 
mentos  de  su  vida,  algunos  instantes  de  solo  recogimiento  religioso;  pero 
el  cristianismo  de  los  primeros  tiempos  era  el  cristianismo  que  entraba 
en  el  palacio  del  emperador,  que  entraba  a  los  templos  y  que  discutía 
con  los  paganos  para  convertirlos  a  la  nueva  verdad.  Esta  es  la  actitud 
posible  nuestra,  la  actitud  que  en  algún  otro  lugar  hemos  llamado  del 
catolicismo  integral,  que  es  ante  todo  un  dinamismo  integral;  porque, 
pudiéramos  repetir,  con  el  poeta,  que  nada  que  sea  específicamente  hu¬ 
mano  puede  y  debe  sernos  ajeno  a  los  hombres  que  creemos  y  abrazamos 
la  fe  de  Jesucristo.  La  postura  nuestra  no  tiene  que  ser  de  reaccionaris- 
mo  insensible  a  las  inquietudes  bullcntes  de  nuestro  mundo,  ni  a  las 
de  los  revolucionarismos,  ni  tampoco  de  condescendencia  con  los  mismos; 
de  esos  condescendientes  que,  en  un  afán  de  transigencia,  brindan  la  ma¬ 
no  al  error.  La  actitud  del  cristiano,  señores,  nunca  podrá  ser  la  de  ex¬ 
tender  la  mano  al  error,  sino  la  de  Sa  mano  abierta  y  tendida  hacia  la 
verdad  y  la  justicia. 

Pues  bien,  ¿cuál  puede  ser,  en  este  aspecto  general,  el  nuevo  derecho 
y  la  nueva  política  que,  como  ampliación  y  desenvolvimiento  de  la  orde¬ 
nación  jurídica  que  los  cristianos  afrontan,  surja  de  una  contemplación 
de  nuestra  época  y,  al  mismo  tiempo,  de  una  contemplación  de  esta  pos¬ 
tura  cristiana? 

Podría  decirse  que  el  momento  en  la  filosofía  jurídica  es  de  tendeo- 
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cia  a  la  misma  humanización  total  que  hemos  apuntado  ¡brevemente  en 
el  campo  de  la  filosofía  y  en  el  campo  general  de  la  cultura. 

No  quisiera,  máxime  cuando  en  este  salón  hay  personas  que  pudie¬ 
ran  hacerlo  con  mejores  títulos  que  yo,  detenerme  en  un  análisis  de 
estas  corrientes  filosófico- jurídicas  de  nuestro  tiempo,  sino  simplemente 
poner  de  relieve  que  también  en  el  campo  fiiosófico-jurídico  se  produce 
ese  apartamiento  del  positivismo  y  ese  reentronque  con  las  verdades  de 
la  filosofía  tradicional.  A  la  quiebra  del  positivismo  en  el  campo  de  la 
filosofía  general,  corresponde  un  renacimiento  en  el  campo  de  la  filoso¬ 
fía  jurídica.  El  proceso  se  ha  ido  produciendo  lenta  y  gradualmente ; 
no  se  ha  producido  un  rescate  de  los  valores  permanentes  del  ser,  de  la 
cultura  en  que  tiene  que  apoyarse  toda  la  ordenación  jurídica;  se  ha  pro¬ 
ducido  como  una  consecuencia  de  la  esterilidad  de  otras  posturas.  El 
positivismo  en  que  se  apoya  la  ordenación  de  los  códigos  fundamentales 
de  la  mayor  parte  de  nuestros  pueblos,  ha  agotado  ya  sus  posibilidades, 
y  el  voluntarismo  que  en  el  fondo  del  mismo,  de  la  actitud  positivista, 
estaba  subyacente,  ha  producido  consecuencias  sangrientas  para  esta  po¬ 
bre  humanidad.  Precisamente  por  los  efectos  nocivos  del  positivismo  se 
ha  vuelto  la  vista  por  los  legisladores,  y  especialmente  por  los  filósofos, 
hacia  las  viejas  virtudes  de  la  filosofía  clásica.  El  proceso  ha  sido  difi¬ 
cultoso,  penoso,  porque  era  mucho  el  lastre  que  había  de  lanzar  por  la 
borda.  Pienso,  en  primer  término,  que  este  proceso  de  rescate  se  produ¬ 
ce  ante  el  campo  mismo  del  neokantismo.  Son  los  antikantianos,  enrola¬ 
dos  en  la  escuela  pura  de  la  filosofía  jurídica,  ios  que  comienzan  por 
depurar  el  pensamiento  jurídico  del  puro  positivismo,  tratando  de  esta¬ 
blecer  una  lógica  más  precisa;  y  por  ese  campo  del  poder  jurídico,  pero 
poco  a  poco,  se  van  dando  cuenta  de  que  este  i  ogis  rn  o  jurídico  es  insufi¬ 
ciente  para  responder  a  las  cuestiones  esenciales  que  este  derecho  vivo 
y  singular  plantea  para  el  futuro;  y  de  ahí  van  apareciendo  en  el  propio 
momento  del  antikantismo  la  escuela  citada,  de  tendencias  nuevas,  que 
rescata  algo  que  ya  comienza  a  estar  mucho  más  cerca  del  ser  y  de  ios 
principios  coordinadores  de  la  vida  humana.  Me  refiero  a  la  realidad 
del  valor. 

a  se  dan  cuenta  de  que  existen  cosas  que  valen,  y  que  es  preciso  que 
el  pensamiento  fiiosófico-jurídico  rescate  esas  realidades  que  no  son  pre- 
cisrmente  hechos  que  no  se  pueden  decir  y  medir  como  las  ciencias 
fisicoquímicas  y  las  otras  ciencias  exactas.  De  esta  corriente  realmente 
beneficiosa,  que  encarnan,  entre  oíros,  Emilio  Laski,  Radbruch  y  el 
teórico  socialista  alemán  Mayer,  fueron  preparando  una  ordenación  del 
puro  formulismo  en  el  campo  económico-jurídico,  y  abriendo  el  camino 
a  la  entrada  de  los  valores  en  el  ancho  campo  de  la  filosofía  jurídica. 

Sin  embargo,  señores,  en  la  filosofía  jurídica  estimativa,  de  la  cual 
tenemos  ilustres  representantes  en  los  pueblos  de  habla  hispana,  como  un 
ilustre  porfesor  argentino,  y  en  otro  aspecto,  aun  cuando  discrepe  de 
ei  en  un  ángulo  de  la  política  circunstancial,  el  que  fuera  mi  ilustre 
maestro,  el  protesor  Recasens,  boy  en  México,  todos  esos  esfuerzos  y  sus 
obras  representan  un  afán  de  ir  rescatando,  para  el  campo  del  saber  fiio¬ 
sófico-jurídico,  toda  la  importancia  de  esos  valores  que  se  escapaban  de 
las  mallas  del  positivismo,  y  que  se  apartaban  del  antikantismo . 

Ra  obra  Ll  Capital  planteaba  de  nuevo  el  problema  de  la  humana 
existencia.  ^  a  el  hombre  no  es  un  ser  especulativo;  ya  no  es  tampoco, 
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come  !o  fuera  para  los  militantes  de  la  escuela  de  los  valores  de  Marx 
y  de  Engels,  el  hombre  estimativo,  la  conciencia  que  se  adhiere  a  deter¬ 
minados  valores.  Es  algo  más  radical;  ya  el  punto  y  el  acento  no  se 
colocan  en  el  pensamiento,  sino  en  la  existencia.  Ya  están  agotadas  las 
posibilidades  últimas  del  descubrimiento  kantiano. 

Recuerden  ustedes  aquel  gran  sueño  que  tuviera  una  noche  Renato 
Descartes,  y  que  él  considerara  como  el  punto  de  arranque  de  la  meta¬ 
física;  aquel  sueño  lia  venido  a  cerrarse  en  páginas  tormentosas.  El 
giro  coperniano  de  que  se  habla,  refiriéndose  a  Kant,  se  ha  producido 
con  la  filosofía  hegeliana,  que  quiere  ser  una  nueva  metafísica,  un  retor¬ 
no,  que  diría  Augusto  Comte,  si  volviera  el  espíritu  metafísico,  que  no 
es  en  definitiva  más  que  una  fase,  un  escalón  más  en  este  retorno  a  las 
esencias  de  la  filosofía  tradicional,  porque  nosotros  pensamos  que  ese 
retroceso  que  Comte  no  tardaría  mucho  en  señalar,  no  es  en  sentido  me¬ 
tafísico,  sino  el  escalón  del  sentido  ideológico  que  ya  él  creía  superado. 
En  cierta  forma  se  ha  dicho  que  el  existencialismo  de  Heidgger  es  una 
forma  larvada  del  viejo  existencialismo  de  Justiniano, 

No  vamos  a  entrar  en  un  enjuiciamiento  crítico  del  pensamiento  hei- 
deggiano,  pero  nos  basta  decir  que  estamos  en  los  umbrales  de  la  nueva 
metafísica  aristotélica  y  escolástica  en  el  campo  de  la  filosofía  moral  y 
política.  De  nuevo  vuelve  a  plantearse  la  ordenación  del  Derecho  sobre 
viejas  bases  naturales  de  jus  naturas.  ¿Quiere  esto  decir  que  toda  la  ex¬ 
periencia  del  pensamiento  de  tres  siglos  vaya  a  quedar  derrumbada? 
No.  Si  nosotros  hemos  rechazado,  en  el  breve  análisis  que  hicimos  antes, 
el  mero  reaccionarismo,  tendremos  que  rechazarlo  en  el  campo  de  la  doc¬ 
trina  y  en  ia  práctica  jurídica  y  política.  La  tarea  está  en  reconstruir 
un  Derecho  que  está  fundamentalmente  apoyado  en  los  principios  esen¬ 
ciales  del  Derecho  Natural,  pero  no  se  identifiquen  con  estos  viejos  prin¬ 
cipios  que  llenan  el  siglo  dieciocho  y  la  primera  mitad  del  diecinueve, 
a  los  que  Comte  les  da  el  golpe  de  gracia.  No  hemos  pensado  jamás,  ni 
lo  han  pensado  tampoco  ios  pensadores,  ni  aun  un  San  Agustín  ni  un 
Santo  Tomás,  y  sobre  todo  en  la  escuela  española,  jugosa  y  rica,  de  los 
siglos  dieciséis  y  diecisiete,  que  es  tan  vasta  como  nuestra,  porque  es¬ 
tamos  a  la  misma  distancia  de  ellos;  nunca  hemos  pensado,  repito,  en 
códigos  avanzados  que  sirvan  de  una  vez  para  siempre. 

Por  eso,  cuando  hablamos  de  un  futuro  Derecho  Cristiano,  y  lo  li¬ 
gamos  a  un  renacimiento  del  jus  naturalista,  no  pretendemos  que  sea  el 
retorno  a  un  código  opuesto.  Los  legisladores  del  presente  y  del  futuro 
tienen  que  inspirarse  en  los  principios  esenciales  de  ese  Derecho  Natural, 
que  es  todo  concreción  y  la  aplicación  de  las  bases  esenciales  de  la  con¬ 
cepción  ética  cristiana  para  ia  realidad  de  la  vida  comunal.  Pero  con 
esto  no  habremos  dicho  nada.  De  lo  que  se  trata  ahora  es,  en  los  minu¬ 
tos  que  les  pido  tengan  la  paciencia  de  escucharme,  de  encontrar  algunas 
concreciones  a  esta  orientación  general  de  humanización  integral  con 
perspectiva  última  hacia  las  realidades  trascendentes  que  yo  pido  para 
el  Derecho  que  debemos  elaborar  nosotros  o  nuestros  hijos,  y  que  resumo 
en  estos  cuatro  puntos: 

En  primer  lugar,  ese  proceso  dará  a  la  ordenación  jurídica,  al  Dere¬ 
cho,  un  sentido  teológico,  por  encima  de  todo  pragmatismo  y  de  todo 
voluntarismo.  No  hay  bajo  el  sol  ninguna  realidad  que  sea  absoluta;  sólo 
Dios  tiene  derechos  y  deberes  absolutos  sobre  los  seres  naturales  que  so- 
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mos  los  hombres.  Todo  lo  demás  es  relativo,  está  condicionado  a  una 
función;  rescatar  este  sentido  ideológico  de  tiempo  y  de  servicio  a  los 
derechos  sociales  es  lo  que  constituye  una  tarea  esencial  de  toda  legisla* 
eión  cristiana. 

Si  se  han  producido  las  deformaciones  que  lamentamos  y  que  los 
hombres  sufren  hoy  en  el  desempeño  de  determinadas  libertades  funda¬ 
mentales,  es  porque  se  había  dado  a  éstas  un  sentido  absoluto  que  preci¬ 
samente  jamás  pudiera  darse  en  el  hombre  o  en  el  ser  creado. 

Es  preciso  volver  a  funcionalizar  todos  los  derechos;  es  preciso 
ordenar  todo  derecho  y  deber  para  la  obtención  de  un  bien.  En  este 
sentido  vuelve  a  reentroncarse  el  Derecho,  y  vuelve  a  reentroncarse  ¡a 
política  para  lo  que  constituye  el  cosmos  que  es  el  hombre;  y  sólo  as! 
hablemos  superado  el  positivismo  en  el  campo  moral  y  en  el  campo  jurí¬ 
dico;  y  así  podremos  superar  el  maquiavelismo  en  el  orden  político. 
Si  hay  algo  radicalmente  anticristiano  en  el  pensamiento  político  es  el 
maquiavelismo,  es  decir,  la  concepción  como  mera  técnica  sin  vincula¬ 
ción  con  el  cosmos  de  ideas  y  principios  permanentes  de  la  moral.  Nun¬ 
ca  el  maquiavelismo  fue  planta  que  echara  raíces  en  el  viejo  solar  es¬ 
pañol.  Es  verdad  que  nuestros  viejos  juristas  del  siglo  diecisiete,  y  cite¬ 
mos  la  obra  de  Saavedra  Fajardo,  es  verdad  que  tenían  un  sentido  evo¬ 
lutivo  y  creador  del  pensamiento  jurídicopolítico,  que  supieron  resca¬ 
tar  y  tomar  de  algunos  de  los  pensamientos  de  El  Príncipe ,  de  Maquia- 
velo;  pero  jamás  el  punto  de  partida  filosófico  en  que  se  apoyaba.  Tene¬ 
mos  que  superar  todo  positivismo  y  maquiavelismo  en  el  campo  de  la 
ordenación  jurídica,  y  rescatar  el  sentido  teleológico  y  ontoiógico  en  el 
campo  del  Derecho. 

Pero  hay  un  segundo  punto,  todavía  más  urgente,  y  que  nos  toca  a 
todos  los  demás,  y  es  el  de  rescatar  el  sentido  comunal  social  del  Dere¬ 
cho.  Se  viene  insistiendo  mucho  en  la  literatura  contemporánea,  especial¬ 
mente  aquella  cpie  va  de  1925  a  1935,  en  la  defensa  de  los  derechos  y  la 
dignidad  de  la  persona  humana.  Y  esto  se  hace  muchas  veces  bajo  la 
rúbrica  del  capitalismo,  e  incluso  los  mensajes  de  Su  Santidad  el  Papa, 
sobre  todo  los  de  los  años  42,  43  y  44.  En  todos  ellos  se  pone  de  mani¬ 
fiesto  el  sentido  que  debe  alcanzar  la  dignidad  de  la  persona  humana. 
En  un  instante  en  que  la  dignidad  de  la  persona  humana  se  podía  poner 
en  riesgo  por  las  ideas  totalitarias,  era  lógico  que  los  cristianos  marcaran 
el  sentido  trascendente  de  la  persona;  pero  no  vayamos  a  caer  en  el 
extremo  opuesto,  porque  si  hay  algo  claro  en  el  pensamiento  jurídico  y 
político  de  ¡os  clásicos,  en  todo  el  pensamiento  cristiano,  es  la  necesaria 
obligación  de  inserción  del  hombre  en  la  comunidad.  No  es  ya  que 
repitamos  la  doctrina  aristotélica  de  ¡a  misión  del  hombre;  se  trata  de 
que  el  hombre  en  la  comunidad  y  sólo  en  ella  puede  luchar  y  conquistar 
su  supremo  destino. 

Es  verdad  que  no  todo  en  el  hombre  se  subordina  a  la  comunidad. 
Decía  Santo  Tomás  que  el  hombre  es  tanto  para  la  comunidad  como  la 
parte  al  todo;  pero  hay  algo  en  el  hombre  que  es  irreductible  a  la  comu¬ 
nidad;  hay  algo  que  lo  trasciende  y  que  lo  traspasa,  y  ello  es  su  devo¬ 
ción  por  lo  terreno  y  lo  natural;  pero  es  lo  cierto  que  el  hombre  vive 
para  hacer  grande  la  comunidad;  y  que  ésta  a  su  vez,  lo  ha  de  engran¬ 
decer  a  él. 

La  comunidad  no  será  una  función  en  sí  misma,  sino  un  medio,  un 
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clima  y  un  mundo  en  que  el  hombre  se  perfecciona  y  logra  su  verdad. 
Siempre  será  verdad,  y  el  pensamiento  español  lo  ha  dejado  dicho  en 
las  páginas  mejores  de  sus  poetas,  que  la  hacienda  y  la  vida  se  han  de 
dar,  pero  que  hay  algo,  que  es  el  alma,  las  dimensiones  humanas  y  espi® 
rituales  del  hombre,  eso  nunca  se  puede  poner  al  servicio  del  rey  terreno, 
porque  están  al  servicio  del  Rey  celestial.  Pero  salvo,  repito,  esta  última 
dimensión  trascendente  de  la  persona,  lo  cierto  es  que  ella  ha  de  vivir 
©n  la  comunidad ;  y  la  orientación  del  Derecho  Cristiano  que  se  nos 
impone,  sobre  todo  a  los  juristas,  y  lo  digo  sin  temor  alguno,  ha  de  en® 
marcarse  en  una  cierta  socialización  de  las  normas  jurídicas. 

Se  trata  de  volver  a  dar  un  sentido  social  a  todas  aquellas  normas 
que  regulan  no  sólo  el  desenvolvimiento  de  la  vida  pública,  sino  de  la 
vida  privada  del  hombre.  Se  trata  de  que  el  hombre  de  familia  subordine 
y  ordene  su  actividad  privada  para  el  bien  común  de  la  familia,  que  mu¬ 
chas  veces  se  olvida  en  las  legislaciones  de  nuestro  tiempo.  Se  trata 
también  de  que  todo  el  conjunto  de  comunidades  menores  se  orden© 
Integrando  la  comunidad  política  de  la  nación  en  que  los  hombres  al¬ 
cancen  la  perfecta  suficiencia.  Se  traía,  por  último,  sin  mengua  de  la 
órbita  de  sus  dominios,  de  que  las  comunidades  nacionales  se  orienten 
hacia  una  comunidad  total,  más  amplia,  es  decir,  a  la  comunidad  de 
naciones . 

El  tercer  punto,  y  perdóneseme  el  esquematismo  de  la  exposición,  r 
en  gracia  de  hacerla  sucesiva,  es  e!  sentido  realista  del  derecho.  Es  pre® 
ciso  superar  todo  idealismo  en  el  sentido  que  se  entiende  el  término. 

El  Derecho  Cristiano  tiene  que  ser  ideal ;  tiene  que  estar  transido  del 
ideal  de  justicia.  Pero  se  trata  de  hacer  un  Derecho  para  los  hombres 
vivos;  no  se  trata  de  hacer  patrones  para  un  hombre  astral.  Ese  fue  el 
gran  error  del  siglo  diecinueve.  No  se  trata  de  hacer  normas  de  un  pue¬ 
blo  para  los  demás  pueblos;  sino  que  se  trata  de  aplicar  a  cada  pueblo 
aquellos  puntos  de  perspicacia  jurídica  que  sean  adecuados,  que  reco¬ 
jan  toda  la  vitalidad  y  el  dinamismo  histórico  de  ese  pueblo.  Creo  qu© 
es  a  los  juristas  cristianos  a  los  que  incumbe  remediar  esa  antinomia 
que  se  expresaba  en  aquel  verso  de  Goethe:  prefiero  la  injusticia  al 
desorden.  Para  un  jurista  cristiano,  la  injusticia  en  sí  misma  es  desor¬ 
den.  No  hay  posibilidad  de  una  injusticia  ordenada;  pero  es  cierto  que 
en  algunos  momentos  de  la  vida  de  los  pueblos  importa  salvar  el  valor 
y  la  seguridad  no  sólo  del  Derecho,  sino  también  la  protección  de  aque¬ 
llos  valores  esenciales  o  elementales  para  la  vida  humana,  a  los  cuales 
el  Derecho  ha  de  proteger.  Una  aspiración  demasiado  realista  de  la 
justicia  que,  a  veces,  predomina  en  los  pueblos  de  nuestra  estirpe,  puedo 
ser  profundamente  nociva  incluso  para  la  defensa  de  los  valores  de  la 
comunidad  que  el  Derecho  tiene  la  obligación  de  servir.  Tratemos  do 
conjugar  este  valor  de  la  seguridad,  incluso  del  hecho  mismo  físico  do 
vivir,  con  esa  aspiración  santa,  y  revolucionaria  muchas  veces,  y  que  no 
debemos  perder  los  hombres  de  nuestra  sangre. 

Por  ultimo,  pongamos  el  Derecho  al  servicio  del  espíritu,  y  el  espíri¬ 
tu  en  sus  encarna cione.s  naturales  al  servicio  del  arte,  de  la  belleza;  — -di¬ 
gámoslo  también  en  la  última  perspectiva  — al  servicio  de  la  gracia.  No 
se  tratará  entonces  de  que  hagamos  un  Derecho  sacral;  no  se  tratará  de 
que  lleguemos  a  un  Estado  teocrático;  no  se  confunda  el  punto  temporal 
y  terreno  con  ese  otro  punto  esencial,  más  fino  y  más  sutil,  que  tiene  obli¬ 
gación  de  defender  y  servir  esa  otra  comunidad  trascendente  y  perfecta 
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que  es  la  Iglesia.  Se  trata  de  encontrar  la  nueva  fórmula  de  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  de  que  volvamos  a  tener  conciencia.  La  sepa¬ 
ración  de  la  Iglesia  y  del  Estado  no  es  la  solución  ideal,  porque  el  hombre 
no  está  internamente  dividido  en  dos  mundos,  el  mundo  puro  de  la  materia 
y  e!  del  espíritu.  Es  el  hombre  espíritu  encarnado  en  una  materia;  y,  por 
consiguiente,  hay  una  coordinación,  un  ajuste  esencial  hasta  en  la  misma 
naturaleza  humana,  en  la  órbita  de  acción  y  en  los  medios  de  realización 
de  estas  dos  comunidades:  el  Estado  y  la  Iglesia. 

Estos  son,  señoras  y  señores,  los  puntos  que  pueden  dar  lugar  a  una 
meditación  posterior  en  cada  uno  de  ustedes,  en  que  pueda  desenvolverse 
la  acción  de  los  juristas  cristianos.  Pero  de  nada  servirán  si  no  los  hi¬ 
ciéramos  estar  transidos  de  una  mística;  y  esta  mística  que  modesta¬ 
mente  venimos  pregonando  algunos  hombres  de  nuestra  estirpe:  la  mís¬ 
tica  de  una  cristiandad  nueva  donde  el  hombre  se  sienta  realmente  hombre. 

Tenemos  fe  en  los  pueblos  y  en  el  conjunto  de  los  pueblos  de  habla 
española,  porque  sabemos  que  tienen  conciencia  creciente  y  exacta  de 
su  misión  espiritual,  que  se  proyecta  sobre  el  mundo,  y  que  consiste  en 
reestructurar  un  mundo  más  habitable  para  el  hombre,  donde  el  viejo 
concepto  jacobino  de  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad,  sea  susti¬ 
tuido  por  esa  trilogía  cristiana  que  nos  pone  al  servicio  de  los  supremos 
valores  del  espíritu ;  de  la  jerarquía,  que  no  supone  desconocimiento  de 
la  igualdad  esencial  de  ios  humanos;  y,  por  último,  el  de  la  hermandad, 
ese  sentido  de  la  hermandad  de  todos  los  hombres,  de  todas  las  clases 
sociales,  de  todas  las  razas,  de  todos  los  pueblos. 

El  ideal  y  la  mística  de  los  pueblos  hispánicos  consiste  en  superar 
toda  discriminación  racial,  en  superar  toda  desigualdad  económica,  den¬ 
tro  de  lo  que  quepa  en  la  estructura  económica,  en  ia  superación  de  todo 
lo  que  obstaculice  la  hermandad  de  ios  hombres.  Esa  es  la  gran  mística 
de  nuestros  pueblos. 

El  que  luego  se  encauce,  el  que  se  concrete  en  ésta  o  en  otra  forma 
de  instituciones  jerárquicas,  será  nuestra  tarea  de  cada  día.  Pero  yo  os 
digo  que  la  conciencia  de  nuestra  responsabilidad  en  este  momento  his¬ 
tórico  es  la  que  a  todos  nos  importa  salvar. 

El  actual  Pontífice  ha  dicho,  recordando  la  vieja  frase  del  poeta 
latino  y  cristiano,  que  Dios  mira,  que  Dios  contempla  favorablemente, 
gozosamente,  a  los  pueblos  hispanos. 

Seamos,  señores,  los  hombres  de  nuestra  estirpe,  los  hombres  de 
nuestra  religión,  los  hombres  de  nuestro  temple,  de  nuestro  modo  de 
ser,  espectáculo  de  Dios;  pero  seamos  también  espectáculo  de  los  hom¬ 
bres,  que  esperan  de  nuestra  civilización  el  summum  donde  se  viva  con 
más  justicia  y  más  amor. 
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Tres  años  ée  paz  en  Italia 

/ 

por  Ignacio  Sicard,  S.  i. 

Habiendo  llegado  a  Italia  a  raíz  de  la  terminación  de  la  guerra, 
pudimos  presenciar  muy  de  cerca  la  convulsiva  ansiedad  de  este 
pueblo  por  volver  a  la  vida  y  recuperar  su  puesto  de  avanzada  en 
las  falanges  de  la  civilización.  Solicitados  ahora  por  el  director  de  Revista 
Javeriana,  vamos  a  esbozar  en  estas  breves  notas,  enteramente  personales, 
algunos  aspectos  de  la  moderna  vida  del  pueblo  italiano. 

Italia  en  el  campo  político  iá"ora  ?uel  Ital!a  ,era 

totalmente —  fascista  y  fundamentaba  en  ello 

su  progreso,  su  orgullo  y  su  prestigio.  Muerto  Mussolini,  ese  pueblo,  que 

cambia  de  frente  tan  fácilmente,  resultó,  automáticamente,  anti-fascista, 

democrático  y  republicano,  aun  estando  todavía  bajo  el  gobierno  de  la 

casa  de  Savoya. 

Por  consiguiente,  todo  el  período  anterior  se  ha  convertido  en  la  ig¬ 
nominia,  la  tiranía  y  el  oscurantismo,  y  los  fascistas  han  desaparecido 
como  por  encanto. 

A  nuestra  llegada  a  Italia,  las  calles  estaban  horriblemente  sucias, 
reinaba  el  desorden  más  absoluto,  y  una  gran  falta  de  honradez  y  de 
moralidad  hasta  en  las  cosas  más  elementales.  Pero  nadie  podía  proferir 
una  sola  palabra  de  queja:  inmediatamente,  el  calificativo  de  fascista  y 
las  miradas  iracundas  de  todos  los  circunstantes  aniquilaban  a  la  pobre 
víctima. 

En  pocos  meses,  se  fue  pasando,  sucesivamente,  del  desmoronado 
Imperio  de  Víctor  Manuel  III,  a  la  regencia  y  luégo,  al  efímero  reino  de 
Humberto,  y  por  último,  a  la  república  democrática,  que  estuvo  a  punto 
de  desembocar  ahora  en  el  comunismo,  y  que  tiene  por  jefe  a  un  conven¬ 
cido  monárquico. 

En  efecto,  el  mismo  ex-rey  Humberto  había  sancionado  una  ley,  se¬ 
gún  la  cual  la  traidora  mitad  más  uno  de  los  votos  obtenidos  en  el  plebis¬ 
cito  del  2  de  junio  de  1946,  debía  decidir  de  la  suerte  futura  de  la  mo¬ 
narquía. 

Aún  hoy,  en  la  conciencia  de  la  mayor  parte  de  los  italianos  se  impo¬ 
ne  la  persuasión  de  que  Italia  sigue  siendo  monárquica.  Pero  vinieron 
las  elecciones,  precedidas  de  una  propanganda  inconcebible,  en  la  cual 
son  modelos  los  italianos. 

Nadie  puede  figurarse  lo  que  esto  significa:  sólo  en  Roma,  ochenta  y 
cuatro  (84)  partidos  que,  de  acuerdo  con  sus  recursos  económicos,  em¬ 
papelaban  diariamente  la  ciudad  entera  con  manifiestos  y  proclamas,  men¬ 
tiras  y  promesas,  exhortaciones  y  símbolos... 
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Entonces,  como  ahora  y  como  pasará  siempre,  cuando  llega  el  día 
de  las  elecciones,  no  queda  ya  materialmente  un  palmo  en  los  muros  y 
paredes  que  no  haya  sido  recubierto  mil  veces  de  la  más  llamativa  pro¬ 
paganda. 

Sin  contar  las  enormes  listas  de  candidatos  y  los  símbolos  y  explica¬ 
ciones  sobre  la  manera  de  votar.  Pues  aquí  no  se  vota  con  los  nombres, 
sino  por  medio  de  un  símbolo,  adoptado  por  cada  partido;  y  no  sería  raro 
que  ios  comunistas,  por  ejemplo,  escondieran  la  hoz  y  el  martillo  y  adop¬ 
taran  una  blanca  paloma  con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico,  para  presentarse 
0  las  elecciones. 

Además  de  esto,  no  hay  rincón  de  la  ciudad  en  el  cual  no  peroren 
los  candidatos  y  coloquen  enormes  altavoces,  para  hablar  a  un  concurso, 
generalmente  poco  numeroso  y  menos  convencido. 

Así  se  adelantó  la  campaña  de  las  elecciones.  Numerosas  y  vibrantes 
fueron  las  manifestaciones  monárquicas.  El  rey  Humberto,  personalmen¬ 
te  simpático,  buen  católico  y  querido  del  pueblo,  la  reina,  desgraciada  lo 
mismo  en  su  real  familia  de  Bélgica  que  en  la  de  su  esposo  en  Italia, 
y  los  jóvenes  príncipes,  aún  niños  inocentes,  muy  populares  y  generosos 
con  los  pobres  y  obreros,  aparecían  sonrientes,  todas  las  tardes,  en  los 
balcones  del  palacio  del  Quirinal,  eran  aclamados  con  entusiasmo  por  su 
pueblo  y  abrigaban  la  lisonjera  esperanza  de  no  ser  rechazados. 

A  juzgar  por  lo  que  pasaba  en  Roma,  el  triunfo  de  la  monarquía  es¬ 
taba  asegurado.  Frente  a  ella  luchaban,  sin  embargo,  todos  los  partidos  de 
izquierda:  comunistas,  socialistas,  republicanos  y  democráticos  de  todo® 
los  matices,  y  lo  que  es  más  grave  aún,  el  partido  que  pudiéramos  llamar 
católico  y  derechista,  la  «Democracia  Cristiana». 

Este  partido,  todavía  sin  programa  definido,  no  parecía  otra  cosa  que 
el  ric overo,  o  refugio  a  donde  iban  a  guarecerse  la  mayor  parte  de  los 
italianos  de  orden,  contra  el  gran  bombardeo  de  democracia  que  los  aturde. 

Su  jefe,  Alcides  De  Gasperi,  antiguo  empleado  del  Vaticano,  ha  lo¬ 
grado  sacarlo  adelante,  debido  más  a '  las  circunstancias  que  a  su  propia 
habilidad,  a  pesar  de  su  indecisión  y  de  sus  paradójicas  evoluciones. 

Daba  tristeza  el  contemplar,  hace  dos  años,  en  todas  las  manifesta¬ 
ciones  políticas,  la  bandera  del  que  se  consideraba  como  partido  católico 
marchando  siempre  detrás  de  la  hoz  y  el  martillo,  a  la  conquista  de  la 
democracia. . .  í 

En  efecto,  el  partido  demo-cristiano  celebró  un  congreso  o  convención 
nacional,  pocos  meses  antes  de  las  elecciones,  y  aunque  allí  se  dejó  en  li¬ 
bertad  a  Sos  miembros  del  partido  para  pronunciarse  individualmente  por 
la  democracia  o  por  la  monarquía,  sin  embargo,  el  congreso  del  partido, 
en  cuanto  tal,  se  declaró  democrático.  Esto  le  restó,  naturalmente,  el 
apoyo  de  todos  los  monárquicos  y  lo  redujo  a  la  posición  desairada  que 
entonces  ocupó. 

A  la  zaga  de  la  hoz  y  el  martillo  realizó  toda  la  campaña,  y  de  brazo 
con  toda  la  chusma  izquierdista  se  presentó  a  las  elecciones  del  2  d© 
junio  de  1946.  En  la  conciencia  popular  está  que  el  triunfo  fue  para  la 
monarquía;  pero  la  votación,  hecha  en  medio  de  fraudes  que  podrían 
consolarnos  de  nuestros  chocorazos  criollos,  resultó  muy  igual,  con  una 
ligera  mayoría  para  la  democracia. 
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Puede  decirse  que  Italia  se  dividió  en  dos:  todo  el  norte  era  demo-  ■ 
erótico,  el  sur,  en  cambio,  monárquico.  Las  acusaciones  presentadas  a  la 
alta  corte,  contra  la  legalidad  de  las  elecciones,  pasaban  de  5.000;  los  rao* 
oárquicos  parecían  resueltos  a  defender  el  trono,  y  los  otros,  a  imponer 
por  la  fuerza  la  democracia. 

E!  rey  cayó  entonces  en  la  cuenta  de  que,  para  un  paso  tan  trascen¬ 
dental,  él  mismo  había  sancionado  una  ley  que  sólo  se  basaba  en  el  infame 
artificio  de  la  mitad  más  uno:  como  si  un  voto  pudiera  decidir  de  la 
suerte  de  un  pueblo!  La  guerra  civil  parecía  cernerse  en  el  horizonte. 
Italia  necesitaba  reconstruirse.  Las  grandes  democracias,  Rusia,  Ingla¬ 
terra,  y  Estados  Unidos,  pesaban  aplastantes  sobre  la  nación  vencida!  * 

Las  elecciones  fueron  declaradas  válidas,  por  un  procedimiento  su- 
marísimo,  sin  tener  en  cuenta  ninguna  de  las  demandas  presentadas  en 
contra.  El  resultado  se  comunicó  a!  rey,  y  éste,  fiel  a  su  promesa,  y  casi 
diríamos,  víctima  de  sí  mismo,  marchó  al  destierro,  y  se  inauguró  la  fla¬ 
mante  república  italiana! 

El  antiguo  balcón  del  Quirinal  permaneció  desierto.  Los  escudos  y 
emblemas  de  la  casa  de  Savoya  fueron  arrancados,  sin  hacer  caso  del  arte 
ni  de!  dolor  del  pueblo  romano.  La  bandera  fue  arriada,  con  tristeza, 
de  la  alta  torre  que  avizora  a  Roma;  y  el  grandioso  palacio  de  los  Papas 
no  sintió  ya  los  pasos  del  usurpador! 

No  presenciamos,  es  verdad,  la  invasión  y  el  despojo  de  1870;  pero 
ahora,  hemos  visto  salir,  detronados  y  vencidos,  a  tres  descendientes  del 
que  creó  la  unidad  italiana  a  costa  de  la  Iglesia  y  del  Papado!  Tres  gene¬ 
raciones  de  S  a  voy  as  que  han  marchado  al  destierro,  desconocidos  y  humi¬ 
llados  por  el  mismo  pueblo,  cuya  unidad  ocasionó  su  gloria  y  sus  delitos, 
y  que  ahora  se  ha  mostrado  tan  sarcásticamente  unido  para  expulsarlos! 
Y  aún  habrá  quien  dude  o  desconozca  la  Providencia  de  Dios  en  el  mundo! 

El  rey  Humberto  lo  vio  claro,  y  aceptó  la  gran  prueba  con  humildad 
y  resignación,  declarando  que  aquella  grande  falta  de  sus  antepasados 
necesitaba  una  grande  expiación  y  él  estaba  dispuesto  a  soportarla. 

Su  fervor  y  sus  súplicas,  en  ios  días  que  antecedieron  a  las  elecciones, 
aparecían  colmados  de  amargura  y  sinceridad,  y  no  dejarán  de  ser  es¬ 
cuchados. 

Pasadas  las  elecciones  y  entronizada  ya  la  república,  comenzó  a  fun¬ 
cionar  la  constituyente,  encargada  de  redactar  la  nueva  constitución.  Una 
asamblea  de  cerca  de  900  miembros,  en  un  pueblo  latino,  no  tiene  necesi¬ 
dad  de  comentarios!  Desde  junio  de  1946  hasta  diciembre  de  1947,  en 
año  y  medio  de  sesiones,  alborotos,  recriminaciones  e  incidentes  parla¬ 
mentarios  de  toda  especie,  salió  a  luz  esa  nueva  democracia  que  habrá  d© 
ser  en  adelante  la  Italia. 

Gomo  signo  de  los  tiempos,  y  al  pie  del  Vaticano,  su  constitución  es  y 
será  pagana,  pues  de  ella  se  desterró  intencionadamente  el  nombre  de 
Dios!  Afortunadamente,  el  buen  sentido  italiano  logró  hacer  incorporar 
en  ella  ios  pactos  de  Letrán,  que  muchos  querían  desconocer  totalmente, 
o  al  menos  revisar,  sobre  todo,  el  concordato,  que  obliga  a  Italia  a  con¬ 
fesarse  y  vivir  como  una  nación  católica. 

Entre  tanto,  se  había  nombrado  presidente  interino  al  señor  De  Ni» 
cola,  viejo  liberal  monárquico,  napolitano.  Con  este  paso  se  procuraba 
acallar  un  poco  los  clamores  monárquicos  del  sur  y  disminuir  las  posi¬ 
bilidades  de  una  guerra  civil! 
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Dicho  señor  De  Nicoía,  buen  jurista,  pero  bastante  raro  y  casi  del 
todo  ajeno  a  las  luchas  políticas,  se  escapó  varias  veces  a  su  rincón  napo¬ 
litano,  protestando  que  no  quería  ocupar  más  en  el  sillón  de  la  presiden¬ 
cia.  En  efecto,  la  interinidad  se  alargaba  indefinidamente,  pues  la  asam¬ 
blea,  que  ha  debido  concluir  su  obra  en  seis  meses,  continuaba  autodecre- 
tándose  prórrogas  y  discutiendo  los  artículos  del  nuevo  estatuto. 

La  conciencia  jurídica  del  primer  magistrado  se  alarmaba  de  con¬ 
tinuo,  ante  la  falta  de  base  legal  para  su  permanencia  en  el  gobierno. 
Asi  pues,  el  presidente  del  consejo,  De  Gasperi,  tenía  que  correr  cada 
rato  a  Ñapóles  a  acallar  los  clamores  del  caprichoso  magistrado,  soste¬ 
niéndolo  con  motivos  patrióticos  y  apelando  a  la  voluntad  nacional  a  fin 
de  que  siguiera  desempeñando  tranquilo  su  cargo  presidencial.  Con  este 
régimen,  se  logró  sostenerlo  hasta  las  pasadas  elecciones  de  abril. 

*  *  * 

Por  su  parte,  los  partidos  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  comenzaron 
en  el  más  estrecho  abrazo,  iban  distanciándose  día  por  día,  al  compás  de 
la  danza  internacional. 

Ya  hemos  hecho  notar  que  los  partidos  políticos  de  Italia  son  infi¬ 
nitos:  baste  saber  que  hasta  un  club  de  foot-ball  se  presentó  en  las  prime¬ 
ras  elecciones  como  partido  independiente!  Pero,  en  fin,  dejando  a  un 
lado  a  los  monárquicos,  ya  vencidos,  y  a  los  viejos  liberales,  que,  por  lo 
común,  son  también  monárquicos,  los  partidos  representativos  que  en¬ 
tonces  se  sentaban  al  festín  democrático  eran:  la  Democrazia  cristiana 
y  el  ¡Jomo  qualunque  por  las  derechas;  el  comunismo  y  el  socialismo, 
hablando  en  síntesis,  por  ¡as  izquierdas. 

De  la  democracia  cristiana  hemos  ya  hablado  y  tendremos  que  ha¬ 
blar:  el  ¡Jomo  qualunque ,  que  agrupaba  los  ex-combatientes  y  antiguos 
fascistas,  dirigido  por  Giannini,  convertido  hace  poco  al  catolicismo  y  bau¬ 
tizado  en  San  Pedro,  tuvo  algunas  veleidades  de  inteligencia  con  los  co¬ 
munistas,  en  momentos  en  que  ya  el  disco  rojo  había  girado,  y  pagó  el 
chiste  con  la  vida.  Ha  desaparecido  por  completo,  dando  lugar  al  M.  S.  I., 
más  simpático  y  atrevido,  que  jugó  buen  papel  en  las  últimas  elecciones. 
Por  lo  demás,  pasó  lo  que  pasa  siempre  con  un  hombre  cualquiera ,  que 
desaparece  sin  que  nadie  se  dé  cuenta,  ni  a  nadie  le  importe  nada. 

El  comunismo  ha  ido  englobando  toda  la  menuda  ralea  de  izquierda, 
hasta  convertirse  en  el  temible  Fronte  que  combatió  en  las  pasadas  elec- 
ciones.  Su  jefe,  Paímiro  Togliatti,  es  pura  y  simplemente  lo  que,  en  un 
mundo  ordinario,  se  llamaría  un  traidor  a  la  patria,  que  merecería  ser 
fusilado  por  la  espalda.  Nacionalizado  en  Rusia,  donde  estuvo  refugiado 
por  muchos  años,  aprendió  allí  todas  las  tácticas  comunistas  y  ganó  la  con¬ 
fianza  de  sus  jefes,  a  la  vez  que  escribía  horrores  contra  Italia  y  renegaba 
de  haber  nacido  italiano.  Son  notables,  especialmente,  las  palabras  de  pro¬ 
fundo  desprecio  con  que  se  expresó  acerca  del  ejército  italiano  en  la  úl¬ 
tima  guerra. 

Todas  estas  cosas  han  sido  publicadas  por  la  prensa,  durante  las 
campañas  electorales,  y  no  en  general,  sino  con  todos  sus  detalles  y  tras¬ 
cribiendo  sus  propias  palabras,  como  también  sus  declaraciones  favorables 
a  la  anexión  de  Trieste  a  Yugoeslavia. 

Sin  embargo,  nada  de  esto  le  impide  ser  uno  de  los  «honorables>, 
sentarse  en  los  bancos  del  parlamento;  entrar  a  formar  parte  de  los  ga- 
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binetes  ministeriales,  codearse  con  De  Gasperi  y  aspirar  él  mismo  a  la 
presidencia  del  ministerio.  Y  es  él  quien  ha  enrostrado  hace  poco  a  Sí  or¬ 
za  el  que  no  tenga  talla  para  ser  presidente  de  la  república,  por  depen¬ 
der  servilmente  del  extranjero! 

Cosa  parecida  podría  decirse  de  Pieíro  Nenni,  jefe  del  socialismo  de 
izquierda,  aliado  ahora  incondicionalmente  con  el  comunismo  y  descali¬ 
ficado  por  ello,  ante  el  mundo  entero,  por  el  socialismo  inglés,  como  todo 
mundo  sabe.  Nenni  estaba  nacionalizado  en  Francia  y,  según  testimonios 
de  los  que  no  se  pueden  dudar,  parece  poseído  de  ataques  epilépticos  cuan¬ 
do  se  le  había  de  la  Iglesia  o  del  Pontificado;  cosa  que  ocurre  hoy,  no 
pocas  veces,  a  muchos  secuaces  del  comunismo  y  del  socialismo.  He  aquí 
los  hombres  que  aspiraban  a  la  dirección  de  Italia,  sin  preocuparse  de  di¬ 
simular  para  nada  los  hirsutos  bigotes  de  Stalin! 

Pero  hoy,  el  mundo  ha  perdido  hasta  las  nociones  más  elementales 
de  honestidad  y  de  justicia!  No  hace  mucho,  veíamos,  aquí  mismo  en 
Roma,  al  asesino  de  Mussolini,  pavonearse  y  jactarse,  en  un  sitio  histó¬ 
rico,  de  su  gran  hazaña:  la  traidora  y  salvaje  muerte  del  jefe  de  su  nación, 
ídolo  un  tiempo  de  su  pueblo,  al  que  engrandeció  y  mejoró,  no  obstante 
sus  errores!  Y  ante  aquel  asesino,  que  contaba  en  público  discurso  todos 
los  detalles  de  su  crimen,  había  40.000  italianos  que  lo  aplaudían!  Pero 
aquel  coronel  era  un  comunista,  y  basta!  ¡Asesinar  es  hoy  una  gran  glo¬ 
ria  y  un  título  de  mérito  internacional! 

*  *  • 

Todo  el  mundo  recuerda  las  diversas  crisis  ministeriales  de  Italia, 
durante  los  dos  últimos  años.  No  hay  quien  no  haya  visto  también  esa 
política  bastante  equívoca,  seguida  por  De  Gasperi,  en  sus  primeras  cam¬ 
pañas  al  ritmo  de  los  cambios  internacionales.  La  bandera  roja  que  pre¬ 
sidió  la  campaña  democrática  de  1946  ha  sido  el  mortal  enemigo  que  es¬ 
tuvo  a  punto  de  arruinar  a  Italia  y  de  depurar  a  De  Gasperi,  en  abril 
de  1948. 

Sin  embargo,  la  culpa  no  es  solo  de  Italia,  el  mundo  todo,  y  en  especial 
los  Estados  Unidos,  con  la  lentitud  propia  de  los  sajones,  resolvieron 
darse  cuenta  de  que  con  Rusia  no  son  posibles  los  entendimientos,  y  ¡os 
sucesos  del  oriente  europeo  han  dejado  a  Italia  en  las  garras  de  la  fiera, 
próxima  a  lanzarse  sobre  el  mundo. 

Un  político  latino  tenía  obligación  de  ver  claro!  Y  De  Gasperi  lo 
veía. . .  pero. . . 

Los  Estados  Unidos  van  comprendiendo  también  que  puede  haber 
naciones  que  no  están  preparadas  para  la  democracia,  o  en  las  que  re¬ 
sulta,  sencillamente,  inadmisible. 

Por  eso,  de  ministerio  de  franca  colaboración  se  fue  pasando,  a  mar¬ 
chas  forzadas,  al  predominio,  y  luégo  a  la  hegemonía,  única  forma  que 
ha  salvado  a  Italia,  pues  hay  colaboraciones  que  intentan  ser  absorción 
y  llevan  indefectiblemente  al  desastre. 

Esto  fue  delimitando  los  campos  y  así,  puede  decirse  que  a  las  últi¬ 
mas  elecciones  del  pasado  abril,  sólo  se  presentaron  dos  fuerzas,  no  obs¬ 
tante  la  multiplicidad  de  los  partidos:  el  Frente  popular  y  la  Democracia 
cristiana. 
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Hay  que  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  dos  pequeños  grupos  que 
influyeron  no  poco  en  estas  elecciones:  el  M.  S.  I.  y  el  socialismo  de  de¬ 
recha,  o  partido  de  Saragat.  > 

E!  M.  S.  I.  es,  como  ya  lo  dijimos,  una  de  tantas  resurrecciones  fas¬ 
cistas,  quizás  la  más  decidida  y  activa  que  se  ha  presentado  hasta  ahora. 
Se  opuso  con  franqueza  al  Fronte,  durante  la  campaña  electoral,  y  por 
eso  fue  tolerado  benévolamente  por  la  democracia  cristiana,  a  pesar  de 

sus  herejías  antidemocráticas. 

En  cuanto  al  partido  de  Saragat,  vendría  a  ser  el  socialismo  de  de¬ 
rechas,  si  es  lícito  hablar  de  tal  manera,  que  se  separó  del  resto  del  par¬ 
tido,  oficialmente  porque  no  quería  participar  en  los  excesos  del  comu¬ 
nismo,  y  según  malas  lenguas,  porque  Saragat  prefirió  ser  cabeza  d© 
ratón  que  cola  de  león  y  no  se  resignaba  a  figurar  como  el  segundo  de 
Nenni.  Por  eso,  muchos  dan  por  seguro  un  nuevo  cambio  en  su  política, 
una  vez  pasadas  las  elecciones. 

Sin  embargo,  este  minúsculo  grupo  que  no  representa  nada  ni  en 
Italia,  ni  en  el  parlamento,  se  ha  visto  abrumado  por  la  gloria  que  han 
querido  acomodarle  el  socialismo  inglés  y  el  anciano  León  Blum  que,  en 
el  congreso  socialista  de  París,  abrazó  emocionado  a  Saragat,  como  al  sal¬ 
vador  de  Europa! 

Porque,  antes  que  atribuir  al  catolicismo  y  a  la  Iglesia  la  orientación 
de  las  ideas  y  la  derrota  del  comunismo  en  Italia,  se  ha  preferido  asignar 
todo  el  mérito  al  microscópico  jefe  socialista,  que  aprovechó  inmediata¬ 
mente  su  victoria  declamando  en  el  mismo  congreso  contra  Franco  y  el 
imperialismo  español ! 

Sin  embargo,  para  todo  el  que  no  quiera  cerrar  los  ojos,  el  socialis¬ 
mo  ateo,  contra  el  cual  nadie  lucha,  se  va  convirtiendo  en  un  peligro 
universal  mucho  mayor  que  el  comunismo,  contra  el  cual  todos  estamos 
en  guardia. 

-  '  \  • 

•  *  • 


Es  demasiado  reciente  y  conocida  la  lucha  electoral  de  Italia,  para 
que  tengamos  necesidad  de  reseñarla.  Anotaremos,  sin  embargo,  algunos 
aspectos  menos  divulgados  y  de  profundas  enseñanzas  para  nuestras  cam¬ 
pañas  de  América. 

En  primer  lugar,  hay  que  notar  que  la  propaganda  jugó  en  esta  oca¬ 
sión  un  papel  importantísimo;  y,  al  revés  de  la  campaña  anterior,  fue 
ahora  la  democracia  cristiana  la  que  inundó  a  Italia  y  superó,  con  mucho, 
los  esfuerzos  del  Fronte. 

>  s  lástima  que  no  podamos  presentar  una  crónica  jocosa  sobre  el 
carácter  de  esta  propaganda:  el  momento  era  decisivo,  todo  mundo  So 
comprendía  así,  y  en  los  múltiples  manifiestos  y  carteles  se  estampaban 
las  más  duras  verdades.  Pero,  a  pesar  de  lo  trágico  de  la  hora,  la  fina 
gí  acia  y  la  picante  mordacidad  del  pueblo  italiano  nos  divirtieron  deli¬ 
ciosamente  durante  dos  meses,  sobre  todo  en  Roma,  siempre  propensa  a 
la  ocurrencia  y  al  gracejo.  Se  tiene  la  impresión  de  que  el  pueblo  italia¬ 
no  no  da  mayor  importancia  a  este  increíble  derroche  de  propaganda, 
pt  i  o  no  pierna  el  mas  mínimo  detalle,  goza  con  ella  y  da  pábulo  a  su 
ansia  siempre  insatisfecha  de  lo  cómico. 
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Se  ha  repetido  con  insistencia  que  las  elecciones  fueron  ganadas  por 
el  dólar  americano  y  el  influjo  de  la  Iglesia.  La  falta  de  libertad  que,  por 
ello,  alegan  los  comunistas,  es  una  solemne  mentira;  pero  no  creemos  que 
pueda  tacharse  de  pecado  contra  la  democracia  el  que  un  pueblo  se  de¬ 
fienda  del  hambre  y  escuche,  al  menos  en  los  casos  extremos,  la  voz 
de  su  conciencia. 

Rusia,  ya  en  vísperas  de  las  elecciones,  desarrollo  la  mas  increíble 
de  las  políticas:  se  negó  a  la  admisión  de  Italia  en  la  ONU,  a  la  devo¬ 
lución  de  las  colonias  y  de  la  flota,  y  a  la  restitución  de  i  rieste,  propuesta 
por  Francia,  que,  por  lo  demás,  se  guardó  bien  de  devolver  las  ciudades 
de  que  ella  misma  se  había  apoderado!  Por  otra  parte,  Rusia  nada  pro¬ 
metió  para  el  alivio  de  las  necesidades  de  Italia ;  de  modo  que,  aun  den¬ 
tro  de  la  normalidad,  el  triunfo  de  las  izquierdas  habría  traído  consigo 
la  miseria  y  el  hambre. 

En  tales  circunstancias,  y  ante  la  amenaza  de  la  suspensión  del  plan 
Marshall,  y  el  hecho  manifiesto  de  que  al  menos  un  60%  de  las  subsis¬ 
tencias  de  Italia  proceden  directamente  de  los  Estados  Unidos,  ¿no  ha 
«ido  lógica  la  conducta  del  pueblo  italiano? 

A  pesar  de  todo  esto,  si  no  es  por  la  acción  de  la  Iglesia,  el  triunfo 
comunista  habría  sido  seguro.  Pero  la  Iglesia  luchó;  y,  como  era  de 
esperarse,  obtuvo  la  victoria.  Y  es  éste,  sobre  todo,  el  hecho  que  quisié¬ 
ramos  hacer  resaltar.  No  nos  importa  que  los  eternos  fariseos  de  todos 
los  tiempos  rasguen  sus  vestiduras  y  lancen  de  nuevo  la  terrible  acusa¬ 
ción,  que  espanta  y  hace  retroceder  a  no  pocos  católicos:  ¡!a  Iglesia  se 
-ha  metido  en  política! 

Pues  bien,  sí;  si  así  se  quiere,  no  dudamos  en  admitirlo:  la  Iglesia 
se  ha  metido  en  política,  ¡y  más  profunda  y  ardorosamente  que  nunca! 
Y  la  conducta  de  la  Santa  Sede,  más  aún  que  sus  instrucciones,  no  deja 
lugar  a  duda.  Porque  en  esta  clase  de  política,  si  se  la  quiere  bautizar 
©on  este  nombre,  se  ha  metido  la  Iglesia  desde  el  primer  momento  de  su 
existencia,  y  se  meterá  siempre,  hasta  el  fin  de  tos  siglos,  porque  nunca 
podrá  dejar  de  luchar  contra  el  error. 

Poco  importa  que  Maritain  y  sus  secuaces  de  todas  las  latitudes,  o 
los  liberales  asustadizos  de  nuestra  América,  se  agiten  escandalizados: 
la  Iglesia  Católica  no  es,  ni  puede  ser  una  vieja  estatua  relegada  entre 
Inútiles  trastos  de  sacristía.  Seremos  sencillamente  objetivos,  porque  las 
consecuencias  se  imponen,  sin  que  tegamos  necesidad  de  deüuciílas. 

Particulares,  las  hubo  en  grande  abundancia ;  encareciendo 
Instrucciones  siempre  la  obligación  grave  de  votar  y  la  imposibilidad  en 
que  está  un  católico  de  seguir  perteneciendo  a  la  Iglesia,  si  vota  por  un  par¬ 
tido  que  desconoce  sus  enseñanzas,  o  las  ataca  abierta  o  solapadamente. 
De  ordinario,  no  se  nombraba  a  ningún  partido;  pero  la  doctrina,  en  este 
caso,  no  dejaba  lugar  a  duda.  Se  distinguió  entre  todas  la  valiente  pas¬ 
toral  del  arzobispo  de  Milán,  el  Emrao.  Card.  Schusier,  infatigable  pala¬ 
dín  de  la  causa  católica,  calumniado  y  odiado  más  que  ninguno  otro  por 
los  rabiosos  fariseos  de  Italia.  No  creemos  necesario  insistir  en  este  pun¬ 
to,  pues  algunos  podrían  pensar  que,  siendo  medidas  particulares,  no  tie¬ 
nen  por  qué  interesar  a  la  Iglesia  entera. 

2.  Vino  luégo  la  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial, 
para  toda  Italia,  en  el  mismo  sentido,  de  alcance,  indiscutiblemente,  mu¬ 
cho  más  vasto. 
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3.  Pero  todo  ello  quedó  opacado  ante  la  palabra  augusta  del  Vicario 
de  Jesucristo,  que  sabe  muy  bien  cómo  se  ha  de  dar  a  Dios  lo  que  es  de 
Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César.  Dos  son,  especialmente,  las  ocasiones 
en  que  el  Sumo  Pontífice  dejó  oír  su  voz  acerca  de  estos  problemas: 
en  su  conmovedora  alocución  del  10  de  marzo,  a  los  párrocos  de  la  Ciu¬ 
dad  Eterna  y  a  los  predicadores  de  cuaresma;  y  en  su  saludo  de  pascua, 
dirigido  al  universo  entero,  el  28  de  mismo  mes,  que  todo  el  mundo  pudo 
escuchar  por  la  radio.  ~~  Oigamos  la  palabra  del  Supremo  Pastor.  Dice 
asi,  en  su  alocución  al  clero  de  Roma: 

<<L°s  graves  deberes  y  las  esperanzas  de  la  hora  Bien  conocéis* 
vosotros,  queridos  hijos,  los  deberes  que  os  acosan  y  apremian  en  esta  ho¬ 
ra  tan  grave,  y  Nosotros  mismos  los  hemos  expuesto  en  tantas  ocasiones, 
que  estimaríamos  superfino  el  insistir  una  vez  más  sobre  este  tema  Pero 
a  fin  de  que  no  parezca  que  Nos  nos  refugiamos  en  el  silencio,  en  un  mo¬ 
mento  de  tan  grandes  consecuencias,  repetiremos  con  los  Apóstoles:  no 
podemos  dejar  de  hablar:  Non  possumus  non  loqui1;  y  resumiremos  aaui 
brevemente  algunos  principios  fundamentales. 


Es  vuestro  derecho  y  vuestro  deber  e!  atraer  la  atención  de  ios  fie- 
Ies  sobre  la  extraordinaria  importancia  de  ias  próximas  elecciones  y  sobre 
la  responsabilidad  moral  que  se  sigue  de  eiias  para  todos  los  que  tienen 
e!  derecho  del  voto.  Sin  duda  la  iglesia  trata  de  permanecer  fuera  y  so- 
bre  los  partidos  políticos:  pero  ¿cómo  podría  permanecer  indiferente  a 
la  composición  de  un  parlamento  al  que  la  constitución  da  el  poder  de 
r  en  materias  que  tocan  tan  directamente  los  más  altos  intereses 
religiosos  y  las  condiciones  de  vida  de  la  misma  Iglesia  en  Italia?  Hay 
ademas  otras  difíciles  cuestiones,  sobre  todo  los  problemas  y  las  luchas 
económicas,  que  se  refieren  muy  de  cerca  al  bienestar  del  pueblo.  En 
cuanto  son  de  orden  temporal  (aunque  se  refieren  también  al  orden  mo¬ 
ral!,  los  eclesiásticos,  en  las  circunstancias  presentes,  dejan  a  otros  el  cui- 

ado  de  ponderarlos  y  de  tratarlos  técnicamente  para  la  común  utilidad 
ue  la  nación.  De  todo  esto  se  sigue: 

en e"  i'*?  p!Teníes  circunstancias,  es  obligación  estricta  para 

Clone**  F?  ®  hombres  y  mujeres,  el  tomar  parte  en  las  elec- 

ones.  El  que  se  abstiene,  especialmente  por  indolencia  o  cobardía,  co¬ 
mete  de  suyo  un  pecado  grave,  un  pecado  mortal. 

Ahora  Sen3  v?  d®  V°tar,  según  f1  dicíamen  de  su  propia  conciencia, 
ico  sincero  el  Xh  u  T  ,V°Z  de  la  Concie,lcia  ¡‘'.pone  a  todo  cató- 

ra  íadfuteíndHdaí°S  T®  °/rece_,n  garantías  verdaderamente  suficientes  pa¬ 
ra  la  tutela  de  los  derechos  de  Dios  y  de  las  almas,  para  el  verdadera 

Ófo*  dC  l  °!t  part.Icu!ares’  de  las  familias  y  de  la  sociedad,  según  la  ley  de 
Dios  y  la  doctrina  moral  cristiana.  y 

vadoPrsI°nd^ÍS’  aTados  bl’J‘os>  cuando  desde  el  púlpito  cumplís  el  ele- 
y  to  deber  de  predicar  la  palabra  de  Dios,  guardaos  de  descen¬ 
der  a  mezquinas  cuestiones  de  partidos  políticos,  a  ásperas  luchas  de 

carídad^v'  ^  'Trl*an  los  ánimos,  agudizan  las  discordias,  entibian  la 
candad,  y  perjudican  a  vuestra  misma  dignidad  y  a  la  eficacia  de  vues- 

sagrado  ministerio.  Dar  a  los  que  frecuentan,  los  dominaos  los  di¬ 
vinos  oficios,  las  instrucciones  que  buscan  y  espehn  de  vosoíos:  cómo 


1  Act .,  4,  20. 
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conservar  el  decoro  de  la  fe  católica  y  defenderla  de  Sos  errores  de 
nuestro  tiempo  y  de  los  ataques  de  los  enemigos;  cómo  unirse  más  estre¬ 
chamente  a  Dios;  cómo  conocer  más  profundamente,  y  amar  más  ardien¬ 
temente  a  Jesucristo;  cómo  formar  en  sí  mismo  el  hombre  religioso,  en 
medio  de  la  agitada  vida  moderna;  cómo  obrar  según  los  mandameintos 
del  Redentor;  cómo  permanecer  siempre  fieles  a  la  Iglesia  y  a  su  Cabeza 
visible. 

¡Animo,  pues,  y  confianza!  El  pesimismo  sería  inoportuno.  ¿No  veis 
cómo  la  fuerza  de  atracción  de  los  bienes  terrenos  y  materiales  no  logra 
impedir  que  el  pueblo  se  sienta  inclinado,  como  por  instinto,  hacia  las 
cosas  espirituales  y  religiosas?  Pero  la  señal  mas  animadora  de  los  tiem¬ 
pos  es  la  manifestación,  siempre  creciente,  hasta  convertirse  a  veces  en 
visiones  de  maravillosa  grandeza,  de  la  confianza  y  del  amor  filial  que 
conduce  las  almas  hacia  la  purísima  e  inmaculada  Virgen  María.  En  la 
oscura  noche  que  pesa  sobre  el  mundo,  la  tempestad  furiosa  lanza  violen¬ 
tamente  las  nubes  que  llenan  el  negro  cielo;  pero  se  alcanza  a  entrever 
en  el  horizonte  el  rosa  pálido  de  la  aurora,  preludio  de  días  serenos  en  el 
camino  triunfal  del  Sol  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del  amor,  Cristo 
Jesús,  nuestro  Salvador  y  Señor»  2 * 4. 

Y  en  su  mensaje  de  pascua,  proclama  a  la  faz  del  universo: 

«La  solemnidad  de  la  resurrección  del  Señor  os  ha  ofrecido  muchas 
veces  la  ocasión  de  reuniros  aquí  en  pacífica  manifestación,  dentro  del 
majestuoso  marco  de  esta  grandiosa  columnata,  cuyos  brazos  están  abier¬ 
tos  para  acoger  a  cuantos  se  dirigen  hacia  la  Iglesia  y  hacia  Pedro. 

«La  bendición  pascual  Urbi  et  Orbi  que  habéis  venido  a  recibir,  exige 
de  cada  uno  de  vosotros  una  franca,  alegre  y  pública  profesión  de  la  fe 
heredada  de  vuestros  padres,  de  inconmovible  fidelidad  a  la  Santa  Igle¬ 
sia,  de  indisoluble  unidad  de  pensamiento  y  de  acción  con  el  Guardián  de 
las  supremas  llaves,  a  el  confiadas  por  el  Divino  bundador  y  Señor  de 
la  Iglesia. 

«En  este  año  de  ansiedades  y  de  peligros;  en  este  momento,  mensajero 
de  sucesos  mundiales  quizás  definitivos  o  irreparables,  sobre  esta  mul¬ 
titud  de  la  Roma  creyente  se  posa  como  una  sombra  de  singular  gravedad, 
un  sacro  sentimiento  de  expectación,  un  espíritu  potente  que,  como  íntimo 
fuego,  agita  todas  las  mentes  y  todos  los  corazones. 

«El  que  no  está  ciego,  ve;  el  que  no  está  espiritualmente  entorpecido, 
siente:  Roma,  la  madre,  ía  mensajera,  la  tu  tora  de  la  civilización  y  de 
los  eternos  valores  de  la  vida,  esta  Roma  a  la  que,  como  por  un  divino 
instinto,  llamó  ya  el  más  grande  de  sus  historiadores:  cabeza  del  universo , 
capul  orhis  terrarum  3  y  cuyo  destino  es  un  misterio  que  se  desenvuelve 
en  los  siglos;  esta  Roma  se  encuentra  ahora  delante,  o  por  mejor  decir, 
en  medio  una  encrucijada  de  los  tiempos,  que  requiere  en  la  Cabeza 
y  en  los  miembros  de  la  cristiandad,  suma  vigilancia,  incansable  pronti¬ 
tud  y  acción  incondicional. 

« Vigilaíe  et  orate*:  ¡velad  y  orad!  Así  amonestaba  el  Señor  a  sus 
discípulos  en  la  vigilia  de  su  pasión. 


2  Acta  Apostolices  Seáis,  1948,  págs.  119-120. 

*  Titi  Livi  Ab  Urbe  condita,  lib.  i,  n.  xvi. 

4  Matth.  26,  41. 
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c Vigilóte  eí  orate :  ¡velad  y  orad!  es  eS  grito  que  en  nombre  dei  Re* 
dentor  resucitado  os  dirigimos  a  vosotros*  a  vuestros  y  Nuestros  concio* 
dadanos,  a  todos  los  fieles  del  mundo, 

«La  grande  hora  de  la  conciencia  cristiana  ha  sonado. 

«O  esta  conciencia  se  despierta  a  un  pleno  y  viril  reconocimiento  de 
su  misión  de  ayuda  y  de  salvación  para  con  una  humanidad  que  está  en 
peligro,  en  su  estructura  espiritual;  y  entonces  tendremos  el  remedio,  ten» 
dremos  la  realización  de  ia  formal  promesa  del  Redentor:  «Confiad, 
Yo  he  vencido  ai  mundo»  5. 

«O  si  no  (lo  que  Dios  no  permita),  esta  conciencia  no  se  despierte 
sino  a  medias,  no  se  entrega  valerosamente  a  Cristo,  y  entonces  su  sen* 
tencia,  sentencia  terrible!  no  es  menos  formal:  ‘*el  que  no  está  conmigo,, 
está  contra  mí,?6. 

«Vosotros,  amados  hijos  e  hijas,  comprendéis  bien  lo  que  esta  dis¬ 
yuntiva  significa  y  contiene  en  sí  para  Roma,  para  Italia,  y  para  el  mundo. 

«En  vuestra  conciencia,  despertada  a  este  pleno  reconocimiento  de 
iu  responsabilidad,  no  hay  lugar  para  una  ciega  credulidad  respecto  de 
aquellos  que,  al  principio,  multiplican  sus  afirmaciones  de  respeto  a  Ib 
religión,  pero  luego,  desgraciadamente,  se  revelan  como  negadores  d© 
cuanto  puede  haber  de  más  sagrado. 

«En  vuestra  conciencia  no  hay  lugar  para  la  pusilanimidad,  para  la 
comodidad,  para  la  irresolución  de  cuantos  en  esta  hora  crucial  creen  p©~ 
der  servir  a  dos  señores. 

«Vuestra  conciencia  sabe  que  la  actuación  de  la  justicia  social  y  de 
la  paz  entre  las  naciones  no  podrá  conseguirse  y  asegurarse  jamás,  si 
se  cierran  los  ojos  a  la  luz  de  Cristo ,  y  en  cambio,  se  abren  los  oídos  a 
las  erróneas  palabras  de  los  agitadores  que  en  la  negación  de  Cristo  y  d© 
Dios  ponen  la  piedra  angular  y  el  delesnable  fundamento  de  su  propia 
obra». 

Y  cierra  luego  el  Papa  su  magnífica  alocución  con  aquel  grandioso 
apostrofe,  en  el  cual  sistetiza  ante  los  romanos  la  secular  labor  de  la 
Iglesia,  y  que  concluye  con  estas  elocuentes  palabras: 

«...Pero,  aun  constreñida,  como  está,  a  rechazar  y  a  deshacer  inicuas 
acusaciones  por  el  honor  deí  nombre  de  Cristo,  por  la  integridad  de  su 
doctrina,  por  la  tutela  de  tantas  almas  sencillas  e  incautas,  cuya  fe  po* 
drían  hacer  vacilar  esas  calumniosas  injurias,  la  Iglesia  ama  aun  a  sus 
detractores,  que  son  también  hijos  suyos,  y  a  todos  los  invita,  como  Nos 
os  invitamos  ahora  a  todos,  oh  pueblo  de  Roma,  oh  pueblo  de  Italia,  oh 
puebios  del  mundo,  a  la  unión,  a  la  concordia,  al  amor,  a  los  pensainien* 
tos  y  anhelos  de  paz»  7. 

El  camino  está  perfectamente  trazado;  ¡no  podría  ser  njás  recto,  ni 
seguro! 

La  acción  Veamos  ahora  la  labor  que  correspondió  a  tan  claras  y  pre* 

.  chas  instrucciones:  1)  Hay  que  recordar,  ante  todo,  el  ira* 

bajo  infatigable  de  la  Acción  Católica,  bien  organizada  en  Italia,  y  que, 
en  vez  cíe  dedicarse  a  la  destrucción  de  las  demás  obras  católicas,  aspire 


a  Matíh.  12,  30. 

5  Ioann.  16.  33. 

7  Acta  Afastolicm  Scdh,  ¡948,  137-139. 
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a  la  coordinación  y  al  máximo  rendimiento  de  todas  las  fuerzas  del  bien* 
sin  oprimir  ni  lastimar  las  organizaciones  católicas  ya  existentes. 

Por  medio  de  sus  diversos  comités*  distribuyó  en  toda  Italia  más  de 
500.000  muchachos  y  1.000.000  de  muchachas  propagandistas,  que  se  dedi« 
carón  a  contrarrestar  la  obra  de  los  sembradores  del  mal,  yendo  casa  por 
casa  y  familia  por  familia,  para  desvanecer  las  ilusiones  y  mentiras  de  los 
charlatanes  de  izquierda,  celebrando  comicios  y  arguyendo  fuertemente 
a  los  oradores  contrarios  que,  según  la  costumbre,  no  cesaban  de  hablar 
en  todas  las  plazas  y  esquinas,  durante  las  manifestaciones  y  comicios  de 
la  campaña  electoral. 

2)  Pero  no  fue  esto  solo:  la  Sagrada  Congregación  de  seminarios  y 
universidades  envió  una  carta  a  todos  los  rectores  de  institutos  eclesiás¬ 
ticos,  exhortando  a  que  se  dejara  ir  a  todos  los  alumnos  a  sus  respectivas 
regiones,  para  activar  la  campaña  católica  en  pro  de  las  fuerzas  del  bien, 

S©  distribuyeron  así,  por  toda  Italia,  los  miles  y  miles  de  seminaristas 
y  religiosos  que  estudian  en  Roma  y,  vestidos  de  seglares,  desengañaron 
al  pueblo,  rechazando  las  mentiras  de  los  embaucadores  en  todos  los 
comicios,  despertaron  las  conciencias  adormecidas  y  prepararon  el  triun¬ 
fo  de  las  ideas  católicas. 

Conocimos  personalmente  un  grupo  de  seis  capuchinos  que  rasura* 
ron  sus  barbas,  y  en  traje  de  seglares,  desarrollaron  una  intensa  campaña, 

en  una  de  las  ciudades  más  peligrosas. 

Los  que  permanecieron  en  Roma,  se  distribuyeron  en  los  suburbios 
y,  aunque  eran  insultados  y  apaleados,  casa  por  casa  y  rincón  por  rincón, 
fueron  desalojando  al  comunismo,  de  modo  que,  al  llegar  las  elecciones* 
el  triunfo  que  esperaba  y  daba  por  seguro,  se  le  escapó  de  las  manos 
gracias  a  la  valiente  acción  de  la  Iglesia. 

No  terminaríamos  nunca  si  intentáramos  relatar  todos  los  incidentes 
particulares  de  la  reñida  campaña.  Se  vio,  por  ejemplo,  a  un  párroco  de 
Ferrara,  con  todos  sus  monaguillos,  recorrer  él  mismo  la  ciudad,  a  las  dos 
de  la  mañana,  empapelándola  con  la  propaganda  democristiana,  pues  no 
se  encontraba  nadie  que  lo  hiciera,  por  miedo  al  comunismo.  De  esta 
manera  pudo  triunfar  el  partido  del  orden,  aun  en  ciudades  como  Pes¬ 
cara,  donde  hacía  muy  poco  había  triunfado  el  comunismo  en  las  elec¬ 
ciones  administrativas,  para  el  nombramiento  de  alcalde. 

Monjas  de  clausura  fueron  enviadas  por  los  obispos  a  sus  pueblos 
respectivos,  para  atraer  a!  camino  del  bien  a  los  descarriados,  que  no  po¬ 
cas  veces  eran  sus  familiares,  etc.  etc. 

Y  el  día  de  las  elecciones  no  quedó  prácticamente  un  católico  que 
no  votara.  Se  vio  a  los  enfermos  graves  de  los  hospitales,  aún  con  neu« 
manía  y  otras  dolencias  por  el  estilo,  formar  en  las  colas,  llevados  en  sus 
camillas,  porque  el  precepto  del  Papa  urgía,  y  primero  está  la  salvación 
de  la  Iglesia  que  la  vida.  Claro  que  esto  provocó  la  protesta  airada  de  los 
comunistas,  que  vieron  amenazada  con  ello  la  salubridad  pública! 

Y  para  que  se  vea  cuál  es  el  sentir  del  Papa  en  esta  materia,  sirva  es¬ 
te  solo  episodio,  que  nos  consta  personalmente:  Un  novicio  de  la  Compa* 
ñía  de  Jesús,  destinado  a  las  misiones,  estaba  a  los  pies  del  Vicario  de 
Jesucristo,  implorando  su  bendición  antes  de  partir  para  su  destino,  en  ©l 
mes  de  marzo  pasado. 


224 


IGNACIO  SICARD 


- — Cómo,  le  dice  el  Papa,  ¿y  va  usted  a  partir  antes  de  consignar  su 
voto?  De  ninguna  manera,  vote  usted  el  18  de  abril,  y  luego,  puede  mar¬ 
char  con  mi  bendición  a  las  misiones! 

Y  el  novicio  hubo  de  retrasar  su  viaje  hasta  mayo,  para  votar  el  18 
de  abril,  por  orden  del  Papa! 

¿Habrá  necesidad  de  comentario? 

*  *  * 

El  triunfo  fue  mayor  y  más  completo  de  ¡o  que  se  pensaba;  el  mundo 
entero  se  sintió  aliviado  con  la  victoria  del  orden  en  Italia,  y  se  demostró 
una  vez  más  lo  que  todos  creemos,  pero  algunos  temen  y  rechazan  ame¬ 
drentados:  que  sólo  la  Iglesia  puede  salvar  al  mundo! 

Pero  para  ello  es  necesario  que  luche,  y  que  el  clero  católico  y  los 
fieles  cumplan,  abierta  y  francamente,  con  su  deber! 

No  faltó,  por  supuesto,  allí  mismo  en  Roma,  además  de  no  pocas  ver¬ 
gonzosas  protestas,  la  censura  airada  de  un  connotado  religioso  francés 
que,  al  terminar  el  Papa  su  gran  discurso  de  pascua,  refunfuñaba  indig¬ 
nado:  Para  qué  se  meterá  el  Papa  en  política. . .  ! 

*  *  * 

El  catolicismo  triunfó;  pero  al  día  siguiente  de  las  elecciones,  Sara¬ 
rí  era  felicitado  como  el  salvador  de  Europa,  y  el  socialismo  ateo  capi¬ 
talizaba  la  victoria  ajena.  Dios  quiera  que  De  Gasperi  no  se  vea  en 
nuevos  compromisos  el  día  de  mañana,  cuando  el  diminuto  partido,  hoy 
tan  considerado,  se  convierta,  como  ha  pasado  con  el  comunismo,  en  una 
amenaza  internacional! 

La  alegría  universal  por  el  triunfo  de!  orden  está  más  que  justificada. 
El  mismo  Santo  Padre  declaró  a  uno  de  sus  íntimos  que  había  llegado  a 
temer  aun  por  su  vida.  Y  no  hay  sombra  de  exageración!  En  Roma  mis¬ 
mo  se  habían  preparado  ya  los  instrumentos  para  dar  comienzo  a  las  ma¬ 
tanzas  de  eclesiásticos.  En  una  pequeña  ciudad  de  Italia,  se  quedaron 
ensayados  los  vestidos  rojos  con  que  las  superioras  de  los  conventos  debe¬ 
rían  haber  servido  el  banquete  triunfal  a  los  jefes  comunistas,  antes  de 
ir  a  llenar  con  sus  cabezas  el  pozo  destinado  a  recibir  las  de  todos  los 
curas  y  monjas  de  la  localidad. 

No  faltaron  ciudades,  como  Nápoles,  en  donde  la  chusma  se  lanzó 
a  celebrar  un  triunfo  que  daba  por  seguro,  y  que  se  desvaneció  como  por 
encanto.  Los  banquetes  de  regocijo  se  quedaron  preparados  en  todas  par¬ 
tes;  y  el  jefe  comunista  Togliatti  sufrió  un  serio  descalabro  en  su  prestigio 
de  organizador.  En  cuanto  al  programa  sorprendido  para  la  ciudad  d© 
Milán,  no  es  otra  cosa  que  la  realización  más  completa  de  lo  sucedido 
en  Bogotá  en  el  pasado  abril:  el  martes  siguiente  a  las  elecciones,  la  chus¬ 
ma  comenzaría  a  celebrar  su  triunfo  entre  vivas  y  copiosas  libaciones. 
Con  estos  propósitos  acudiría  ante  todo  a  ios  cuarteles  del  ejército  y  de 
la  policía,  felicitando  a  los  gloriosos  defensores  de  la  patria  e  invitándolos 
al  consumo  abundante  de  licor;  en  las  horas  de  ia  tarde,  y  con  tan  buena 
compañía,  debería  darse  comienzo  al  saqueo  y  asalto  de  los  edificios  pú¬ 
blicos,  y  las  matanzas  de  todos  cuantos  tuvieran  relación  con  ia  Iglesia 
llenarían  las  horas  de  la  primera  noche  triunfal.  Gomo  se  ve,  el  com¬ 
pleto  bienestar  y  la  paz!  ¡Viva  el  estado  rojo  y  anticlerical! 
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Ahora,  la  táctica  ha  cambiado;  se  comienzan  a  mendigar  enrules  y 
plazas  de  responsabilidad  en  el  gobierno!  Se  invoca  para  ello  la  necesidad 
ele  paz  y  de  unión;  el  deseo  de  restañar  heridas  y  disminuir  resquemores 

y  susceptibilidades! 

Pasado  el  18  de  abril  debía  venir  luego  la  elección  presidencial  que, 
según  *a  nueva  constitución,  corresponde  hacer  al  congreso:  estaba  fijada, 
de  antemano,  para  el  día  10  de  mayo. 

'í  en}kargo,  la  lucha  entre  los  partidos  fue  bastante  enconada,  y 
solo  después  de  varios  días,  resultó  por  fin  elegido  el  célebre  economis- 
ta  Luigi  Emaudi. 

La  denota  de  üe  ISicoIa  y  de  Sforza  abrió  el  camino  a  este  convencí» 
do  monárquico  y  sincero  católico,  que  venía  dirigiendo  con  grande  acier» 
to  las  finanzas  de  Italia. 

Termino  pues  asi  el  periodo  cíe  interinidad,  y  comienza  de  nuevo, 
tras  de  la  substancial  reforma,  la  vida  ordinaria  y  normal  de  la  nación. 

El  optimismo  cunde  por  todas  partes  y  renacen  las  esperanzas  para  el 
porvenir:  sin  embargo,  la  composición  o  «empaste»  del  ministerio  resultó 
bastante  difícil  y  los  incidentes  parlamentarios  se  suceden  unos  a  otros 
con  inusitada  acrimonia  y  gravedad. 

Ante  la  dura  realidad  de  la  derrota,  los  partidos  de  izquierda  van 
cambiando  de  táctica;  se  buscan  posiciones  oficiales  y  se  invoca  la  nece¬ 
sidad  de  una  buena  inteligencia  y  mutua  colaboración  para  el  bienestar 
nacional.  En  caso  de  triunfo  ¿la  habrían  aceptado  los  comunistas  que 
hoy  la  pregonan  y  defienden  con  tanto  celo? 

Italia  trata  de  entrar  de  nuevo  por  los  caminos  de  la  rehabilitación  y 
del  progr eso :  ¿se  lo  permitirán  ios  ocho  millones  de  comunistas  nacio¬ 
nales  que  arrojaron  las  elecciones?  ¿Lo  logrará  con  esa  nueva  forma  de 
gobierno,  recientemente  importada  y  artificial? 

Y  sobre  todo  ¿la  situación  internacional  dará  tiempo  para  que  el 
presidente  Einaudi  concluya  los  siete  años  de  su  período  y  logre  afian¬ 
zar  las  bases  de  la  nueva  república  italiana? 


Roma,  julio  de  1948. 


San  Antonio  y  el  Centauro 

(ENSAYO  DE  CRITICA  DE  ESTE  POEMA) 

por  D.  Restrepo,  S .  J. 

DON  JOSE  DOMINGO  ROJAS,  distinguido  escritor  caucano  cuya 
desaparición  no  ha  mucho  deploraron  la  sociedad  y  las  Letras  Co- 
lombianas,  dejó  consignado  (en  apuntes  que  parecen  un  esbozo  d© 
biografía  de  Guillermo  Valencia)  que  la  poesía  propia  más  estimada  del 
Maestro  era  San  Antonio  y  el  Centauro.  Y  a  fe  que  ese  aprecio  del  poeta 
estaba  muy  justificado;  porque  difícilmente  se  halla  entre  sus  poemas 
—aun  contando  el  Anarkos—  uno  en  que  haya  volado  más  alto  el  numen 
de  aquel  coloso  del  arte.  Anarkos  y  la  Parábola  del  Foso,  con  ser  poemas 
filosóficos,  no  denuncian  una  meditación  más  honda.  Y  téngase  en  cuen¬ 
ta  que  la  creación  cuyo  análisis  me  atrevo  ahora  a  ensayar,  fue  fruto  d© 
la  juventud  de  Valencia,  comoquiera  que  se  escribió  antes  de  terminarse 
el  siglo  pasado,  verosímilmente  en  1898  o  99,  cuando  el  poeta  contaba 
sólo  de  veintiséis  a  veintiocho  años. 

*  #  # 

. 

Yo  me  figuro  así  la  génesis  de  este  monumento  inmortal  de  la  Lite¬ 
ratura  americana:  quería  el  vate  ensalzar  la  Persona  adorable  de  Jesu¬ 
cristo,  de  aquel  Maestro  Divino  a  Quien  en  el  regazo  materno  y  en  las 
aulas  del  Seminario  de  Popayán  en  que  los  Hijos  de  San  Vicente  de  Paúl 
formaron  su  espíritu,  había  aprendido  a  amar ;  y  habiendo  conocido  la 
leyenda  que  recogió  San  Jerónimo  de  aquel  Centauro  a  quien  San  An¬ 
tonio  el  Ermitaño  halló  en  el  desierto,  nuestro  poeta  se  propuso  enmar¬ 
car  la  imagen  del  Salvador  en  ese  fondo  tan  poético  e  idealista..  Conci¬ 
bió  la  idea  genial  de  que  el  Centauro  personificaba  el  ideal  religioso  pa¬ 
gano,  y  el  humilde  y  débil  anacoreta  era  viva  imagen  del^  Cristianismo , 
y  para  que  la  figura  del  celestial  Maestro  se  destacara  mas  fulgente  por 
el  contraste  con  las  tinieblas  del  sentimiento  pagano,  hizo  hablar  al  Cen¬ 
tauro,  y  que  éste  encomiase,  con  acentos  los  más  vividos  y  con  los  ma¬ 
yores  esfuerzos  de  ingenio  y  de  concepción  artística,  las  glorias  de  la 
fábula  griega,  de  la  mitología  que  por  siglos  se  arrogó  los  derechos  de 
una  religión  y  una  filosofía  que  fascinaron  al  mundo  pagano. 

Lo  primero  que  sorprende  en  esta  creación  de  nuestro  Maestro  Co¬ 
lombiano,  es  la  erudición  helénica.  La  primera  parte  del  poema  supon© 
un  dominio  de  la  mitología  cual  no  es  fácil  hallar  en  los  poetas  neoclá¬ 
sicos  del  siglo  xviii,  enamorados  de  las  deidades  paganas,  y  tan  estériles 
cuanto  amanerados  en  sus  concepciones.  El  cuadro  que  Valencia  dibuja 
de  la  cultura  pagana,  es  de  una  comprensión  admirable :  es  un  resumen 
expresivo  de  la  mentalidad,  de  los  sentimientos,  de  las  supersticiones  y 
de  los  vicios  de  Grecia.  Y  hay  en  las  palabras  del  Centauro  una  contra¬ 
dicción  en  que  nuestro  poeta  parece  quiso  expresar  la  desorientación  dei 
Paganismo  ante  los  progresos  de  la  Religión  Cristiana:  porque  después 
que  el  monstruo  ha  dicho: 
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Soy  un  hijo  de  Grecia  que ,  atravesando  el  piélago , 

Vino  a  buscar  la  sombra  de  bosques  escondidos 

Para  llorar  la  fuga  de  sus  dioses  vencidos , 

tiene  la  osadía  de  decir: 

No  puede  vuestro  Cristo  competir  con  Apolo... 

Y  canta  las  mentidas  glorias  del  «hijo  del  Ceñudo  y  Latona».  Pero  debió 
de  advertir  el  Centauro,  antes  de  su  panegírico  de  Apolo,  una  sonrisa 
despectiva  en  el  pobre  anacoreta  con  quien  estaba  hablando,  cuando  le 
preguntó: 

Tu  nombre  di ,  fantasma  que  dialogas  conmigo. 

La  humilde  respuesta  del  monje  prepara  ya  el  ánimo  para  contem¬ 
plar  el  cuadro  que  se  va  a  ofrecer,  y  que  pondrá  de  manifiesto  la  diferencia 
entre  las  deidades  paganas  y  el  único  Dios  verdadero,  Jesucristo.  Tras 
la  sombra  evanescente  de  los  ídolos  muertos,  la  celestial  imagen  que  el 
poeta  deseaba  dibujar.  Porque  esta  creación  es  un  díptico,  digno  del  pin¬ 
cel  de  Apeles.  Sobre  el  caos  de  voluptuosidades  y  de  imprecisas  figu¬ 
ras  de  belleza  que  derrama  la  soberbia  boca  del  Centauro,  va  a  erguirse 
majestuosa  y  llena  de  luz  la  figura  del  Cristo:  contra  la  ficción  pagana, 
la  eterna  Verdad.  El  lienzo  está  preparado;  porque  habiendo  hecho  el 
héroe  mitológico  el  encendido  elogio  de  su  «Crinado»  (así  lo  denomina 
nuestro  vate  eruditamente:  «Crinitus»)  desafía  así  a  San  Antonio: 

Un  dios  más  bello  muestra  que  Apolo  y  Citerea. . 

y  con  esta  pregunta  abre  camino  al  monje  para  cantar  a  su  vez  los  loores 
de  Cristo,  y  al  poeta  para  pintar  el  segundo  cuadro  de  su  díptico. 

Cuadro  que,  cierto,  no  es  una  disertación  teológica  sobre  el  Salva¬ 
dor:  ni  se  trataba  de  eso.  Hay  quienes  busquen  en  creaciones  como  la 
presente  una  tesis  científica,  un  discurso  apologético  acerca  del  Verbo 
Encarnado;  y  en  El  Genio  del  Cristianismo ,  por  ejemplo,  hallan  una  in¬ 
mensa  deficiencia,  porque  dizque  falta  Teología...  y  así,  para  esos  es¬ 
píritus  San  Antonio  y  el  Centauro  es  poema  frívolo.  Es  una  incompren¬ 
sión:  no  pretendió  Valencia  meterse  a  teólogo,  ni  escribir  un  tratado  de 
Escolástica.  Para  cumplir  el  fin  de  un  poema,  su  obra  fue  admirable:  él 
estaba  capacitado  para  idealizar  dignamente  la  imagen  que  se  proponía 
representar:  y  estaba  capacitado,  porque  no  sólo  conocía  muy  bien  la 
Persona  augusta  que  era  objeto  de  su  canto,  sino  que  amaba  a  Aquel  que 
inspiraba  su  numen.  Yo  diría  de  Valencia  lo  que  Gabriel  y  Galán,  a! 
contemplar  el  Crucifijo  de  Veíázquez,  dijo  de  este  excelso  pintor: 

¡Le  amaba ,  le  amaba: 

No  era  sólo  un  prodigio  del  arte! 

El  bardo  Colombiano  amó  a  Cristo.  Es  verdad  que  con  frecuencia,  sedu¬ 
cido  por  las  harmonías  de  las  formas  helénicas,  aparece  un  tanto  pagano 
en  sus  concepciones ;  pero  este  paganismo  es  meramente  superficial,  es 
facticio.  Es  también  verdad  que  no  fue  su  amor  a  Jesucristo  el  de  un 
hombre  que  comulga  cada  semana:  no  era  un  devoto,  ni  siquiera  daba 
siempre  el  ejemplo  de  cumplir  sus  prácticas  religiosas  de  obligación  (así 
lo  aseguran):  era  víctima,  como  tantísimos  otros,  del  espíritu  mundano; 
concedido:  pero  en  ¿numerables  escritos,  y  en  su  trato  familiar,  aparecía 
el  cristiano  de  sincera  fe  y  de  sincero  amor  a  Jesucristo.  Recuérdese,  ver¬ 
bigracia,  su  discurso  en  el  Congreso  de  Misiones;  recuérdense  sus  poe¬ 
sías  En  el  Circo  y  El  Caballero  de  Emrnaús  y  La  Balada  del  Pozo  y 
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otras ;  adviértase  en  el  alma  del  poema  de  que  trato  ahora,  y  la  pince¬ 
lada  sublime  con  que  adornó  el  Anarkos  al  terminar  con  la  palabra  que 
pronuncia  el  patriarca  de  los  ritos  viejos: 

Esta  sola  palabra:  ¡Jesucristo! 

Téngase  finalmente  en  cuenta  el  discurso  pronunciado  en  Popayán 
con  motivo  de  la  celebración  ciel  Tratado  del  Vaticano,  en  1929.  Acerca 
de  este  discurso  y  de  esta  fiesta  Payanesa,  permítaseme  un  recuerdo  muy 
simpático:  me  reiirió  el  distinguido  caballero  Ivon  Julio  Ayerbe,  amigo 
muy  querido  del  Maestro,  que  al  llegar  a  Popayán  la  nueva  del  arreglo 
de  la  Cuestión  Romana  se  encontró  en  la  calle  con  Valencia;  éste,  echán¬ 
dole  al  cuello  los  brazos  a  Ayerbe,  íe  dijo  lleno  de  emoción:  «Amigo  mío, 
congratulémonos  por  este  fausto  suceso:  nuestros  padres  murieron  con 
la  pena  de  dejar  al  Vicario  de  Cristo  prisionero  en  su  palacio :  nosotros 
le  vemos  hoy  libre».  A  los  pocos  días,  al  celebrarse  el  acontecimiento  o  el 
Tratado,  con  un  desfile  cívico,  e!  Maestro  fue  encargado  de  hablar  (en 
el  atrio  de  la  catedral  si  bien  recuerdo) ;  y  entonces  entusiasmó  al  noble 
Pueblo  a  quien  él  tánto  amó,  recordando  con  grande  erudición  la  eterna 
lucha  de  los  Gobiernos  anticatólicos  contra  el  Pontificado,  de  la  que  dijo: 
«Esa  pugna,  tántas  veces  renovada,  surgió  con  la  aparición  de  la  figura 
blanca  de  Jesús,  personificación  divina  del  misterioso  poder  que  existe 
más  allá  de  las  fuerzas  humanas».  Y  terminó  con  aquellos  rasgos  bellí¬ 
simos  al  par  que  lienos  de  fe: 

. . .  Sólo  el  Vicario  de  Cristo ,  renovado  siempre  dentro  de  una  suce • 
sión  no  interrumpida ,  seguirá  respondiendo  a  la  pregunta  de  los  siglos: 
«¡Aquí  estoy!».  Y  aquí  estamos  nosotros  a  las  plantas  vuestras ,  nosotros 
los  humildes  soldados  de  la  Iglesia  militante ,  ¡oh  Padre  Santo,  oh  Rey  de 
Roma ,  oh  Jefe  invicto! 

En  la  lucha  electoral  sostenida  por  Valencia  en  pro  de  su  candidatura 
para  la  Presidencia  de  la  República,  se  esgrimió  contra  el  una  arma  in¬ 
fame:  le  llamaron  ateo,  reproduciendo  cierto  verso  traducido  por  él,  en 
que  decía  el  poeta  francés  «No  creo  en  Dios»,  frase  mudada  por  el  Maes¬ 
tro  en  «No  creo  en  Jove».  Y  hasta  se  pretendió  que  Valencia  era  masón, 
como  se  había  pretendido  antes  que  era  masón  Pedro  Nel  Ospina  -  aquel 
varón  religiosísimo! —  y  el  mismo  inmaculado  Miguel  Antonio  v^aro.  . . 

Perdónese  la  anterior  digresión:  he  querido  dejar  una  vez  más  cons¬ 
tancia  de  la  fe  del  grande  Valencia,  puesta  en  duda  por  muchos,  sin  más 
fundamento  que  los  ataques  de  sus  enemigos  políticos  y  la  debilidad  del 
Maestro  por  la  mitología  pagana. 

*  *  * 

Va  pues  nuestro  poeta  a  recoger  el  guante  que  a  San  Antonio  ha 
arrojado  el  Centauro,  al  pedirle  que  «muestre  un  dios  más  bello  que 
Apolo  y  Giíerea»;  y  por  boca  del  monje  contesta  con  este  torrente  de 
bellezas  acerca  de 

El  triste,  el  dulce,  el  pálido  Nabt  de  Galilea. 

En  alguna  crónica  literaria  leí  que  el  Maestro  había  empleado  — según 
confesión  propia —  ocho  mañanas  en  la  composición  de  esta  segunda  parte, 
al  paso  que  en  escribir  la  primera  sólo  había  empleado  tres  mañanas.  Y 
la  segunda  parte  es  más  breve.  Pero  es  que  ésta  la  meditó,  la  pulió  más, 
porque  para  su  corazón  cristiano  la  imagen  del  Salvador  era  millones 
de  veces  más  interesante  que  una  descripción  de  los  dioses  de  Grecia. 
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Dos  aspectos,  ambos  poéticos,  contempla  en  Cristo  eí  poeta:  la  tris¬ 
teza  y  la  dulzura.  La  belleza  de  lo  triste  ha  sido  tema  de  grandes  estetas, 
y  aun  de  filósofos.  Bal  mes,  por  ejemplo,  escribió  así: 

Si  la  hermosura  no  ha  de  carecer  de  su  más  hechicero  realce ,  menes¬ 
ter  será  que  fluya  de  sus  ojos  una  lágrima  de  angustia ,  que  oscile  en  su 
frente  un  pensamiento  de  amargura ,  que  palidezcan  sus  mejillas  con  un 
recuerdo  de  dolor .  ¿Las  aventuras  de  un  héroe  han  de  excitar  vivo  interés?  : 
la  desdicha  ha  de  ser  su  compañera ;  el  llanto ,  su  consuelo;  la  recompen¬ 
sa  de  sus  méritos,  la  ingratitud  y  el  infortunio...1, 

Y  Valencia,  contemplando  la  vida  del  Maestro  Divino,  halla  un 
ideal  de  arte  en  la  tristeza  del  Hijo  de  Dios: 

Es  triste  cuando  vaga  cual  un  pastor  extraño 
En  busca  de  la  oveja  perdida  del  rebaño , 

Y  cuarido  gime  a  solas  por  el  amigo  muerto; 

Es  triste  cuando  extinta  la  luz  en  el  desierto, 

Con  la  cabeza  baja  y  los  ojos  cerrados 
Medita  entre  una  fila  de  camellos  cansados... 

Pero  halla  esta  tristeza  en  su  colmo,  cuando  recuerda  las  amarguras 

del  Huerto:  de  una  parte, 

El  de  Kerioth  le  besa  con  su  marchito  beso, 

Sabiendo  que  su  soplo  sobre  el  Ungido  tuerte 
La  hez  de  la  perfidia  y  el  vaho  de  la  muerte; 

y  por  otra,  el  Hijo  de  las  complacencias  de  Dios  busca  un  consuelo  en  su 
Padre,  y  Este,  por  el  rigor  de  su  Justicia  aparta  del  Hijo  los  ojos  para  ver 
tolo  en  El  al  representante,  al  fiador  de  ios  pecados  del  hombre: 

Cuando  la  vieja  mano  de  Dios  le  desasiste 
En  el  postrer  instante  de  su  dolor,  es  triste ! 

El  poeta  quiere  luégo  pintar  la  dulzura  de  Jesús;  y  habiendo  dicho 
que  el  Nabí 

Ama  los  canes  tristes  como  las  azucenas, 
ce  fija  en  que 

. .  .Son  sus  ojos  grandes,  melancólicos ,  vagos; 

Y  en  su  fondo  reflejan ,  como  místicos  lagos, 

El  divino  silencio  de  las  noches  tranquilas ; 

Y  cual  besos  que  miren,  sus  absortas  pupilas 
Aprisionan  la  calma  del  azul  horizonte .. . 

¡Besos  que  miran!  Una  mirada  que  besa,  es  más  fácil  de  penetrar: 
el  cuadro  de  una  madre  que  mira  a  su  pequeñuelo  en  su  regazo,  puede 
mostrar  un  amor  tal  que  en  su  mirada  parece  le  esta  besando ;  pero  «un 
beso  que  mira»  no  lo  percibe  sino  un  lírico  de  sensibilidad  extrema;  y 
es  ésta,  a  mi  ver,  una  de  las  más  delicadas  inspiraciones  de  esta  obra 
maestra.  Es  otra  de  ellas,  aquel  pensamiento  que  sorprende  en  el  Señor, 
cuando 

...en  las  horas  grises  de  la  Ultima  Cena 

recuerda  las  penas  que  van  a  abrumarle  dentro  de  pocas  horas;  pero  ese 
recuerdo,  para  la  eterna  Sabiduría  es  como  un  hecho  histórico,  ya  que 
todo  está  presente  a  su  alma: 


1  El  Protestantismo  comparado...  e,  38. 
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Suscita  sobre  el  terso  cristal  de  su  memoria 
La  pena  sin  orillas  de  su  futura  historia . . . 

Y  esa  «pena  sin  orillas  de  su  futura  historia»,  así  como  aparece  en  su 
mente  cual  sobre  «terso  cristal»,  así  no  empaña  la  serenidad  de  su  dulzura. 

Ha  enumerado  rasgos  de  dulcísima  bondad,  ya  al  pintarle  en  medio 
del  Pueblo  al  que  «le  dice  la  parábola»,  ya  en  casa  de  Lázaro,  cuando 

A  María  — la  tierna —  y  a  Marta  — la  sentida — 

Enseña  a  amar  el  Alma  y  a  despreciar  la  Vida; 

y  ante  la  escena  mirífica  de  la  despedida  de  Sión,  prorrumpe  en  estos 
acentos  en  que  culmina  su  admiración  por  la  bellísima  figura  del  Cristo: 

El  Rabbí ,  desolado  por  la  melancolía 
Es  dulce,  es  dulce ,  ¡es  dulce! . . . 

La  blanca  Eucaristía 

Palpita  entre  sus  manos . 

Notemos  este  magnífico  «salto  lírico»:  la  dulzura  del  Salvador  forma 
en  el  alma  del  vate  un  contraste  poderoso  con  el  sentimiento  que  no  pue¬ 
de  menos  de  experimentar  el  «Trágico  sublime»  ante  la  marejada  que 
pronto  va  a  sumergirle,  a  arrollarle  en  abismos  de  dolor  no  sospechados 
por  mortal  alguno.  En  esos  momentos,  «el  dulce,  el  triste  Nabí»  va  a  tras» 
formarse  en  el  héroe  Divino  de  la  más  pavorosa  tragedia  que  han  contem¬ 
plado  los  siglos.  El  anacoreta  sigue  haciendo  la  apología  de  su  Señor; 
y  dice  al  Centauro: 

Contéstame:  ¿qué  trágico  calzó  mejor  coturno 
Que  aquel  Crucificado  de  rostro  taciturno , 

Que  erguido  sobre  el  Gólgota ,  desde  la  Cruz  pasea 
Los  ojos  por  su  caro  país  de  Galilea 
Que  no  verá  en  el  tiempo;  y  en  lánguido  desmayo 
Se  va  muriendo  exangüe f  Cuando  vestía  el  sayo 
De  punzador  ultraje . . . 

La  heroicidad  del  Mártir  Divino  despierta  en  el  ánimo  del  poeta  un 
afecto  de  veneración  hacia  el  misterio  del  dolor;  y  en  el  sacrificio  de 
Cristo  ve  el  ideal  de  las  vírgenes  innúmeras  que  por  El  se  sacrificaron: 

Al  arenal  sin  límites  huyeron  a  millares 

Las  vírgenes  de  Cristo ,  que  en  su  mansión  de  palma 

Hallaron  lo  que  Grecia  no  vio  jamás:  el  Alma! ; 

y  el  ejemplar  de  los  mártires  que  dieron  a  Cristo  el  testimonio  más 
pléndido  de  su  amor: 

Allá  desde  las  cruces  levantan  la  cabeza 
Los  mártires  heridos ,  sedientos  gladiadores 
Que  secan  con  sus  bocas  el  mar  de  los  dolores . 


Un  solo  verso  hallo  inadmisible,  el  cual  no  creo  sea  del  Maestro* 
pues  aparece  impreso  de  otro  tipo  en  algunas  ediciones:  dice  que  «el  éter 
de  Judea,  recortado  en  azules  franjas  a  través  de  una  ventana»,  le  está 
diciendo  a  Jesús 

Cómo  puede  ser  libre,  fácil,  sensual  la  vida. 

Y  digo  que  este  verso  debe  rechazarse,  porque  el  éter  de  Judea  no 
puede  sugerir  a  Jesús  una  idea  voluptuosa,  como  la  de  que  «la  vida  puedo 
ser  sensual».  Suponer  tal  sugestión  en  el  Hijo  de  Dios,  es  indecoroso.  Si 
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sólo  dijera  que  aquellas  «azules  franjas  del  éter»  decían  al  Mártir  cómo 
«la  vida  es  amable»,  nada  habría  que  objetar  ese  pensamiento  vendría 
a  aumentar  el  mérito  del  sacrificio,  como  lo  aumentó  la  tristeza,  el  pavor 
que  le  asaltó  en  el  Huerto  de  los  Olivos. 


*  *  * 


Para  evitar  prolijidades,  poco  dire  de  la  vestidura  de  esta  bellísima 
creación  artística.  Algún  crítico  señaló  como  característica  de  la  poesía 
de  Valencia,  la  perfección  de  las  formas.  No  estoy  enteramente  de  acuer¬ 
do:  creo  que  la  característica  del  máximo  poeta  Colombiano  de  este  siglo, 
es  la  alteza  de  sus  concepciones  ideales.  La  cual  sobrepasa  de  tal  suerte 
a  la  fantasía  y  al  corazón  del  Maestro,  que  para  muchos  son  más  estima¬ 
bles  otros  poetas  de  estro  menos  inspirado.  Pero  aunque  no  se  admita  que 
lo  principal  en  el  autor  de  Anarkos,  Las  Cigüeñas  y  Job,  sea  lo  pulido  de 
la  forma,  sí  es  verdad  que  él  usa  de  un  estilo  poético  y  una  méíiiea  sobe¬ 
ranamente  delicados. 

Antes  de  hablar  de  las  formas  del  presente  poema,  permítaseme  in¬ 
sistir  en  esta  sentencia  mía,  que  talvez  merezca  reprensión,  y  que  sujeto 
al  juicio  de  los  que  saben  más  que  yo:  la  alteza  de  la  concepción  sobrepasa 
a  las  dotes  de  fantasía  y  de  afecto.  Se  ha  acusado  a  Valencia  de  que  te¬ 
nía  poco  corazón,  y  de  que  su  imaginación  carecía  de  colorido.  Pombo, 
se  dice,  Gutiérrez  González  y  otros,  son  de  corazón  más  sensible,  son 
más  poetas.  Pase,  respondo:  admitido  que  era  el  Maestro  poco  ardiente 
en  la  expresión  de  sus  afectos.  Pero  ¿acaso  está  en  el  corazón,  acaso  esta 
en  la  fantasía  lo  sumo  del  poeta?  Hay  otro  elemento  que  vale  mucho  mas: 
el  genio  idealizador:  y  en  esto  no  creo  le  haya  igualado  en  Colombia  sino 
José  Eusebio  Caro.  ¿Quién  fue  el  príncipe  de  la  linca  latina?  No  Albulo, 
ni  Catulo  ni  Propercio,  ni  siquiera  Ovidio,  con  todo  su  sentimiento  d© 
ellos*  fue  Horacio:  y  Horacio  es  uno  de  los  poetas  de  menos  corazón: 
lo  que  le  hizo  el  primer  lírico  de  Roma,  y  talvez  del  mundo,  fue  la  alte¬ 
za  del  numen,  la  potente  fuerza  de  idealización.  ^  hoy  no  se  lija  en  la 
falta  de  corazón  del  Venusino,  sino  algún  Aristarco  de  critica  pesimista 
y  Valbuenesca,  anheloso  de  hallar  imperfecciones... 

Pero  digamos  ya  del  primor  de  las  formas  de  «San  Antonio  y  el  Cen¬ 


tauro». 

Lo  primero  que  se  nota  es  la  habilidad  en  hacer  que  contribuyan  a  la 
perfección  de  esas  formas,  la  erudición  griega  y  la  hebrea.  Erudición  grie¬ 
ga  es  el  empleo  de  nombres  como  «Hippofos»,  «Marsyas»,  «Orcornemo», 
«El  Ceñudo  y  Latona».  Y  en  lengua  hebrea,  «el  de  Rerioth»  ,  y  «Kefas» 
y  «el  Nabí» 3  4.  Se  dirá  que  estos  nombres  hebreos  los  sabe  cualquiera  que 


v 

i 

i!  i 


2  Para  las  recitaciones  de  los  Colegios  (a  que  se  presta  esta  descripción  de  la  Persona 
adorable  de  Jesucristo),  yo  propondría  mudar  ese  verso  asi:  «Cuan  hermosa  es  Natura,  cuan 
amable  la  vida».  Y  también  empezarla  yo  el  fragmento  declamable,  de  esta  manera  (para 
que  tenga  mejor  sentido  el  verso  El  triste...  etc.: 


Mi  corazón  inflama,  mi  espíritu  recrea 

El  triste ,  el  dulce,  el  pálido  Nabí  de  Galilea...  etc. 

Empezando  así,  esta  composición  sería  aptísima  para  veladas  y  academias. 
Podría  acabarse  la  declamación  en  «donde  el  amor  impera». 


3  Isch  Keriot  (de  donde  «Iscariotes»)  significa  «el  hombre  de  Kerioth». 

4  Acertadísimo:  «Nabí»  en  hebreo  es  «profeta».  Algunos  editores  han  dicho,  inepta» 


mente,  «Rabí»;  aquí  el  «Rabí»  hubiera  sido  casi  vulgar. 
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haya  estudiado  hebreo:  pero  ¿y  cuántos  son  entre  nosotros  los  que  lo  han 
estudiado?  Si  no  son  algunos  Sacerdotes,  contadísimos  son. 

En  segundo  lugar,  la  harmonía  del  verso.  Estos  alejandrinos  son  per¬ 
fectos.  Y  ¡qué  consonantes  más  bellos!:  aquí  lo  de  Joaquín  Pablo  hablan* 
do  de  Gonto: 

Tequendamas  de  bellezas, 

N iágaras  de  consonantes: 

Para  el  monje  de  «Egipto»  tuvo  el  nada  rebuscado  «proscripto»;  para 
el  «Centauro»  vino  naturalisimo  el  «lauro» ;  el  «amarillo  naranja»  forma 
hermosa  pareja  con  la  «cenicienta  franja»;  para  recordar  la  «lechuga» 
que  había  de  comerse  con  el  Cordero  Pascual,  venia  la  pecadora  que 
«enjuga»  el  «casto  pie»  del  Nabí;  y  si  tratando  del  «Trágico  sublime»  era 
menester  mencionar  eí  «coturno»,  parece  muy  en  su  punto  el  «rostro  ta« 
chumo».  ..En  fin,  que  no  se  halla  aquí  un  consonante  traído  a  la  fuerza. 
Sólo  un  defecto  de  versificación:  aquel  alejandrino  de  solas  doce  sílabas: 

Sola  pareja  de  ibis  rojos;  la  luna. . . 

Bien  sé  que  se  ha  ensayado  excusar  este  verso  dividiendo  así  los 
hemistiquios:  «Sola  pareja  de  - — -  ibis  rojos;  la  luna».  Pero  aunque  se 
traigan  uno  o  dos  ejemplos  de  Rubén,  esto  no  justificaría  a  nuestro  Maes¬ 
tro:  Rubén  proclamó  como  sistema  suyo  «la  acracia  estética»;  pero  en 
un  versificador  tan  atildado  como  Valencia,  a  quien  sobraban  recursos 
métricos,  el  dividir  ios  hemistiquios  en  un  «dé»  sería  el  caso  de  decir  que 
«dormitaba  el  viejo  Homero».  No  olvidemos,  por  otra  parte,  que  nuestro 
vate  se  dejó  a  veces  cautivar  por  el  Decadentismo  reinante,  antes  de  fijar 
sus  tiendas  en  eí  Parnasianismo  5. 

Más  feliz  estuvo  en  dejar  empezado  el  último  verso: 

Las  huellas  del  Centauro . . . 

En  esto  inuto  a  maestros  como  v7irgilio,  quien  dejo  empezados  varios 
hexámetros,  como  el 

Disce  omnes...  ( A  en.,  n,  66); 
y  aquellos  otros: 

Numina  conclamant . . .  (Ibíd.,  233); 

Proiice  tela  tnanu,  sanguis  meus!...  (vi,  835);  y 

Quem  Turnus  super  assistens. . .  (x,  490) 

y  algunos  más.  En  esto  significaba  eí  Mantuano,  dicen  los  doctos,  que  no 
quería  se  considerase  terminada  su  obra:  no  quería  ripios,  y  su  amor  a 
la  perfección  del  verso  le  obligaba  a  dejar  campo  al  pulimento. 

*■  * 

¡  Con  cuánta  razón  miraba  el  Maestro  su  «Centauro»  como  su  mejor 
poema!  Lo  es,  desde  varios  puntos  de  vista.  Y  fue  sin  duda  uno  de  los 
que  le  dieron  gloria  allende  las  patrias  fronteras.  Cómo  se  le  estimara 
en  España,  se  vio,  a  la  muerte  de  nuestro  poeta,  por  el  mensaje  del  Go¬ 
bierno  español  al  nuestro  en  que  se  decía  que  mientras  exista  la  Litera¬ 
tura  castellana,  eí  nombre  de  Valencia  sera  pronunciado  con  respeto;  y 
por  análoga  manera,  cuando  Marquina,  representando  a  la  Madre  Patria 
vino  de  Embajador  a  Bogotá,  en  una  entrevista  concedida  para  la  Prensa 
dijo  aquellas  sentidas  palabras:  «Siento  no  hallar  vivo  al  Maestro  Va¬ 
lencia,  para  besarle  la  mano  y  afinojarle  el  alma». 


6  Véase  mi  librito  Nociones  de  Alta  Crítica ,  c.  I. 


Peregrinación  compostelana 

por  Pastor  Gutiérrez ,  S.  J, 

xg  .  ..  .  .  * .  .  ickAQ  Son  las  siete  y  cuarto  p.  m.  Por  la  cali© 

Veintisiete  de  agosto*  *V4o  principal  de  Santiago  de  Compostela  rueda 

Sa  segunda  caravana  de  peregrinos  de  la  Acción  Católica  española.  Son 
dos  autobuses  procedentes  de  Barcelona  que  ocupan  54  alegres  mucha» 
chos  catalanes.  Los  vehículos  avanzan  hacia  el  interior  de  la  ciudad  al 
son  de  los  aplausos  que  desde  las  ventanas,  a  lo  largo  de  la  vía  y  desde 
las  bocacalles,  tributan  los  santiagüeses  a  los  peregrinos,  y  bajo  el  acoge* 
dor  aleteo  de  las  banderas  española  y  sudamericanas  que,  colocadas  en 
los  edificios  y  en  las  esquinas,  dan  esa  tarde  un  tinte  de  policromía  al 
ambiente  húmedo  y  melancólico  de  la  ciudad.  Detrás,  a  cinco,  diez,  veinte, 
cincuenta  y  aun  centenares  de  kilómetros,  se  acercan  a  la  ciudad  en  ver¬ 
tiginoso  rodar  miliares  de  peregrinos  que  de  toda  España  hormiguean  hacia 
la  ciudad  depositaría  de  las  reliquias  del  «hijo  del  trueno».  Las  campiñas, 
cruzadas  por  las  rías  que  se  explayan  en  majestuosos  lagos,  por  las  carre¬ 
teras  y  líneas  del  ferrocarril,  vibran  al  unísono  con  los  corazones  y  las 
gargantas  juveniles  que  dejan  escapar  melodiosos  cantos  vizcaínos,  jotas 
navarras,  cantares  valencianos,  madrileños,  andaluces... 

Yo  ocupo  uno  de  los  puestos  en  el  primer  autobús  de  la  caravana  ca¬ 
talana.  Al  pasar  muy  cerca  de  las  banderas  hispanoamericanas,  me  pareció 
distinguir  entre  ellas  nuestro  tricolor  colombiano,  como  si  Colombia  s© 
hubiera  trasladado  esa  tarde  a  la  ciudad  de  Santiago  a  darnos  la  bien* 

venida. 

En  el  parque  principal  quedan  los  dos  vehículos.  Con  el  bastón  de 
peregrino  en  la  mano  y  el  morra!  a  la  espalda  avanzamos  por  las  célebres 
«rúas»  o  callejuelas  de  ambiente  medieval,  enmarcadas  entre  pórticos  y 
arcadas  de  piedra.  A  la  catedral  entramos  por  una  de  las  puertas  latera¬ 
les.  Postrados  ante  el  altar  mayor  agradecimos  al  Señor  y  al  Apóstol 
Santiago  el  feliz  término  de  nuestro  viaje  y  encomendamos  a  los  millares 
de  peregrinos  que  faltaban  por  llegar.  Durante  esa  noche  y  todo  el  día 
siguiente,  el  río  de  peregrinos  fue  desembocando  en  la  ciudad  jacobea 
que  esos  días  era  un  mar  de  nobles  sentimientos  e  ideales.  Santiago  olvi¬ 
daba  por  entonces  la  sensación  pesada  del  moderno  siglo  veinte  y  vivía 
días  de  genuina  edad  media,  la  de  los  «peregrinos  jacobeos»  y  los  «Ca¬ 
balleros  andantes». 

Podría  presentarse  una  detallada  estadística  de  kilómetros  recorri¬ 
dos,  de  etapas  realizadas,  de  propaganda  organizada  para  la  gran  jornada 
de  la  juventud  católica  en  Santiago  de  Compostela.  Sin  embargo,  de!  am¬ 
plio  relato  de  las  hazañas  realizadas  por  esos  muchachos  de  recio  catoli¬ 
cismo,  a  quienes  consumía  el  celo  por  llegar  ante  la  tumba  del  Apóstol,  s© 
deduce  el  conocimiento  de  heroísmos  voluntariamente  acometidos. 
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Hojeando  un  diario  de  peregrinos  tropiezo  con  apartes  reveladores 
del  alto  espíritu  de  heroísmo  que  anima  a  esos  muchachos  de  la  Acción 
Católica  española.  El  diario  nos  habla  de  los  «peregrinos  caminantes», 
de  esos  que  vinieron  a  pie  hasta  Santiago,  con  el  mismo  aspecto  exterior 
de  cansancio,  pero  con  una  llama  indefinible,  que  asomaba  a  sus  ojos  vivi¬ 
ficando  todo  su  ser. 

El  joven  (X)  fue  el  primer  peregrino  que  llegó  a  pie  a  Compostela. 
Es  antiguo  dirigente  de  la  juventud  católica  de  Logroño.  Trajo  de  todo  en 
su  larga  caminata:  días  buenos  y  horas  difíciles,  como  aquella  de  montes 
de  Oca,  en  que  el  sol  quemaba  terriblemente.  La  camisa,  que  traía  puesta 
entonces,  era  de  manga  corta,  y  tuvo  que  pedir  unos  trozos  de  tela  para 
hacerse  unas  mangas  y  cubrir  un  poco  las  quemaduras  de  sus  brazos  a 
punto  de  ulcerarse.  Otro  día  hubo  de  engañar  su  estómago  con  una  pequeña 
bota  de  pimiento  para  todo  el  día. 

Dos  peregrinos  de  Málaga  llegaron  a  pie  poco  después  que  el  de  Lo¬ 
groño.  Salieron  de  Málaga  una  mañana  de  julio.  La  empresa  era  dura 
porque  se  habían  obligado  con  voto  a  cumplir  cosas  muy  penosas:  no  po¬ 
dían  alojarse  en  casas  particulares  o  fondas,  sino  solamente  dormir  a  la 
intemperie  cobijados  con  la  pobre  manta  que  llevaban  consigo.  Tampoco 
podían  aceptar  bebidas  alcohólicas  ni  alimentos  que  pudieran  parecer  «de 
lujo».  Con  este  duro  programa  recorrieron,  a  través  de  13  provincias  d© 
España,  1.350  kilómetros  en  43  jornadas,  a  unos  35  kilómetros  por  día. 

Sigo  hojeando  el  diario  y  leo  apartes  graciosos  como  este;  lo  trascribo 
a  la  letra.  «A  su  paso  por  Segovia  los  tomaban  por  torerillos  o  picadores. 
En  Villapando  llegaron  al  pueblo  un  domingo  en  que  se  celebraba  una 
corrida  en  la  plaza  mayor;  solicitaron  auxilios  para  poder  curar  sus  pies 
heridos  por  el  duro  caminar.  Gomo  todo  el  pueblo  estaba  de  fiesta,  les 
hicieron  entrar  en  la  casa  de  socorro,  en  la  planta  baja  del  ayuntamiento, 
y  allí  esperar  a  que  terminase  la  corrida.  Mientras  aguardaban,  comen¬ 
zaron  a  llegar  toreros  heridos.  Sin  duda  alguna  el  ganado  era  bravo  y 
mandó  hasta  cuatro  lidiadores  a  la  enfermería.  El  resultado  fue  que 
nuestros  peregrinos,  que  esperaban  lugar  para  ser  curados,  tuvieron  que 
convertirse  ellos  en  practicantes,  y  ayudar  a  la  cura  de  los  toreros...». 

En  22  etapas  cubrieron  a  pie  el  trayecto  de  Madrid  a  Santiago  doce 
peregrinos  madrileños  dirigidos  por  el  conciliario  de  la  juventud.  En  el 
camino  se  les  incorporaron  dos  jóvenes  del  centro  de  Murcia  y  otro  del 
de  Lu  go.  El  más  joven  — 17  años —  es,  por  otra  parte,  el  que  aventaja  a 
todos  en  estatura.  Mide  casi  dos  metros,  y  el  tamaño  de  su  pie  ha  servi¬ 
do  ya  de  comentario  para  algunas  crónicas  humorísticas  de  cierta  prensa. 
Lo  que  no  se  dijo,  es  que  se  le  rompieron  los  zapatos  en  Arévalo,  y  no 
pudo  encontrar  otros  a  su  medida  sino  mucho  después,  en  Villafranca  do 
Bierzo.  Otro  de  ellos,  cuyos  pies  están  doloridos  y  llagados,  habla  de  la 
inmensa  caridad  de  que  fueron  objeto  a  lo  largo  de  su  ruta.  En  un  pueblo 
por  ejemplo,  el  ayuntamiento,  a  pesar  de  no  tener  aviso  de  su  llegada, 
los  recibió  a  la  entrada  del  pueblo  y  ofreció  a  los  peregrinos  una  comida, 
que  bien  se  puede  calificar  de  verdadero  banquete.  Por  último  les  acom¬ 
pañó  seis  kilómetros.  Bien  merece  — dice  el  cronista —  esta  villa  el  título 
de  «muy  hospitalaria»  que  pide  para  ella  su  alcalde.  Ni  faltan  otras  anéc¬ 
dotas  a  lo  largo  de  esta  jornada:  Las  monjas  de  Ponferrada,  cuando  vie¬ 
ron  el  estado  lamentable  de  los  pies  del  conciliario,  le  recetaron  cinco 
días  de  cama  y  que  no  se  pusiera  más  las  botas  de  peregrino.  Por  supues¬ 
to,  media  hora  más  tarde,  reemprendía  la  marcha. 
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Constituye  el  grupo  de  los  «peregrinos  infantes»  siete  jóvenes  de  Va- 
lladolid  con  su  capellán,  consiliario  de  la  JOC.  La  marcha  se  hizo  con 
arreglo  a  un  reglamento  especial.  Por  ejemplo  tenían  una  bolsa  común, 
aunque  según  dicen,  no  muy  llena,  de  la  que  tomaban  el  dinero  necesario 
para  su  escaso  mantenimiento.  Como  que  en  las  últimas  jornadas  tuvieron 
que  hacer  verdaderos  equilibrios  de  economía  para  llegar  a  Santiago  sin 
pedir  limosna.  Otro  grupo  de  peregrinos  de  Reinosa  recorrieron  a  pie 
530  kilómetros  en  15  etapas.  Unos  muchachos  obreros  cubren  un  largo 
trayecto,  de  rodillas  en  un  camión;  ninguno  quiso  ocupar  los  puestos  de 
delante  con  el  conductor,  que  habían  quedado  reservados  para  los  que 
quisiesen  descansar  algunos  momentos  de  tan  penosa  posición. voluntaria¬ 
mente  buscada.  En  bicicleta  recorrieron  911  kilómetros  los  jóvenes  del 
centro  de  Villena,  en  la  diócesis  de  Caríagena-Murcia.  Llegaron  a  San* 
íiago  el  27  de  agosto  por  la  tarde. 

Como  los  arriba  anotados,  numerosos  grupos  juveniles  se  presenta¬ 
ron  en  Santiago  después  de  cuatro,  seis,  ocho  días  de  duro  caminar,  sin 
casi  dormir,  comiendo  apresurada  y  parcamente.  Jóvenes,  quienes  como 
luego  hizo  notar  un  Excmo.  Sr.  Obispo—  renunciaron  a  mucho  para  po¬ 
der  venir  a  Santiago.  Renunciaron  a  sus  comodidades,  gastos  superfinos  y 
aun  diversiones  muy  lícitas.  Los  más  de  ellos  hicieron  extraordinarios 
ahorros  para  poder  reunir  lo  suficiente  para  el  viaje.  Todo  esto  es  índice 
del  admirable  fervor  de  estos  «peregrinos  jaeobeos». 

Son  las  dos  de  la  tarde;  por  la  vía  principal  de 
Veintiocho  de  agosto  Ja  c¡u£¡aí]  <ie  Santiago  entran  cuatro  autobuses  que 

conducen  las  delegaciones  de  la  juventud  católica  del  Nuevo  Mundo.  Los 
vítores  y  aplausos  de  los  acogedores  santiagüeses  y  de  millares  de  pere¬ 
grinos  españoles,  interrumpidos  por  vivas  a  las  naciones  de  la  América 
latina,  así  como  el  vaivén  de  las  banderas  que  adornan  las  calles  y  edi¬ 
ficios  de  la  ciudad,  dan  más  realce  a  la  entrada  de  los  peregrinos  hispa¬ 
noamericanos.  Al  frente  del  propio  estandarte  cada  agrupación,  se  dirige 
en  triunfal  procesión  desde  el  parque  hacia  la  catedral.  De  rodillas  todos 
ante  el  altar  mayor,  el  R.  P.  Felipe  Pardinas  b.  J.  agradeció  al  Señor  y 
al  Apóstol,  en  nombre  de  los  peregrinos  de  Hispanoamérica,  el  feliz  am¬ 
ibo  desde  el  lejano  continente  al  corazón  de  Gompostela.  Cierto  sentimien¬ 
to  de  tristeza  y  aun  de  desanimo  trato  de  adueñarse  de  mi,  al  notar  la 
ausencia  de  la  reperesentación  oficial  de  la  juventud  de  Colombia  y  de 
nuestro  tricolor  estandarte.  Sin  embargo,  tres  sacerdotes  colombianos  nos 
encontramos  coincidencialmente  en  Santiago:  los  RR.  PP.  Mesa  y  Res¬ 
trepo  ( Clare tianos),  y  el  que  escribe  estas  líneas.  Los  tres  nos  incorpo¬ 
ramos  a  las  delegaciones  hispanoamericanas  y  representamos,  al  menos 
extraoficialmente,  a  nuestra  patria.  Todos  de  pie  ante  el  presbiterio  tuvi¬ 
mos  ocasión  de  presenciar  uno  de  los  actos  más  típicos  de  la  liturgia  com- 
postelana  y  cuya  génesis  remonta  a  varias  centurias.  Seis  jovenes  del 
servicio  de  la  sacristía  de  la  catedral,  vestidos  con  toscos  sayales  rojos, 
pusieron  en  movimiento  el  gigantesco  botafumeiro  sostenido  de  la  bóveda 
central  por  un  fuerte  cable.  Al  impulso  gradual  producido  por  el  esfuerzo 
acompasado  de  los  doce  robustos  brazos,  el  enorme  incensario  corres¬ 
pondía  con  movimientos  pendulares  sobre  nuestras  cabezas,  a  lo  ancho 
de  la  basílica ;  hasta  que,  impulsado  por  un  supremo  esfuerzo  de  los 
sudorosos  jóvenes,  balanceándose  en  amplio  movimiento,  toco  las  dos  bó¬ 
vedas  laterales  en  el  culmen  de  su  ascensión.  Al  cesar  entonces  la  fuerza 
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impulsora,  la  Intensidad  del  fuego  del  hotafumeiro  fue  adormeciéndose 
a  medida  que  su  movimiento  pendular  se  acortaba.  Guando  nos  retiramos 
hacia  la  puerta  principal  de  la  catedral,  aún  seguía  balanceándose  majes¬ 
tuosamente  a  dos  metros  de  altura.  Salimos  de  la  catedral,  no  sin  ante® 
haber  admirado  el  «pórtico'  de  la  gloria»  que  inmortalizó  la  inspiración 
genial  del  maestro  Mateo. 

*  #  # 

Son  las  cuatro  p.  m . — Al  aire  libre,  en  la  gran  explanada  frente  a  la 
residencia  universitaria,  se  inician  los  festejos  de  la  magna  jornada  com- 
postelana.  La  gran  catedral  no  da  cabida  a  los  35.000  jóvenes  peregrinos 
ya  congregados  en  ese  «rincón  escogido  por  la  Providencia  entre  las  dul¬ 
ces  y  verdes  colinas  de  esa  «terrina»  bella,  para  hacer  de  ella  uno  de  los 
más  potentes  centro  de  atracción  para  la  fe,  la  piedad  y  para  el  espíritu 
generoso  de  aquella  cristiandad  en  fervor  de  vida»  (del  Mensaje  del  Papa). 

La  explanada  es  un  amplísimo  rectángulo,  con  jardines  a  ambos  lados. 
Al  fondo,  los  edificios  de  la  residencia  universitaria,  ofrecen  alojamien¬ 
to  a  los  peregrinos  extranjeros.  Las  instalaciones  de  ornamentación  se 
llevan  a  cabo  por  el  servicio  técnico  de  la  dirección  general  de  la  propa¬ 
ganda.  El  altar  está  colocado  a  una  altura  de  15  metros  sobre  la  explanada, 
en  el  segundo  altoplano  de  la  gigantesca  escalinata.  La  cúpula  se  sostiene 
sobre  cuatro  delgadas  columnas  clásicas.  En  su  plano  posterior  rasga  el 
aire  una  cruz  de  6  metros  de  altera  de  color  blanco,  destacándose  sobre 
un  fondo  de  color  rojo.  Al  lado  del  evangelio  se  encuentra  el  trono  para, 
el  Cardenal  Legado,  adornado  con  el  escudo  del  Papa,  bordado  en  'oro. 
Al  lado  de  la  epístola  se  ve  la  tribuna  reservada  para  el  Nuncio  Apostó* 
Hco  y  miembros  de  la  Comisión  Pontificia.  Al  pie  del  plano  del  altar,  en 
el  primer  altoplano  de  la  escalinata,  están  dispuestas  otras  dos  tribunas 
ricamente  adornadas:  la  reservada  para  los  prelados  peregrinos  y  su  sé¬ 
quito,  la  del  señor  ministro  de  educación,  representante  del  generalí¬ 
simo  b  raneo,  y  demás  autoridades  civiles  y  militares.  Todo  este  grandioso 
conjunto  cobijado  bajo  los  policrómicos  pliegues  de  las  banderas  pontifi¬ 
cia,  española  y  sudamericanas,  colocadas  al  rededor,  a  siete  metros  de 
altura.  En  el  extremo  del  semicírculo  a  la  derecha  del  altar  ondea  a  Ios- 
vientos  la  bandera  colombiana,  como  invitando  a  los  jóvenes  católicos  de 
Colombia  a  que  vengan  a  fundir  sus  ideales  en  el  mismo  fuego  en  que 
arae  ese  gigantesco  corazón  composíelano.  Dentro  del  amplio  espacio  com- 
prendido  entre  las  dos  tribunas  del  primer  altoplano,  están  de  pie,  de  fren¬ 
te  al  altar  y  ai  trono  del  Legado  Pontificio,  las  agrupaciones  de  peregrinos 
extranjeros.  Erente  a  este  conjunto  se  extiende  la  explanada  de  una  lon¬ 
gitud^  de  600  metros  por  90  de  ancho.  Se  instalaron  70  altavoces  bien  dis¬ 
tribuidos  por  los  sitios  estratégicos  de  la  explanada  y  sus  alrededores. 
La  multitud  ofrece  el  espectáculo  de  un  mar  humano  que  se  explaya  eo. 
todas  direcciones. 

.  •  « 

Ln  esos  momentos,  numerosos  peregrinos  de  morral,  manta  y  bor¬ 
dón  cuya  extremidad  superior  lleva  una  cruz,  bajan  de  los  camiones  y  bu- 
ses,  y  sudorosos  y  hambrientos  acuden  entusiastas  a  engrosar  las  filas  ya 
dispuestas  a  iniciar  los  festejos  de  la  Peregrinación. 
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-  . ,  •  di**  J  Son  fas  cuatro  y  cuarto;  se  inicia  la 

JProcesson  con  ¡as  Kesiquias  ae  procesión  desde  la  iglesia  de  Santa  Su- 

Santiago  Aposto!  sana.  Fue  presidida  por  el  señor  minis¬ 

tro  de  educación  y  demás  autoridades  militares  y  civiles.  El  cabildo  ecle¬ 
siástico  trasladó  las  venerandas  reliquias  desde  la  catedral  hasta  el  aliar 
de  la  gran  explanada.  Fueron  recibidas  con  fervorosas  ovaciones  y  aplau¬ 
sos  y  colocadas  en  un  relicario  sobre  el  altar  de  la  escalinata  para  que  pre¬ 
sidieran  los  actos  de  la  gran  jornada. 


Se  inician  los  actos  con  el  solemne  Pe  Deum  de  acción  de  gracias 
por  la  llegada  de  la  «juventud  peregrinante».  Ofició  el  obispo  auxiliar  de 
Río  de  Janeiro,  Luego  se  dio  lectura  al  documento  pontificio  con  el  que 
el  Santo  Padre  nombraba  al  Eminentísimo  Cardenal  Primado  de  Toledo, 
su  legado  para  los  festejos.  La  carta  del  Papa  comenzaba  en  estos  tér¬ 
minos  : 


«Cuantas  veces  contemplamos  con  los  ojos  o  con  el  pensamiento  una 
muchedumbre  de  jóvenes  reunidos  en  la  flor  de  su  edad  y  de  sus  fuerzas, 
prontos  y  decididos  para  ejecutar  empresas  santas,  se  nos  viene  a  la 
mente  aquella  bella  y  dulce  imagen  de  agradable  ambiente  campesino: 
6 ‘ cuando  el  tiempo  sonríe  y  la  primavera  viste  de  flor  los  prados”.  Así  los 
sonrientes  jóvenes  se  presentan  como  flores  primaverales  que  al  sol 
primero  abren  y  extienden  sus  tiernos  petalos  y  se  esmaltan  en  mil  colo¬ 
res,  y  a  las  primeras  auras  despiden  la  suavidad  de  su  perfume.  "Y  para 
que  esta  múltiple  fragancia  que  exhalan,  es  decir,  los  exuberantes  gérme¬ 
nes  de  virtudes  que  aparecen  en  la  edad  primera,  no  desaparezca  rápida¬ 
mente,  ni  se  vicie  con  malas  costumbres,  los  padres  y  educadores  deben 
con  solicitud  trabajar  de  tal  modo  y  custodiarlos  y  regirlos  para  que  a 
tiempo  se  dirijan  de  lleno  hacia  la  verdad,  lo  virtuoso  y  lo  noble». 

Más  adelante  anota  el  Papa  el  puesto  de  honor  que  deben  ocupar  las 
santas  peregrinaciones  en  la  labor  de  la  formación  religiosa  de  la  juventud. 


«Ahora  bien,  es  difícil  encomiar  suficientemente  cuanto  contribuya 
a  inculcar  la  religión  en  los  tiernos  corazones  las  tradicionales  manifesta¬ 
ciones  publicas  y  solemnes  de  fe.  Y  entre  estas  ocupan  un  lugar  preferen¬ 
te  las  peregrinaciones  piadosas  a  los  templos  insignes  en  que  se  rinde 
singular  culto  a  esclarecidos  santos. . .». 

«Por  nuestra  parte,  ya  que  tanto  apreciamos  y  damos  tanta  importan¬ 
cia  a  la  piedad  fervorosa,  principalmente  en  la  edad  tierna  y  resbaladiza, 
no  solamente  aprobamos  con  nuestra  recomendación,  sino  que  también 
queremos  presidir  de  alguna  forma  las  mismas  solemnidades  de  Compos- 
tela.  Así  pues,  a  ti,  amado  hijo,  que  ocupas  la  antigua  e  insigne  sede  tole- 
tana  con  solicitud  pastoral,  y  brillas,  además,  con  la  púrpura  romana,  te 
constituimos  y  proclamamos  legado  nuestro,  a  fin  de  que  en  representa¬ 
ción  nuestra  y  con  nuestra  autoridad  presidas  las  sagradas  solemnidades 
que  han  de  celebrarse  en  Santiago  de  Compostela,  ante  las  legiones  de  jó¬ 
venes  católicos  procedentes  de  todas  las  regiones  de  España,  y,  así  mismo, 
después  de  la  misa  pontifical,  bendigas  en  nuestro  nombre  a  los  fieles 
que  se  hallen  presentes,  concediéndoles  lucrar  indulgencia  píenaría  en 
las  condiciones  acostumbradas  en  la  Iglesia». 

Terminada  la  lectura  de  ¡a  carta  del  Papa,  que  fue  largamente  ova¬ 
cionado,  se  tuvo  el  discurso  de  presentación  de  los  peregrinos  a  cargo  del 
Sr.  Obispo  de  Madrid-Aleaiá.  Puso  de  relieve  ia  misión  de  la  juventud 
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católica  cíe  España  y  del  mundo  entero  en  la  cristianización  de  la  sociedad 
moderna,  e  hizo  una  breve  historia  de  la  influencia  de  Santiago  en  el  mun¬ 
do  occidental:  «Hoy  como  antaño,  es  evidente  que,  aparte  de  los  sepulcros 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  Roma,  no  hay  en  toda  Europa  un  lugar  tan 
renombrado  por  su  santidad  como  Santiago  de  Galicia». 

A  las  seis  p.  m.  se  inició  el  acto  deprecatorio,  en  forma  de  coro  ha¬ 
blado.  Todos  seguían  las  oraciones  en  el  folleto  titulado  «peregrino  do 
Santiago»,  alternando  en  voz  firme  y  entusiasta  con  los  altoparlantes.  Se 
invocó  a  3a  Iglesia  triunfante  y  se  elevaron  fervientes  preces  por  la  Igle¬ 
sia  militante  y  por  la  Iglesia  misionera.  Un  ilustrísimo  abad  mitrado  en¬ 
tonó  un  solemne  responso  alternado  con  la  multitud,  en  pro  de  la  Iglesia 
purgante.  Cantóse  el  himno  mariano,  y  después  del  discurso  de  uno  d© 
los  prelados,  sobre  la  «Juventud  y  el  Corazón  de  María»,  los  peregrinos 
hicieron  sü  consagración  mariana.  «Nos  comprometemos  — exclamaron 
a  coro  millares  de  voces —  a  profesar  siempre  y  con  valor  las  verdades 
de  la  fe,  a  vivir  como  buenos  católicos,  plenamente  sometidos  a  todas 
las  normas  del  Papa  y  de  los  obispos  en  comunión  sagrada».  Terminóse  eS 
acto  con  el  canto  de  la  Salve.  En  seguida  de  la  bendición  con  el  Santísimo» 
impartida  por  el  Bxcmo.  Sr.  Nuncio,  los  peregrinos  guardaron  silencio, 
al  anunciarse  por  los  micrófonos  que  el  Santo  Padre  iba  a  dirigir  la  pa¬ 
labra.  Eran  las  nueve  de  la  noche  en  punto.  En  su  alocución  desde  el  Va¬ 
ticano,  retrasmitida  por  la  radio  nacional  de  Madrid,  el  Papa  hace  notar 
que  Compostela  ha  sido  durante  siglos  como  la  resonancia  viva  de  una 
historia,  y  que  de  nuevo  se  ha  convertido  en  realidad  el  espíritu  de  los 
peregrinos  medievales.  «El  peregrino  —dijo  el  Santo  Padre—,  es  una 
llama  viva  de  piedad,  cuyo  ardor  ha  de  consumir  la  escoria  de  sus  pe¬ 
cados  ;  el  peregrino  es  generosidad ;  el  peregrino  es  amor,  respeto  y  ad¬ 
hesión  a  la  Iglesia.  Espíritu  de  fe  y  sacrificio,  vida  de  piedad  y  continuo 
progreso  en  vanguardia;  corazón  ancho  como  el  mundo:  eso  sois  en  estos 
momentos,  jóvenes  peregrinos  de  Santiago  de  Compostela,  y  eso  habéis  do 
ser  mañana  y  siempre,  jóvenes  católicos  de  todo  el  mundo». 

La  multitud  recogió  las  últimas  palabras  del  Papa  en  una  salva  de 
aplausos  y  entusiastas  vivas. 

Concedióse  luégo  el  tiempo  para  tomar  una  frugal  cena.  Digno  d© 
notarse  fue  que  el  Cardenal  Legado  se  traslado  a  la  residencia  universi- 
taria,  al  fondo  de  la  explanada,  en  donde  en  compañía  de  los  excmos. 
obispos  españoles  y  extranjeros  tomó  una  frugal  cena  de  peregrino.  Du¬ 
rante  la  noche  del  sábado  al  domingo  siguen  afluyendo  a  Santiago  nuevos 
grupos  de  peregrinos,  quienes,  debido  a  dificultades  de  comunicación,  no 
llegaron  a  tiempo  al  comienzo  de  los  festejos.  Las  representaciones  ex¬ 
tranjeras  se  aumentan  notablemente  con  la  llegada  de  varias  delegaeio- 
nes  europeas,  entre  ellas  un  obispo  letón,  monseñor  Slouskane,  quien 
«urno  eí  yugo  de  la  tiranía  comunista  en  los  campos  de  Siberia. 

*  * 

Es  la  media  noche:  el  cielo  santiagües  está  despejado.  Un  viento  sua¬ 
ve  y  persistente  trae  oleadas  de  frío,  que  invaden  la  explanada.  Grupos  de 
peregrinos  Legados  de  Levante,  Valencia,  de  Barcelona,  Alicante,  Ma¬ 
drid,  tintan  de  frío.  No  importa;  todos  siguen  firmes  en  sus  puestos.  En 

compacta  voz  entonan  las  oraciones  de  la  vigilia  preparatoria  para  la  gran 
manana  eucanstica. 
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Son  las  dos  de  la  mañana  en  punto:  el  Excmo. 
Domingo  29  de  agosto  Sr  Obispo,  Vicario  de  Santiago,  celebra  la  misa 

de  comunión  en  el  altar  de  la  escalinata.  Al  mismo  tiempo  veinte  sacer¬ 
dotes  celebran  en  veinte  altares  dispuestos  en  sitios  estratégicos  de  la  ex¬ 
planada.  Centenares  de  ellos  repartieron  un  poco  más  de  35.000  comuniones. 
El  primero  en  comulgar,  de  manos  del  E.  Sr.  Obispo  de  Santiago,  £ue  el 
señor  ministro  de  educación.  La  juventud  peregrinante,  de  rodillas  y  en 
ordenadas  filas  recibe  en  su  pecho  al  Huésped  Divino,  que  enardece  los 
corazones  para  heroicas  hazañas.  Terminada  la  misa  se  hizo  la  consagra¬ 
ción  al  Sagrado  Corazón.  Vinieron  luégo  las  horas  de  reposo  bien  mere¬ 
cido  para  esos  organismos  exaustos  por  las  largas  jornadas  de  peregr  ina¬ 
ción  y  por  la  intensa  actividad  espiritual  de  las  horas  anteriores.  Muchos 
se  tendieron  bajo  sus  tiendas  en  ía  misma  explanada ;  otros  bajo  los^  pór¬ 
ticos,  en  los  atrios,  en  los  salones  y  claustros  de  colegios  y  casas  religiosas. 
La  gran  catedral  cobijó  con  sus  bóvedas  el  descanso  de  muchos  peregrinos. 
__ j  Encarnación  viva  de  una  historia  medieval !  — El  ambiente  callejero 
de  la  pequeña  ciudad  de  Compostela —  escenario  que  fue  de  hazañas 
medievales  y  de  historias  de  sabor  estudiantil,  magistralmente  descritas 
por  Pérez  Lujin  en  su  Casa  de  la  Troya —  vivía  horas  de  gracia  santifi¬ 
cante.  Ni  bailes,  ni  bares,  ni  tertulias,  ni  reuniones  de  gala;  sólo,  la  ex¬ 
plosión  de  alegría  de  almas  en  gracia  de  Dios. 

Son  las  diez  de  la  mañana:  comienza  la  solemne 
Apoteósica  clausura  Pontifical  oficiada  por  el  eminentísimo  Cardenal 
Legado.  Están  presentes  treinta  obispos.  Entre  ellos,  en  sitio  de  preferen¬ 
cia,  el  obispo  mártir  de  las  estepas  rusas,  monseñor  Slouskane.  Al  lado 
del  altar,  el  Nuncio  Apostólico  y  los  miembros  de  la  comisión  pontificia. 
Frente  a  la  tribuna  de  los  prelados,  la  del  señor  ministro  de  educación  y 
demás  autoridades  civiles  y  militares.  En  el  espacio  comprendido  e\ntie 
las  dos  tribunas,  de  frente  al  altar  y  al  trono  del  Legado  papal,  las  dele¬ 
gaciones  de  la  juventud  católica  extranjera,  agrupadas  detras  del  propio 
estandarte.  Magníficas  las  representaciones  de  Méjico,  Argentina,  Chile, 
Perú,  Ecuador  (27  jóvenes),  Uruguay,  Brasil,  Cuba,  Panama,  Costarrica, 
Santodomingo,  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Holanda,  Italia,  Por¬ 
tugal,  Indochina  y  Luxemburgo.  Otros  grupos,  aunque  no  ostentaban  la 
bandera  de  su  patria,  estaban  ahí  presentes;  entre  estos  los  tres  jovenes 
sacerdotes  colombianos.  Al  pie  de  la  gran  escalinata,  formadas  en  ^van¬ 
guardia,  987  banderas  de  las  agrupaciones  de  la  Acción  Católica  española; 
detrás,  55.000  peregrinos  españoles. 

La  multitud  cantó  la  misa  de  Angelis,  dirigida  por  el  R.  P.  Rebaud, 
director  de  la  Coral  de  Amiens,  armonioso  conjunto  de  ó 7  voces.  Cuaren¬ 
ta  y  seis  de  ellas  vinieron  a  dar  realce  a  los  festejos  de  la  Jornada  Com- 
postelana.  Cantado  el  Evangelio,  pronunció  la  homilía  el  eminentísimo 
Cardenal  Legado.  Con  palabras,  matizadas  de  unción  pastoral,  anoto  que, 
esta  gran  peregrinación  compostelana  es  el  punto  de  partida  para  una  gran 
empresa  espiritual.  Antes  del  ofertorio,  el  presidente  de  ía  juventud  cató¬ 
lica  española,  arrodillado  a  los  pies  del  cardenal,  hizo  a  la  catedral  de 
Santiago  la  ofrenda  de  un  cáliz  y  una  patena,  en  nombre  de  la  juventud 
ahí  presente.  El  cáliz,  símbolo  del  heroísmo  de  los  jovenes  católicos,  dis¬ 
puestos  a  derramar  su  sangre  en  defensa  de  la  Cruz  y  de  sus  ideales 
católicos;  la  patena,  símbolo  de  las  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas 
que  florecen  en  el  campo  de  la  juventud  católica.  El  Cardenal  Legado  res» 
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pondió:  «y  nos,  en  nombre  de  la  santa  Iglesia  compostelana,  y  con  los  más 
ardientes  votos  para  que  el  Señor  os  dé  cumplidas  las  gracias  suplicadas, 
aceptamos  esta  ofrenda  para  honra  del  glorioso  Apóstol  Santiago  y  pe¬ 
renne  recuerdo  de  este  día  venturoso». 

Terminada  la  misa  pontifical  se  tuvo  el  acto  de  afirmación  de  ideales. 
Ocupan  el  micrófono,  colocado  junto  al  trono  del  Legado  papal,  varios 
representantes  de  las  delegaciones  extranjeras.  «Nosotros  queremos  -—di¬ 
jo  el  delegado  argentino —  que  esta  peregrinación  mundial  de  la  juventud 
sea  un  lazo  más  que  una  a  toda  la  juventud  hispana  en  Cristo». 

«Esta  peregrinación  ha  permitido  — declaró  el  ecuatoriano--  que  los 
jóvenes  de  Hispanoamérica  vengan  a  España  para  reparar  así  ante  San¬ 
tiago  muchas  de  las  injusticias  que  se  cometieron  con  ella»;  y  agregó  que 
esta  peregrinación  puede  significar  la  resurrección  de  los  pueblos  des¬ 
orientados  por  los  postulados  materialistas  que  tratan  de  dominar  en  el 
mundo.  El  presidente  de  la  delegación  uruguaya  manifestó  que  su  patria, 
aunque  geográficamente,  una  pequeña  república  americana,  tiene  un  co¬ 
razón  enorme  para  sentir  y  comprender  a  España. 

« Fratelli ,  jóvenes  de  España  y  del  mundo  — -exclamó  el  jefe  de  la 
representación  italiana —  el  Papa  os  invita  a  Roma,  al  corazón  del  mun¬ 
do,  al  centro  de  la  cristiandad,  para  la  gran  concentración  de  la  juventud 
católica  el  año  santo  de  1950.  Gomo  hoy  nos  postramos  ante  la  tumba  de 
Santiago;  en  Roma  doblaremos  nuestras  frente  juveniles  ante  la  tumba 
de  Pedro». 


El  ultimo  de  todos,  monseñor  Slouskane,  se  refirió  a  la  cruel  perse¬ 
cución  que  actualmente  existe  en  su  patria  incorporada  a  Rusia.  Quiso 
que  sus  palabras  fueran  recogidas  como  pronunciadas  en  nombre  de  la 
Iglesia,  que  actualmente  sufre  persecución;  y  terminó  manifestando  que 
el  fin  de  su  peregrinación  a  Santiago  fue  pedir  por  la  salvación  de  Leto- 
nia  y  la  conversión  de  Rusia.  Las  representaciones  de  la  Argentina,  Ecua¬ 
dor  y  Uruguay  entregaron  al  Cardenal  Legado  las  banderas  de  sus  pa¬ 
trias,  como  homenaje  al  Apóstol  Santiago. 


Habló  luego  en  nombre  de  los  55.000  peregrinos  españoles  el  presiden¬ 
te  de  la  juventud  católica.  Se  refirió  al  carácter  mundial  de  esa  jornada. 
«Lo  que  la  humanidad  reclama  en  estos  tiempos  son  fórmulas  de  comuni¬ 
dad  de  vida,  fórmulas  definitivas,  intereses,  de  convivencia  y  de  paz;.  No 
hay  convivencia  ni  paz  sino  en  Cristo  y  su  Iglesia. . .». 


Cerró  el  acto  de  afirmación  de  ideales  el  presidente  de  la  junta  téc¬ 
nica  de  la  Acción  Católica,  con  estas  palabras:  «Si  habéis  vivido  intensa¬ 
mente  la  jornada  que  ahora  acabáis  de  vivir,  habréis  encontrado  de  segu¬ 
ro  el  más  precioso  tesoro,  la  solución  de  todos  los  problemas». 


El  legado  papal  y  las  altas  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  proce- 
die*  on  luego  a  imponer  las  insignias  a  las  987  banderas  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica,  que  estaban  en  vanguardia  en  la  explanada,  y  dióse  por  terminada 

la  peregrinación  mundial  de  la  juventud  católica.  Eran  las  dos  y  inedia 
de  la  tarde. 


'on  ras  cuatro  p.  m.,  los  peregrinos  han  rehecho  sus  fuerzas  con  un 
frugal  almuerzo.  Liversas  agrupaciones  se  dirigen  a  la  catedral  a  dar  el 
saludo  de  despedida  al  Apóstol  Santiago.  Mientras  el  interior  de  la  gran 
has  i  Lea  resuena  con  las  notas  del  himno  de  la  Acción  Católica  y  de  San- 
llago,  emitidas  por  centenares  de  gargantas;  detrás  del  altar  mayor  en  la 
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capilla  del  Santísimo,  un  joven  sacerdote  jesuíta  imparte  la  comunión  ® 
tres  jóvenes  de  la  Acción  Católica  de  Norte  America,  Quienes  habían  lle¬ 
gado  a  Santiago  al  iniciarse  los  actos  de  la  clausura  y  hasta  esas  horas 
habían  esperado,  ayunos,  la  llegada  del  Huésped  Divino,  sosten  de  peregri¬ 
nos.  Se  oyen  comentarios  de  asombro  y  edificación  entre  los  circunstantes. 

Media  hora  después  ruedan  hacía  las  afueras  de  la  ciudad  las  primera» 
caravanas  de  regreso  a  sus  hogares.  Desde  las  ventanas  y  a  lo  largo  de  la 
vía,  los  santiagueses  tributan  vítores  y  aplausos  a  estos  jóvenes  jacobeos 
Que  dejan  en  Santiago  pedazos  del  corazón.  Terminemos  con  una  obser¬ 
vación  este  pesado  recuento.  Cincuenta  y  cinco  mil  jovenes  de  España  y 
del  mundo  entero  acudieron  a  Santiago  los  días  28  y  29  de  agosto  de  1948. 
Tal  vez  no  esté  lejano  el  día  en  que  sepamos  que  la  juventud  de  Colombia 
fea  acudido,  desde  los  más  remotos  rincones  de  la  patria,  a  postrarse  a  los 
píes  de  la  Virgen  de  Chiquinquirá  o  ante  el  sepulcro  del  «esclavo  de  los 
esclavos»,  emulando  en  los  mismos  gestos  de  heroísmo  y  en  las  mismas 
afirmaciones  católicas,  el  fervor  de  los  que  hace  doce  días  fueron  a  pos¬ 
trarse  ante  e!  sepulcro  del  Hijo  del  Trueno. 

Universidad  de  Comillas ,  setiembre  9  de  1948 . 


Glosas 


Los  santos  iconos 

Ut  unum  sint  cuín  Christo  et  Petra 


LA  lucha  iconoclasta  que  conmovió 
tan  profundamente  la  sociedad  de 
Bizancio  en  el  siglo  viii,  tuvo  como  fin 
principal  arrebatar  a  la  Iglesia  uno  de 
los  medios  más  poderosos  de  acción  so¬ 
bre  el  pueblo,  porque  el  hombre  del  pue¬ 
blo  es  el  mismo  en  todas  partes:  quiere 
tocar  con  sus  manos,  besar  con  sus  labios 
el  misterio  religioso. 

Ya  en  el  siglo  viii,  el  obispo  Leon¬ 
cio  de  Neápolis  decía:  «Las  imágenes 
son  libros  siempre  abiertos  que  se  vene¬ 
ran  y  explican  en  la  iglesia.  Recuerdan 
la  presencia  de  Dios  y  sus  beneficios. 
AI  defenderías  y  adorarlas,  se  hace  bien ; 
se  hace  mal  al  destruirlas.  Lo  que  la 
escritura  es  para  el  sabio,  la  imagen  lo 
es  para  el  iletrado,  y  aun  es  útil  para 
el  intelectual»  L  San  Basilio  da  la  ra¬ 
zón:  la  pintura  de  una  verdad  la  hace 
más  accesible  a  las  inteligencias.  Pro¬ 
duce  en  el  alma  una  impresión  más  pro¬ 
funda,  rápida  y  durable.  San  Juan  Da- 
masceno,  que  sufrió  en  su  cuerpo  la 
tortura  más  grande  a  que  puede  ser  so¬ 
metido  un  Doctor  de  la  Iglesia,  la  de 
impedirle  escribir  (de  que  felizmente  se 
salvó  por  un  milagro),  cuenta  que  cuan¬ 
do  no  tenía  libros  y  su  alma  fatigada 
sufría,  iba  a  la  Iglesia,  asilo  siempre 
abierto  a  todas  las  dolencias,  y  allí  la 
contemplación  de  las  pinturas  atraía  sus 
miradas,  cautivaba  su  vista  y  elevaba 
su  alma  hasta  Dios. 

Estas  enseñanzas  de  los  Padres  ha¬ 
bían  calado  muy  hondo  en  la  concien¬ 
cia  popular  de  los  orientales,  de  ahí 
que  las  imágenes  hubieran  llegado  a 
ser  para  ellos  un  «sacramental»,  un  me¬ 
dio  de  que  Dios  se  vale  para  hacer  lie- 

1  Citado  por  Dirks,  Les  Saintes  Icones. 


gar  su  gracia  hasta  los  hombres.  Por 
eso  se  las  llevaba  consigo  en  los  viajes, 
presidían  los  juegos  del  hipódromo,  mar¬ 
chaban  a  la  cabeza  de  los  ejércitos,  y 
se  las  veneraba  lo  mismo  en  la  humilde 
isba  del  pobre  que  en  la  tienda  del  mer¬ 
cader  y  en  la  vía  pública. 

La  Iglesia  instituyó  una  festividad 
especial  para  recordar  a  los  fieles  la  vic¬ 
toria  sobre  los  iconoclastas  (19  de  fe¬ 
brero  842).  En  la  liturgia  melkita  es  ei 
Domingo  de  la  Ortodoxia ,  o  dominica 
primera  de  cuaresma.  En  este  día  se 
hace  una  procesión  con  las  santas  imáge¬ 
nes,  después  de  la  Apólysis  de  Laudes. 
Durante  esta  procesión,  ei  sacerdote  lle¬ 
va  a  la  altura  del  pecho  el  icono  del 
Salvador  del  mundo  o  el  de  la  cruci¬ 
fixión.  El  diácono  inciensa  la  santa  ima¬ 
gen  en  el  curso  de  la  procesión,  mien¬ 
tras  se  dan  tres  vueltas  a  las  naves  de 
la  iglesia  y  el  coro  salmodia  el  canon 
especial  para  esta  festividad  o  el  trisagio 
de  la  gran  doxología  2.  Ante  los  iconos 
se  multiplican  las  demostraciones  de  fe: 
postraciones,  cirios  encendidos,  cánti¬ 
cos  litúrgicos,  ósculos  e  incensaciones. 

Los  pintores  anónimos  pusieron  en 
ellos  todo  el  arte  que  pudieron  desple¬ 
gar  en  el  cielo  de  las  cúpulas  y  en  el 
campo  abierto  de  los  muros  de  las  ba¬ 
sílicas  bizantinas,  al  paso  que  los  pode¬ 
rosos  de  la  tierra  los  cubrieron  de  rica 
pedrería  y  metales  preciosos. 

*  *  * 

Ei  arte  religioso  de  Bizancio  tiene  un 
objetivo  preciso:  iluminar  a  las  almas, 
afianzar  su  fe  y  desarrollar  en  ellas  las 

2  Couturier,  Cours  de  Liturgte  Grecque ® 
Melkite,  fase,  ii,  págs.  237  y  s. 
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virtud.  El  icono  está  concebido,  tío  en 
función  del  espectador  en  general,  sino 
solamente  en  función  del  creyente.  Pin» 
lar  es  una  noble  vocación  que  el  pueblo 
no  concebía  sino  en  el  monje,  más  cer- 
cano  a  Dios  y  por  consiguiente  más  ap¬ 
to  para  representar  dignamente  los  san¬ 
tos  misterios. 

La  pintura  religiosa  es  ante  todo  un 
ejercicio  de  piedad  acompañado  de  ayu¬ 
no  y  oraciones,  llevado  a  cabo  con  la 
protección  inspiradora  de  María  Santí¬ 
sima  y  bajo  la  dirección  de  la  autoridad 
eclesiástica.  No  debemos  sorprendernos 
pues,  de  1a.  espiritualidad  que  respiran 
esos  grabados  admirables,  que  más  que 
por  los  hombres,  parecen  pintados  por 
los  ángeles. 

El  artista  estaba  sometido  a  ciertas 
prescripciones  especiales.  En  el  canon 
vil  del  concilio  de  869  se  prohíbe  en¬ 
señar  la  pintura  de  los  iconos  a  perso¬ 
nas  anatematizadas  por  los  concilios 
ecuménicos.  En  el  Stogíav,  o  libro  del 
concilio  de  los  cien  capítulos  (1551)  se 
encuentran  una  multitud  de  prescrip¬ 
ciones  sobre  el  arte  pictórico:  «no  se 
puede  pintar  para  ganar  dinero.  No  se 
puede  confiar  el  arte  de  pintar  la  ima¬ 
gen  de  Dios  a  quien  la  deshonra;  no  es 
posible  que  la  falta  de  aptitud  ofenda 
a  Dios;  los  iconos  se  hacen  para  su  glo¬ 
ria.  Aunque  alguno  sea  hábil  en  el  arte 
de  pintar  iconos,  si  no  lleva  una  vida 
piadosa,  no  se  le  puede  permitir  que 
pinte;  que  se  dedique  a  otro  trabajo 
manual»  3. 

Un  curioso  manuscrito  del  Monte 
Athos,  citado  por  Dirks,  describe  el  mé¬ 
todo  práctico  que  debe  seguir  el  pintor 
de  iconos:  «El  que  quiera  lanzarse  al 
arte  de  pintar  las  imágenes  religiosas, 
debe  mostrar  en  primer  lugar,  después 
de  algunos  ejercicios,  que  tiene  vocación 
de  pintor.  Que  practique  luego  el  dibujo 
libre,  a  voluntad,  hasta  que  produzca 
alguna  cosa.  Que  ore  entonces  con  la¬ 
grimas,  a  fin  de  que  Dios  penetre  su 
alma  y  que  vaya  al  sacerdote  para  que 
éste  ore  por  él  y  recite  el  himno  de  la 


trasíiguración,  cuya  representación  es 
muy  codiciada  por  los  monjes  artistas. 
Que  el  sacerdote  diga  luégo  la  siguiente 
oración:  «Tú  que  imprimiste  tan  admi¬ 
rablemente  tus  rasgos  en  la  tela  enviada 
al  rey  Abgar  de  Edesa,  que  inspiraste 
tan  admirablemente  al  Evangelista  Lu¬ 
cas.  . .  ilumina  mi  alma  y  la  de  éste 
tu  siervo;  conduce  su  mano  a  fin  de 
que  ejecute  perfectamente  tus  rasgos, 
ios  de  la  Santísima  Virgen  y  tus  San¬ 
tos,  para  la  paz  y  gloria  de  la  Santa 
Iglesia.  Evítale  las  tentaciones  e  imagi¬ 
naciones  diabólicas  en  el  nombre  de  la 
Santísima  Virgen,  de  los  Apóstoles,  de 
San  Lucas  y  de  los  otros  Santos. 
Amén»  4. 

Pero  no  basta  la  oración;  se  necesita 
el  aprendizaje  cuidadoso  y  la  práctica. 
La  razón  es  clara:  «en  occidente  la  ima¬ 
gen  piadosa  sirve  para  provocar  cierto 
movimiento  religioso,  un  estado  pío  de 
alma,  mediante  la  descripción  pintores¬ 
ca  y  la  evocación  del  personaje  repre¬ 
sentado.  El  icono  oriental,  por  el  con¬ 
trario,  es  un  medio  de  comunión  entre 
el  que  ora  y  Dios  o  los  santos.  De  ahi 
se  sigue  fácilmente,  que  para  el  católico 
occidental  no  son  esenciales  la  precisión 
del  rasgo,  la  conservación  del  tipo  anti¬ 
guo;  en  cambio,  para  el  oriental,  son 
indispensables.  De  ahí  la  mayor  libertad 
e  iniciativa  en  las  pinturas  de  occiden¬ 
te,  la  mayor  severidad  y  pureza  en  los 
iconos  orientales»  5. 

*  *  * 

No  obstante  la  dificultad  que  presen¬ 
ta  el  estudio  de  la  iconografía  rusa,  ya 
que  las  investigaciones  conscientes  se 
han  llevado  a  cabo  en  los  últimos  tiem¬ 
pos,  podemos 'distinguir  cuatro  escuelas 
principales  de  pintura  eslava: 

a)  Escuela  de  Kiev 

Comienza  en  la  época  del  bautismo  de 
Vladimir  y  se  extiende  hasta  la  invasión 
mongola,  (s.  xi-xiii).  Como  monumen¬ 
to  principal  tenemos  la  Catedral  de 
Santa  Sofía  en  Kiev.  De  este  período 


4  Citado  por  Dirks,  o.  c. 

5  Dirks,  o.  c. 


9  Duchesoe,  L tt  Stoglav,  p¿g.  135. 
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quedan  pocos  iconos:  la  técnica  y  ex¬ 
presión  general  de  esas  pinturas  no  ofre¬ 
cen  nada  particularmente  nacional,,  es 
el  reflejo  del  arte  bizantino  de  la  época 
de  los  Macedonios  y  Cómenos.  A  esta 
época  perteneció  Polyeucto  Nikiforov, 
el  extraordinario  pintor  de  la  Virgen  de 
Kazan  y  el  Santo  Salvador  de  Moscú. 
Terminó  esta  última  obra  maestra  el  3 
de  setiembre  de  1191,  la  pintó  sostenien¬ 
do  el  pincel  con  los  labios,  porque  no 
tenía  manos! 

i ' 

b)  Escuela  de  Novgorod 

(s.  xiv-xv).  Comienza  por  imitar  el 
arte  bizantino,  pero  lentamente  va  to¬ 
mando  un  carácter  más  marcado  de  rea¬ 
lismo  pintoresco  y  familiar,  un  colorido 
más  alegre  y  luminoso.  «Las  tendencias 
estilísticas  del  pintor  ruso,  dice  Nicols- 
ky,  hallaron  ahora  una  expresión  acaba¬ 
da,  podemos  decir  que  definitiva.  En 
el  piano  de  la  composición,  acierta  el 
pintor  a  resolver  problemas  de  tal  en¬ 
tidad  como  es  el  de  la  distribución  li¬ 
bre  y  consciente,  propiamente  artística, 
de  todos  sus  elementos  dentro  de  los 
límites  de  la  tabla  sobre  que  lia  de  pin¬ 
tarse  el  icono,  distribución  de  elementos 
que  realiza  el  artista  con  pasmosa  per¬ 
fección.  . .  En  la  iconografía  se  dejan 
sentir  cada  vez  más  claramente  elemen¬ 
tos  nacionales  que  resultan  punto  me¬ 
nos  que  intraducibies  a  expresión  verbal, 
témanse  más  patentes  los  rasgos  toma¬ 
dos  de  la  vida  y  de  las  costumbres  ru¬ 
sas  contemporáneas  del  artista,  que  és¬ 
te  incorpora  a  su  obra  con  una  capaci¬ 
dad  de  trasposición  y  sujeción  a  la 
unidad  estilística,  que  corre  parejas  con 
su  maestría  en  la  expresión  de  los  sen¬ 
timientos  humanos. . .  El  color  sigue 
atrayendo  de  preferencia  el  interés  del 
artista,  adquiriendo  de  continuo,  en  la 
obra  de  éste,  nuevas  virtudes,  tornán¬ 
dose  cada  vez  más  armoniosa  su  esca¬ 
la. . .  A  medida  que  avanzaba  en  su  des¬ 
arrollo  la  pintura  novgorodiana,  iba  de¬ 
finiéndose  más  acusadamente  en  ella 
la  tendencia,  tan  característica  del  arte 
de  los  iconógrafos,  a  la  elegancia  de  los 
contornos,  al  alargamiento  en  las  pro¬ 
porciones  del  cuerpo  humano,  a  lo  rebus¬ 


cado  de  los  escorzos  y  ademanes,  a  la 
complejidad  de  los  temas  3^  de  la  com¬ 
posición.  Simultáneamente  se  modifica  el* 
colorido,  aparecen  iconos  tratados  en: 
una  gama  pálida  y  delicada  de  colores»6. 
Monumentos  de  esta  época  son  la  Ca¬ 
tedral  de  Santa  Sofía  en  Novgorod,  y 
los  frescos  de  la  iglesia  Spaso-Neredits- 
kaya,  en  la  misma  ciudad. 

c)  Escuela  de  Str  ogano  v 

Escuela  de  transición  entre  la  de  Nov¬ 
gorod  y  la  de  Moscú,  (s.  xvi-xvii).  Con 
ella  se  inicia  el  período  de  decadencia; 
el  icono  pierde  sus  mejores  cualidades:  ; 
la  simplicidad  y  amplitud  de  composi¬ 
ción,  la  euritmia  de  las  líneas  y  la  fres¬ 
cura  del  colorido.  Se  deja  sentir  la  in¬ 
fluencia  occidental,  y  la  pintura  deja 
de  ser  un  privilegio  de  los  monjes. 

El  respeto  inspirado  por  los  iconos  se 
hizo  tan  grande  en  el  siglo  xvx,  que  se 
comenzó  a  revestirlos  de  una  placa  de 
metal,  oro  o  plata  cincelada.  No  se  de¬ 
jaba  ver  sino  el  rostro,  las  manos  y  los 
pies  de  los  personajes. 

El  contacto  con  occidente  y  las  mani¬ 
festaciones  de  su  arte,  preparó  el  terre¬ 
no  a  una  profunda  modificación  de  los 
gustos  sociales  que  dio  origen  a  una 
nueva  escuela,  la  moscovita,  de  «pinto¬ 
res-iconógrafos  del  Zar». 

Los  frescos  del  siglo  xvn  que  se  con-, 
servan  en  las  iglesias  de  Yaroslavl,  ofre¬ 
cen  numerosos  ejemplos  de  esta  escuela... 

d)  Escuela  ele  Moscú 

•  Se  caracteriza  por  la  tendencia  a  ía 
pintura  sobre  modelos  vivos,  aporta  una 
técnica  y  estilo  nuevos,  mediante  el. 
desarrollo  de  elementos  narrativos,  la 
complejidad  en  la  composición,  la  exa¬ 
geración  de  los  rasgos  nacionales.  Se 
acentúa  el  gusto  por  la  estilización  de  las. 
formas  y  lo  ornamental  de  Jos  trazos.. 

i 

Fruto  de  esta  nueva  tendencia,  es  el. 
célebre  pintor  Simón  Uchakov  y  toda, 
una  pléyade  de  discípulos  bastante  co- 
nocidos,  pero  que  no  presentan  mayor-. 


8  Nicolsky,  Arte  Ruso,  págs.  93  ss. 
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interés  al  lado  de  un  Rublov  o  de  un 
Dionisy. 

El  Fra  Angélico  ruso 

Entre  los  pintores,  de  la  escuela  de 
Novgorod  descuellan  dos:  el  maestro 
Dionisy,  decorador  del  Monasterio  de 
Teraponte,  por  los  años  de  1500  a  1501, 
y  su  predecesor  Andrés  Rubliov,  con 
quien  llegó  a  su  máximo  esplendor  el 
arte  eslavo,  y  que  ha  sido  llamado  con 
razón  «el  fra  Angélico  ruso». 

Por  los  años  de  1405  Teofan  Grek 
comenzó  los  frescos  de  la  Catedral  de 
la  Anunciación  de  Moscú.  Su  principal 
ayudante  fue  el  monje  Rubliov,  a  quien 
más  tarde  se  confió  la  decoración  de  la 
Catedral  de  la  Asunción  de  Vladimir. 

Los  concilios  lo  pondrán  como  mode¬ 
lo  y  el  pueblo  lo  admirará  como  a  la  l 
cumbre  máxima  de  la  pintura  rusa  del 
siglo  xv ;  murió  en  la  primera  mitad  de 
ese  siglo  y  su  arte  incomparable  siguió 
alentando  el  desarrollo  de  la  iconografía 
durante  ese  período. 

El  célebre  icono  de  los  Tres  Angeles, 
que  representa  a  la  Santísima  Trinidad, 
es  quizás  la  única  obra  de  Rubliov  que 
se  conserva  7. 

Basándose  en  el  relato  del  Génesis 
(xviii,  1-16)  representa  el  artista  a  los 
tres  ángeles  que  visitaron  a  Abraham. 
Los  Padres  dicen  que  fueron  las  tres  di¬ 
vinas  Personas,  y  la  Iglesia  canta  en  su 
liturgia:  Tres  vidit  et  unum  adoravit: 
Abraham  vio  las  tres  Personas  y  en 
Ellas  adoró  a  un  sólo  Señor8 9. 


7  El  icono  de  Rubliov  fue  vendido  por  los» 

bolcheviques  a  los  americanos  por  la  suma 
de  75.000  dólares.  Cfr.  Bizantine  Art,  Rice . 
pág.  119. 

9  Resp.  II  Noct.  Dona,  in  Quinquag. 


El  grupo  está  como  inscrito  en  un 
círculo,  símbolo  del  infinito.  La  línea 
envolvente  arranca  de  los  pies  del  án¬ 
gel  representado  a  la  derecha  y  sube 
siguiendo  la  línea  del  hombro  y  la  ca¬ 
beza,  inclinada  hacia  la  izquierda,  pasa 
por  la  cabeza  del  ángel  del  centro  y  se 
deja  adivinar  en  el  contorno  del  terce¬ 
ro,  que  se  inclina  a  la  derecha  y  va  des¬ 
cendiendo  suavemente  hasta  confundir¬ 
se  con  el  contorno  de  la  pierna  del  ángel, 
ligeramete  vuelta  hacia  la  derecha. 

Claramente  se  observa  la  composición 
tripartita  del  cuadro,  subrayada  por  los 
báculos  que  empuñan  los  ángeles.  El  rit¬ 
mo  se  advierte  en  los  contornos  del  ár¬ 
bol  que  sirve  de  apoyo  al  ángel  cen¬ 
tral,  en  las  verticales  del  edificio  que 
enmarcan  al  ángel  de  la  izquierda  y  en 
la  colina  que  subraya  la  inclinación  del 
ángel  de  la  derecha. 

El  refinamiento  en  la  elección  del 
colorido,  el  ritmfo  y  estructura  a  que 
se  ajusta  en  su  composición,  la  sublime 
serenidad  que  respira,  hacen  de  este  ico¬ 
no  una  de  las  grandes  obras  maestras 
de  todos  los  tiempos. 

Simplicidad  que  subordina  los  deta¬ 
lles  al  conjunto,  rasgos  impersonales  y 
abstractos,  sentimiento  en  el  ritmo,  equi¬ 
librio  perfecto,  profundo  simbolismo, 
he  ahí  las  características  de  la  icono¬ 
grafía  rusa. 

Arte  cristiano  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra,  arte  verdadero,  profun¬ 
damente  religioso  y  cristiano,  que  a  nos¬ 
otros  cristianos  de  occidente  debe  inte¬ 
resarnos  vivamente,  no  sólo  por  su  as¬ 
pecto  artístico,  sino  principalmente  co¬ 
mo  medio  de  acercamiento  a  aquellos 
que  son  también  nuestros  hermanos. 

Mario  Germán  Romero,  Presbítero, 

Profesor  de  Historia  Eclesiástica  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Bogotá. 


¿Qué  asociación  existe  entre  la  Condesa  Anna 
de  Chinchón  y  la  Chinchona? 

i 

La  Revista  norteamericana  The  Journal  of  the  History  of  Medicine,  abrió 
en  meses  pasados  una  encuesta  cuya  pregunta  undécima  versaba  sobre  la  relación 
que  pudiera  existir  entre  la  Condesa  de  Chinchón  y  la  Cinchona  o  quina.  Muy 
difundida  ha  sido  la  creencia  de  que  la  Condesa  de  Chinchón,  esposa  del  xin  Vi¬ 
rrey  del  Perú,  fue  curada  de  unas  fiebres  palúdicas  con  la  corteza  de  quina,  he¬ 
cho  que  indujo  a  Linneo  a  dar  al  género  del  árbol  el  nombre  de  Cinchona.  Esta 
creencia  o  leyenda  ha  sido  inmortalizada  en  obras  literarias,  como  La  Santa 
Virreina  de  Fernán,  representada  en  Bogotá  hace  poco  por  la  Compañía  Guerrero, 
y  en  obras  pictóricas  como  la  reproducida  en  la  ilustración  adjunta.  El  Dr. 
Jaime  Jaramiílo  Arango,  autoridad  incomparable  en  todo  lo  referente  a  la  quina, 
nos  envía  para  Revista  Javeriana  el  presente  comentario  a  Sa  pregunta  de  la  en¬ 
cuesta,  en  el  cual  echa  por  tierra  la  historicidad  de  la  tal  leyenda. 


LA  simple  respuesta  a  esta  pregunta 
es  «No  existe  asociación  ninguna». 
El  que  existiera  conexión  alguna  entre 
la  Condesa  de  Chinchón  y  la  Cinchona 
fue  primero  puesto  en  duda  por  el  Pa¬ 
dre  Jesuíta  Joseí  Rompe!,  profesor  de 
la  Universidad  de  Feldldrch,  en  su  tra¬ 
bajo  Kritische  Studien  zur  altes  ten  Ges- 
chickte  der  Chinarinde  1 .  Pruebas  con¬ 
cluyentes  en  favor  de  una  respuesta  ne¬ 
gativa  se  hallan  en  el  estudio  de  A.  W. 
Haggis  Fundamental  Errors  in  the  Early 
History  of  Cinchona  s. 

Los  comentarios  del  profesor  Draper 
a  este  respecto  son  un  poco  sorpren¬ 
dentes.  Hace  él  referencia  al  informe  so¬ 
bre  Antimalarial  Drugs  (drogas  anti¬ 
maláricas)  del  Consejo  Nacional  de  In¬ 
vestigación,  Sección  de  Ciencias  Médi¬ 
cas  (Wáshington,  D.  C.  1944)  y  al 
trabajo  del  profesor  Lourie,  Sketch  of 
the  History  of  Chemotherapy  (Esbozo 
sobre  la  Historia  de  la  Quimioterapia) 
(Bri.  Med.  Bull.  4  [1946]  244)  y,  des¬ 
pués  de  señalar  que  «estas  dos  mono- 

1  Estudio  Critico  acerca  de  la  temprana 
Historia  de  la  Corteza  de  Quina,  en  1905. 

2  Errores  fundamentales  en  la  temprana 
historia  de  la  quina,  (Bull.  Hist.  Med.:  10 
[1942]  417-59). 


grafías  científicas  siguen  la  línea  de 
Haggis»,  expresa  en  el  particular  su  pro¬ 
pio  punto  de  vista,  contrario  a  la  opi¬ 
nión  de  los  autores  de  ellas.  «Es  posi¬ 
ble»  — añade  sin  embargo  el  profesor 
Draper—  «que  Haggis  cite  autoridades 
que  me  son  desconocidas».  De  donde, 
según  propia  admisión,  él  no  ha  leído 
el  trabajo  de  Haggis.  Y,  si  ello  es  así, 
cómo,  pues,  aunque  ampliamente  adver¬ 
tido  de  las  fuentes  de  información,  sin 
tomarse  la  molestia  de  tratar  de  verifi¬ 
car  estas,  puede  persistir  en  sostener  lo 
que  se  ha  demostrado  que  es  un  error 
y  controvertir  lo  que  se  ha  probado  que 
es  un  hecho? 

El  profesor  Draper  va  hasta  citar  «la 
actual  relación  sobre  la  cual  la  origi¬ 
nal  y  supuesta  errónea  creencia  está  ba¬ 
sada».  En  tal  orden,  trascribe  un  extrac¬ 
to  de  la  Pkarmacographia  de  Flüeckiger 
&  Hanbury  (1879!)  que,  en  si,  riguro¬ 
samente,  no  es  una  autoridad  absoluta, 
ni  tiene  originalidad,  pues  que,  como  es 
conocido,  la  leyenda  se  remonta  a  la 
Obra  de  Sebastiano  Bado,  Anas  la  sis  Cor - 
ticis  Pervvix  Sev  China  Chinx  Be¬ 
fen  si  o  (La  Corteza  del  Perú  revivida,  o 
Defensa  de  la  Quina)  (Genoa,  1663). 
Bado,  a  su  turno,  dice  haber  obtenido 
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LA  CURACION  DE  LA  CONDESA  DE  CHINCHON 

(Fresco  en  el  Hospital  del  Santo  Espíritu,  en  Roma). 

La  Condesa  de  Chinchón  se  halla  enferma,  en  Lima.  La  taza  con  la  tintura  maravillosa  d©  tft 
corteza  de  quina  expele  de  ellas  las  fiebres.  Por  segundad  de  la  vida  de  la  Condesa,  al 
aborigen  que  trae  la  corteza  se  le  hace  beber  primero  la  mecacma.  , 


la  historia  de  una  carta,  fechada  en 
1649,  de  Antonio  Bollus,  comerciante 
genovés  que  por  muchos  años  vivió  en 
el  Perú,  y,  hasta  donde  es  conocido,,  la 
primera  persona  en  dejar  una  relación 
escrita  del  uso  de  la  quina  (Cinchona) 
por  los  aborígenes  de  América.  Nadie, 
no  obstante,  ha  podido  hallar  el  origi¬ 
nal  de  dicha  carta,  ni  existe  copia  al¬ 
guna  de  ella.  La  versión  de  Bado  es 
traída  por  Haggis,  traducida  al  inglés, 
en  su  trabajo.  Esta,  de  otro  lado,  es 
muy  similar  a  la  que  Jussieu  dice  ha¬ 
ber  oído  en  Loja  en  1739. 

«Ciertamente  en  la  leyenda»  — dice 
el  profesor  Draper —  «no  hay  nada. que 
contradiga  la  por  largo  tiempo  acaricia¬ 
da  y  extensamente  aceptada  asociación 
del  nombre  Cinchona  con  el  de  la  pri¬ 
mera  mujer  del  Virrey». 


La  «leyenda»  nos  dice  que  la  esposa 
del  Virrey  fue  atacada  de  unas  fiebres 
intermitentes  en  1632  o  1638  (?),..  y 
que  la  «Condesa  Ana  de  Osorio»  fue 
curada  de  ellas  con  la  corteza  de  quina. 
Con  todo,  Lady  Ana  de  Osorio,  la  pri¬ 
mera  mujer  del  Conde  de  Chinchón,  mu¬ 
rió  el  8  de  diciembre  de  1625,  tres  años 
antes  de  que  el  Conde  fuese  nombrado 
Virrey  del  Perú.  Este  interesante  y  de¬ 
cisivo  dato  histórico  fue  primero  seña¬ 
lado  por  Don  Félix  Cipriano  C.  Zega- 
rra,  en  la  Revista  Peruana,  precisamen¬ 
te  en  el  mismo  año  (1879)  en  que 
Flüeckiger  &  Hanbury  publicaron  su  re¬ 
lato  de  la  leyenda.  Y,  recientemente  fue 
él  confirmado  por  el  Dr.  Francisco  Ja¬ 
vier  Blanco- juste,  profesor  de  Farma¬ 
cia  de  la  Universidad  de  Madrid,  quien, 
en  su  trabajo,  Historia  del  Descubrí- 
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miento  de  la  Quina  (Madrid,  1934), 
publicó  una  fotoscopia  de  su  certifica¬ 
do  de  defunción. 

Desconociendo  este  hecho  fundamen¬ 
tal,  que  mina  toda  la  base  de  su  tesis, 
el  profesor  Draper  afirma  que  «ello  no 
quiere  decir  que  la  primera  mujer  del' 
Conde  de  Chinchón  hubiese  ido  a  Sud 
América,  y  que  hubiese  sido  tratada  allí, 
mucho  menos  el  que  hubiese  muerto 
allá».  «Evidentemente  -—continúa —  el 
polvo  fue  enviado  a  España,  donde  es¬ 
ta  señora  residía:  ella  usó  el  polvo,  tra¬ 
tó  a  los  pobres  con  él,  y  evidentemente 
murió  en  España.  Su  esposo  contrajo 
matrimonio  de  nuevo  y  vivió  en  el  Perú 
con  su  segunda  esposa,  quien  murió  en 
su  viaje  de  regreso». 

Si  el  profesor  Draper  piensa  aún  en 
tal  posibilidad,  entonces,  da  por  sentado 
que  la  quina  (Cinchona)  fue  usada  en 
Europa  antes  de  1625.  Más,  en  parte 
alguna  se  encuentra  eí  más  remoto  in¬ 
dicio  de  que  ella  hubiese  sido  usada  en 
Europa  hasta  1639,  o  de  que  siquiera 
hubiese  sido  introducida  a  Europa  an¬ 
tes  de  esa  fecha.  Este  año,  conforme  a 
carta  del  médico  español  Dr.  José  Villa- 
robel  para  Sebastiano  Bado,  la  quina, 
que  se  conozca,  fue  por  vez  primera  usa¬ 
da  en  el  Viejo  Mundo  en  eí  Dr.  Miguel 
de  Barreda,  profesor  de  teología  de  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares. 

Muy  bien  —el  teorizante  podría  de¬ 
cir—  es  a  la  segunda  esposa  del  Virrey, 
Doña  Francisca  Henríquez  de  Ribera, 
a  quien  la  historia  refiere,  pues  que  es 
conocido  que  ésta  acompañó  al  Conde 
al  Perú  como  Virreina,  y  murió  en  Car¬ 
tagena  (Colombia),  el  14  de  enero  de 
1641,  en  el  viaje  de  retorno  a  su  país. 
Evidencia  amplísima  existe  sin  embargo 
para  demostrar  la  inexactitud  de  esta 
segunda  creencia.  Conservado  en  el  Ar¬ 
chivo  General  de  Indias  de  Sevilla  (Le¬ 
gajo  50  de  la  Audiencia  de  Lima)  se 
halla  el  Diario  Oficial  del  Conde  de 
Chinchón,  llevado  por  su  secretario,  clé¬ 
rigo  Dr.  Don  Antonio  Suardo,  el  cual 
cubre  la  mayor  parte  del  período  de  su 
mandato  como  Virrey.  En  dicho  Diario 
se  hace  una  minuciosa  entrada  de  todas 


las  actividades  del  Virrey,  aún  de  las  de 
interés  secundario,  y  frecuentemente  se 
hace  alusión  en  él  a  las  de  la  Condesa., 
No  obstante,  en  parte  alguna  hay  allí 
mención  o  referencia  de  ningún  género 
a  que  la  Condesa  hubiese  sido  en  nin¬ 
gún  tiempo  atacada  de  fiebres  intermi¬ 
tentes.  Por  el  contrario,  según  eí  mis¬ 
mo  documento,  el  Conde  parece  haber 
sido  quien,  casi  a  todo  lo  largo  de  su 
período  de  oficio,  periódicamente  sufrió 
de  «fríos  y  fiebres»,  a  partir  de  1631, 
cuando  el  primer  ataque  está  registrado 
en  el  Diario,  hasta  fines  de  1638  cuando,, 
el  21  de  octubre,  «Su  Excelencia  cae 
enferma. . .  ha  desarrollado  fiebre,  por 
lo  cual  fue  sangrada  dos  veces». 

Obviamente,  y  como  observación  al 
margen,  que  eí  Conde  no  fue  tampoco 
tratado  con  la  «corteza»  se  desprende* 
de  una  parte  de  la  periodicidad  de  sus 
ataques,  otra  del  hecho  de  que  si  él,  ora 
fuese-  bajo  la  dirección  de  sus  médicos* 
bien  a  espaldas  de  éstos,  hubiese  tomado 
el  polvo  o  la  infusión  de  ella,  aquellos  no 
habrían  podido  menos  de  observar  sus 
relevantes  resultados,  no  sólo  por  tratar¬ 
se  del  rango  del  paciente  que  cuidaban, 
por  cuya  salud  no  raras  veces  se  hacían 
rogativas  en  las  iglesias,  en  Lima,  sino 
por  tratarse  del  antídoto  contra  una  en¬ 
fermedad,  que  debido  a  su  carácter  y 
extensión,  y  a  que  la  medicina  de  la 
época  estaba  completamente  desarmada 
contra  ella,  constituía  entonces  — más 
que  ahora —  para  el  mundo  entero  un 
problema  de  constante  preocupación. 
Como  de  opprobria  medicorum  era  en¬ 
tonces  tildada  la  enfermedad. 

Si  la  prueba  atrás  traída  no  fuese  su¬ 
ficiente  para  desacreditar  la  versión  de 
que  la  segunda  esposa  del  Conde  de 
Chinchón  haya  sido  curada  de  unas  fie¬ 
bres  palúdicas  con  la  corteza  de  quina, 
existe  además  el  hecho  de  que  ningún  es¬ 
critor  contemporáneo,  de  los  que  escri¬ 
bieron  sobre  el  Arbol  de  la  Quina  (Ar¬ 
bol,  Palo  o  Leño  de  Calenturas),  o  sobre 
los  acontecimientos  de  la  época,  hace 
alusión  alguna  a  tal  «leyenda».  Sobre¬ 
salientes  entre  estos  escritores  merecen 
mención  el  Padre  Jesuíta  Bernabé  Cobo, 
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en  un  tiempo  Superior  del  Colegio  de 
Pisco  y  Rector  de  1a.  Casa  de  la  Comu¬ 
nidad  en  Arequipa,  y  el  Padre  Maestro 
Augustino- Fray  Antonio  de  la  Calan- 
cha.  Entre  1596,  cuando  se  embarcó  en 
Sevilla,  y  1657,  cuando  murió  en  Lima, 
el  Padre  Cobo  permaneció  en  América, 
principalmente  entre  Venezuela,  Colom¬ 
bia,  el  Perú  y  México,  61  años.  Su  ma¬ 
gistral  obra,  publicada  por  primera  vez 
en  1890-93,  Historia  del  Nuevo  Mundo , 
es  quizás  el  mejor  trabajo  de  su  tiempo 
al  respecto.  La  obra  del  Padre  Calan- 
cha,  Cor  onica  Moralizada  de  la  Orden 
de  San  Avgvstin  en  el  Perú ,  escrita  en 
1633,  es  de  su  lado  un  trabajo  de  no 
menos  valor.  Ninguno  de  los  dos,  sin 
embargo,  hace  la  menor  referencia  a 
susodicho  evento.  Esto  que,  ya  para  en¬ 
tonces,  al  hablar  de  las  «excelencias  y 
abundancias»  de  dicha*"  tierra,  Perú 
(lib.  i,  cap.  ix,  pág.  59),  el  Padre  Ca- 
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lancha  apunta  que  los  polvos  de  la  cor¬ 
teza  del  árbol  de  calenturas  «an  echo  en 
Lima  efectos  milagrosos». 

A  pesar  de  las  muy  valiosas  contri¬ 
buciones  de  Rompe!  y  de  Haggis  al  es¬ 
tudio  de  la  historia  de  la  quina,  aún 
restan  diversos  otros  errores  y  fábulas 
relacionados  con  su  temprana  historia  y 
uso,  casi  umversalmente  aceptados  co¬ 
mo  hechos  reales,  que  necesitan  ser  co¬ 
rregidos.  Esto,  con  todo,  requiere  ser 
hecho  con  «documentos  fehacientes»,  no 
con  simples  afirmaciones.  Por  un  tiem¬ 
po,  no  corto,  nosotros  nos  hemos  dedi¬ 
cado  a  investigar  la  materia:  nuestros 
resultados  están  consignados  en  un  tra¬ 
bajo  próximo  a  publicarse,  Estudio  Crí¬ 
tico  acerca  de  los  hechos  básicos  en  la 
Historia  de  la  Quina . 

Jaime  Jaramillo  Arango 

Londres,  1948. 


El  Primer  Congreso  Inter  americano  de  Antigaos 
Alumnos  de  la  Compañía  de  Jesús 

del  31  de  agosto  al  7  de  setiembre  en  San  Pablo  y  Río  de  Janeiro  (Brasil) 


DURANTE  la  semana  del  31  de 
agosto  al  7  de  setiembre  se  des¬ 
arrolló  el  primer  congreso  interamerica¬ 
no  de  exalumnos  de  los  PP.  Jesuítas,  en 
las  ciudades  de  San  Pablo  y  Río  de 
Janeiro  (Brasil).  Hacer  una  breve  sín¬ 
tesis  de  las  tesis  y  labores  del  congreso, 
indicando  antes  su  génesis  y  finalida¬ 
des,  serán  el  objeto  de  estas  líneas. 

En  el  año  de  1936  se  reunió  en  la 
ciudad  de  Santa  Fe,  Argentina,  y  en  el 
Colegio  de  la  Inmaculada,  un  congreso 
de  antiguos  alumnos  de  la  Argentina,  de 
los  colegios  dirigidos  por  PP.  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  Fue  su  iniciador  el  R. 
P.  Castillejo,  S.  I.,  y  el  Sr.  Viñas.  En¬ 
tre  las  conclusiones  de  ese  congreso  se 
determinó  el  que  el  próximo  se  reunie¬ 
ra  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  se 
invitara  también  a  los  exalumnos  de  la 
república  del  Uruguay;  y  así  se  veri¬ 
ficó  en  1938,  y  se  aprobó  que  el  siguien¬ 
te  fuera  ya  internacional  en  el  Uruguay, 
para  el  año  de  1941 .  Así  se  verificó; 
asistieron  delegados  de  varios  países: 
Argentina,  Brasil,  Colombia,  Cuba,  Chi¬ 
le,  Nicaragua,  Perú  y  Uruguay.  A  este 
congreso  la  delegación  de  Colombia  es¬ 
taba  integrada  por  el  P.  G.  Fernández, 
S.  I.,  y  los  exaíumnos  y  entonces  em¬ 
bajadores  ante  la  Argentina  y  el  Uru¬ 
guay,  respectivamente,  doctores  Urdane- 
ta  Arheláez  y  Raimundo  Rivas.  Entre 
las  conclusiones  de  ese  congreso  se  apro¬ 
bó  que  el  próximo  fuera  interamericano 
y  en  la  ciudad  de  San  Pablo  (Brasil), 
para  1943,  año  en  que  no  pudo  reunirse 
por  los  siniestros  de  la  guerra,  y  que 
solo  ahora  acaba  de  llevarse  a  cabo. 
Este  fue,  a  la  verdad,  interamericano, 
tanto  por  las  naciones  representadas 
(más  de  doce),  como  por  el  número  de 
asistentes,  que  pasó  del  centenar. 

El  fin  de  estos  congresos  es  conocerse 
mutuamente  los  exalumnos  que  conser¬ 
van  cariño  para  con  sus  antiguos  maes¬ 
tros;  unirse  y  hacer  que  esas  fuerzas  la¬ 


tentes  pero  dispersas  y  dislocadas  se 
aúnen  para  trabajar  por  el  mismo  ideal, 
por  la  recristianización  de  la  sociedad 
en  los  calamitosos  tiempos  actuales,  por 
la  práctica  de  la  doctrina  salvadora  del 
Evangelio  de  Jesucristo.  Hoy,  una  na¬ 
ción  sola  y  aislada  no  puede  defender¬ 
se:  es  precisa  la  unión  de  intereses,  fuer¬ 
zas  y  medios  de  acción  para  el  trabajo 
común.  Con  estos  congresos  se  pone  de 
.  manifiesto  la  potencialidad  de  las  ins¬ 
tituciones  de  la  Iglesia  Católica,  y  se 
hace  sentir  el  derecho  que  nos  cobija, 
pata  que  los  gobiernos,  si  quieren  obrar 
democráticamente,  atiendan  las  peticio¬ 
nes  y  sugerencias  que  se  les  hace  en 
nombre  de  la  democracia,  para  el  man¬ 
tenimiento  del  sentimiento  cristiano  en 
nuestras  naciones  y  en  la  educación  de 
la  juventud. 

Este  primer  congreso  interamericano 
de  exalumnos  de  la  Compañía  de  Jesús 
tuvo  pleno  éxito,  y  de  sus  conclusiones 
y  temas  tratados,  y  actos,  haré  breve 
síntesis. 

La  preparación  del  congreso  y  su  di¬ 
rección  residía  en  el  Colegio  de  San 
Luis,  de  la  ciudad  de  San  Pablo  (Bra¬ 
sil),  desde  donde  se  enviaron  centena¬ 
res  de  circulares,  convocatorias  etc.  La 
federación  de  exalumnos  del  Brasil  edi¬ 
ta  su  revista  llamada  Asia,  sigla  en  la¬ 
tín:  Antiqui  Societatis  Iesu  Alumni,  o 
sea  Antiguos  Alumnos  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

El  congreso  se  inauguró  el  31  de 
agosto,  con  la  misa  del  Espíritu  Santo, 
celebrada  en  la  iglesia  de  San  Luis,  por 
el  Emmo.  Sr.  Card.  de  Río  de  Janeiro, 
D.  Jaime  de  Arruda  Cámara,  exalumno 
de  los  Jesuítas.  Al  final  de  la  misa  se 
expuso  el  Santísimo  Sacramento,  y  se 
entonó  el  himno  Veni,  Creator .  A  con¬ 
tinuación  los  delegados  pasaron  a  la 
sala  de  actos  del  colegio,  para  la  sesión 
pieparatoria,  presentación  de  creden¬ 
ciales  y  nombramiento  de  comisión  de  la 
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mesa.  Fue  elegido  por  aclamación  pre¬ 
sidente  deí  congreso  el  mismo  presiden¬ 
te  del  comité  organizador,  Dr.  J.  A. 
César  Salgado,  procurador  general  en  el 
Estado  de  San  Pablo,  y  secretario  el  Dr. 
Lima  Souza,  activo  secretario  de  la  fe¬ 
deración  ASIA. 

A  petición  de  los  delegados  de  Colom¬ 
bia  y  Perú,  fueron  aclamados  presiden¬ 
tes  de  honor  los  actuales  mandatarios 
de  esas  dos  naciones,  doctores  Ospina 
Pérez  y  Bustamante  Riveira,  exalumnos 
de  los  PP.  Jesuítas.  Igual  petición  for¬ 
muló  el  delegado  de  Cuba,  para  el  pre¬ 
sidente  electo,  Dr.  Socarrás  Prío,  ex¬ 
alumnos  del  Colegio  de  Belén,  en  La 
Habana.  En  seguida  los  delegados  pre¬ 
sentaron  credenciales,  quedando  acredi¬ 
tados:  Estados  Unidos,  Guayaría  Ingle¬ 
sa,  Cuba,  Honduras,  Colombia,  Perú, 
Argentina,  Uruguay,  Bolivia  y  Brasií. 
con  representación  de  sus  varios  Esta¬ 
dios.  También  tuvieron  representantes, 
por  personas  que  vivían  en  el  Brasil, 
Paraguay  y  Venezuela.  Total  12  países 
de  las  tres  Américas. 

Por  la  tarde  de  ese  día  se  hicieron 
visitas  protocolarias  al  Emino.  Sr.  Vas¬ 
concelos  Motfca,  cardenal  de  San  Pablo, 
y  al  Sr.  Barros,  gobernador  presidente 
del  Estado  de  San  Pablo,  quienes  aten¬ 
dieron  galantemente  a  sus  visitantes . 
Hablaron  en  nombre  del  congreso  los 
-representantes  de  Cuba  y  el  Perú. 

Por  la  noche  se  tuvo,  en  el  Teatro 
Municipal,  adornado  con  las  banderas 
de  los  países  americanos,  la  sesión  inau¬ 
gural,  con  asistencia  del  señor  goberna¬ 
dor,  el  señor  obispo  auxiliar  y  numeroso 
público,  dándose  comienzo  con  el  himno 
nacional,  ejecutado  por  la  orquesta  sin¬ 
fónica.  Habló  el  presidente  del  Estado, 
quien  en  bella  oración  hizo  el  elogio  de 
la  Compañía  de  Jesús  como  evangeliza- 
dora  y  educadora  por  excelencia,  sobre 
todo  en  el  Brasil.  Luégo  tomó  la  pala¬ 
bra  el  presidente  del  congreso,  Rvdmo. 
P.  Riou,  representante  del  M.  R.  Padre 
General  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
actual  rector  del  Colegio  Pío  Brasilero 
de  Roma,  exvisitador  del  Brasil,  quien 


fue  enviado  desde  la  Ciudad  Eterna  pa¬ 
ra  este  fin.  Después  de  varios  delega¬ 
dos  de  otras  naciones,  pronunció  una 
hermosa  oración  el  conocido  orador  y  ac¬ 
tual  rector  de  la  Universidad  del  Estado 
en  Río  de  Janeiro,  Dr,  Calmón,  quien 
presentó  al  Brasil  como  al  neófito  y 
alumno  de  la  Compañía  de  jesús. 

Al  día  siguiente,  primero  de  setiem¬ 
bre,  comenzaron  los  trabajos  de  las  tres 
comisiones,  integradas  por  los  represen¬ 
tantes  de  las  varias  naciones.  Primera 
comisión:  principios  de  los  problemas 
sociales  a  la  luz  de  las  encíclicas  de  los 
Papas.  Comisión  segunda:  la  mujer  y 
sus  problemas  en  la  sociedad  actual. 
Bercera  comisión:  las  organizaciones  de 
federaciones  y  confederaciones  de  ex¬ 
alumnos  . 

Tanto  en  el  cablegrama  del  Sumo 
Pontífice,  en  respuesta  a  la  nota  de  sa¬ 
ludo,  como  en  la  carta  del  M.  R.  Padre 
Janssens,  general  de  la  Compañía  de 
Jesús,  se  mostraba  el  interés  por  que 
se  estudiara  cuidadosamente  todo  lo  re¬ 
lacionado  a  esos  palpitantes  problemas, 
para  que  las  conclusiones  del  congreso 
fueran  prácticas  y  provechosas.  Por  la 
noche  se  tenían  las  sesiones  plenarias 
en  el  auditorio  de  la  Biblioteca  Munici¬ 
pal,  en  donde  se  estudiaban  y  discu¬ 
tían  las  conclusiones  presentadas  por 
las  respectivas  comisiones,  para  su  apro¬ 
bación.  Asistieron  a  esas  sesiones  dis¬ 
tinguidas  personalidades,  prelados  etc. 
El  día  5,  domingo,  se  tuvo  el  banquete 
de  despedida,  en  los  locales  del  Automó¬ 
vil  Club,  al  que  asistieron  unos  trescien¬ 
tos  invitados. 

Las  cámaras  legislativas  del  Estado 
de  San  Pablo  se  unieron  al  congreso  de 
exalumnos,  por  medio  de  significativas 
proposiciones,  como  lo  expresó  uno  de 
sus  representantes.  Hablaron  además  los 
delegados  de  exalumnos  de  Guayana, 
Paraguay,  Argentina  y  Colombia;  este 
último  exaltó,  entre  aplausos  de  los  asis¬ 
tentes,  la  figura  procera,  llena  de  virili¬ 
dad  y  patriótico  gesto  cristiano,  del  ac¬ 
tual  presidente  de  Colombia,  Dr.  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez,  en  los  trágicos  días 
de  abril  de  este  año. 
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Por  la  noche  se  tuvo  la  sesión  de  clau¬ 
sura,  en  el  Teatro  Municipal.  Al  día 
siguiente,  en  aviones  militares,  ofrecidos 
por  el  Estado,  se  trasportó  a  los  dele¬ 
gados  extranjeros,  para  asistir  en  Río 
de  Janeiro  el  día  7,  fiesta  nacional  del 
Brasil,  al  solemne  Te  Denm  en  la  igle¬ 
sia  de  San  Ignacio,  oración  gratulatoria 
por  el  R.  P.  Leme  López,  8.  L,  de  la 
Universidad  Católica,  y  al  banquete  que 
ofrecían  los  antiguos  alumnos  de  Río  de 
Janeiro  a  las  delegaciones  extranjeras  al 
congreso .  La  bendición  la  impartió  el 
Emrao.  Cardenal  de  Río  de  Janeiro. 
Al  banquete  asistieron  más  de  cuatro¬ 
cientos  invitados,  presididos  por  varios 
prelados,  senadores,  y  el  ministro  de 
justicia.  Como  durante  el  congreso  fa¬ 
lleció  casi  repentinamente  el  R.  P.  Leo¬ 
nel  Franca,  S.  L,  rector  magnífico  de  la 
Universidad  Católica  de  Río,  se  rindió 
un  homenaje  cariñoso  a  su  memoria,  y 
las  cámaras  federales  se  unieron  a  él 

Los  temas  estudiados  y  luego  redu¬ 
cidos  a  tres  comisiones  y  sintetizados  en 
conclusiones  prácticas,  abarcaban  estas 
materias: 

1.  El  hombre,  el  Estado  y  la  socie¬ 
dad.  Noción  cristiana  de  la  libertad. 
2.  La  reforma  social  por  la  extensión  de 
la  propiedad  a  todas  las  clases.  3.  Con¬ 
diciones  económicas  del  desenvolvimien¬ 
to  de  la  familia .  4.  Organización  de  las 
diferentes  profesiones  frente  a  la  doc¬ 
trina  social  de  la  Iglesia  Católica . 
5.  Asistencia  moral  y  material  a  la  in¬ 
fancia  abandonada  y  delincuente.  6.  Con¬ 
cepto  cristiano  del  trabajo.  7.  La  justa 
retribución  del  trabajo.  Salario  fami¬ 
liar,  eficiencia.  8 .  El  trabajo  de  la  mu¬ 
jer  en  el  hogar,  el  comercio,  la  fábrica. 
9.  Unificación  y  sistematización  de  las 
actividades  de  las  asociaciones  de  anti¬ 
guos  alumnos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
ante  los  actuales  problemas  sociales  y 
económicos.  10.  La  confederación  inter¬ 
americana  de  los  antiguos  alumnos  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

Entre  las  mociones  aprobadas  merece 
citarse,  por  su  trascendencia  internacio¬ 
nal  en  el  terreno  educacional,  la  presen¬ 
tada  y  sustentada  por  el  delegado  de 
Colombia,  en  la  sesión  plenaria  del  3  de 


setiembre.  Dice  así:  «El  primer  congre¬ 
so  interamericano  de  exaíumnos  de  los 
colegios  de  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  de  toda  América,  reunido  en 
San  Pablo  (Brasil),  teniendo  en  cuenta 
que,  según  las  Normas  Educativas  de 
Paz,  promulgadas  por  la  IX  Conferen¬ 
cia  Panamericana  de  Bogotá,  en  abril 
de  1948,  que  en  su  artículo  primero  di¬ 
cen  textualmente:  “La  educación  sera 
esencialmente  cristiana  y  democrática”* 
y  que  esas  normas  son  la  expresión  del 
sentimiento  de  todos  los  americanos, 
resuelve:  expresar  su  voto  explícito  de 
que  la  UNESCO  oriente  sus  determina¬ 
ciones  a  esas  normas  espiritualistas,  y 
que  la  moral  cristiana  aparezca  en  sus 
resoluciones  prácticas.  Comuniqúese  a 
la  UNESCO,  reunida  en  Caracas,  y  a 
todos  los  gobiernos  de  América.  Presen¬ 
tada  $or  el  delegado  de  Colombia,  Ar¬ 
turo  Montoya,  S.  I.,  exalumno  del  Co¬ 
legio  de  San  Bartolomé,  de  Bogotá.  San  , 
Pablo,  setiembre  3  de  1948». 

En  los  tiempos  que  quedaban  entre 
las  sesiones  de  las  comisiones,  en  la 
mañana,  y  las  sesiones  de  la  tarde,  se 
hicieron  diversas  visitas  de  interés:  al 
educandario  de  D.  Duarte;  Colegio  San 
Luis;  Facultad  de  Medicina  y  hospital 
anexo,  de  1.600  camas;  Instituto  Bu- 
tantá;  Banco  del  Estado,  el  edificio 
más  alto  de  América  Latina  (40  pisos 
y  163  metros).  Igualmente,  como  com¬ 
plemento  del  congreso,  se  inauguró,  el 
día  3  por  la  mañana,  la  exposición  de 
prensa  en  el  Colegio  de  San  Ignacio, 
en  donde  habló  el  representante  de  Bo- 
livia  y  actual  cónsul  en  San  Pablo.  La 
sección  de  revistas  de  los  colegios  de 
Colombia  aparecía  con  el  mapa  y  cin¬ 
tas  de  las  ciudades  y  las  fotos  de  los 
respectivos  colegios  y  la  Universidad 
Javeriana.  El  retrato  del  presidente  con 
el  lema  Salvó  el  honor  de  Colombia  fue 
muy  admirado,  y  ponderado  nuestro 
mandatario . 

El  día  7,  en  Río  de  Janeiro,  día  del 
Brasil,  se  dio  la  preferencia  &  las  dele¬ 
gaciones,  para  presenciar  el  desfile  de 
30.000  hombres. 

Río  de  Janeiro,  setiembre  12  de  1948. 
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f§  Gilloux,  Pedro,  El  alma  de  San  Agu$~ 
Hn;  Luis  Gilí,  editor,  Barcelona;  traducción 
de  la  segunda  edición  francesa  por  Ignacio 
Núñez,  2?  edición.  —  Es  un  libro  sencilla* 
mente  admirable,  cuyo  ^contenido  correspon» 
de  exactamente  a  su  título.  Su  lectura  seré 
de  provecho  a  los  seglares  y  a  los  religiosos 
y  sacerdotes.  Pedro  Gilloux  conoce  amplia  y 
profundamente  las  obras  de  San  Agustín. 
Admira  a  este  Padre  de  la  Iglesia,  y  lo  ama; 
vive  personalmente  en  sus  obras.  Por  otra 
parte,  es  un  perito  de  la  antigüedad  grecorro¬ 
mana.  — -  Los  capítulos  vi,  Aurora  de  la  ver¬ 
dad,  y  vil,  La  cura  del  corazón,  de  la  prime¬ 
ra  parte ,  son  un  estudio  sicológico  de  la  con¬ 
versión  de  San  Agustín,  en  que  aparecen 
muy  claras  la  obra  de  la  gracia  y  !a  corres¬ 
pondencia  de  la  voluntad ;  y  merecen  todo 
elogio.  Lo  mismo  la  tercera  parte,  titulada 
El  recogimiento  del  alma.  —  Es  lástima  que 
en  la  cuarta  parte.  El  Pastor  de  Nipona,  los 
datos  sean  menos  completos,  y  no  aparezca 
lo  suficientemente  realzada  su  obra  sacerdo¬ 
tal.  —  La  quinta  parte,  El  apologista,  es  tal 
vez  la  mejor  de  todas.  De  una  palpitante 
actualidad  para  un  mundo  como  el  presen¬ 
te,  en  que  la  lucha  entre  el  materialismo  y 
el  esplritualismo  es  la  más  encarnizada  de 
la  historia.  La  traducción  hace  desmerecer 
un  poco  el  original  francés.  —  Jorge  Norte - 
ga  Rueda,  S.  J. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

Si  El  dolor  inmenso  que  al  distinguido  es¬ 
critor  venezolano  Claudio  Blanco  Souchon 
causó  la  muerte  de  un'o  de  sus  hijos,  falle¬ 
cimiento  al  que  siguió  poco  después  el  de  su 
esposa,  se  convirtió  en  su  pluma  en  una  se¬ 
rie  de  escritos  destinados  a  expresar  las  di¬ 
ferentes  modalidades  de  tan  hondo  dolor. 
Tales  escritos,  divididos  en  cuatro  partes, 
con  los  nombres  de  Cristal  de  bodas.  Cristal 
4e  ensueños,  Cristal  de  rocas  y  Cristal  de  vi¬ 
das,  componen  el  libro  que,  con  el  nombre 
genérico  de  Cristales,  publica  la  Editorial 
Elite,  de  Caracas,  en  nítido  volumen  de  205 
páginas.  Se  trata,  pues,  de  un  libro  que 
— tanto  o  más  que  Margarita,  de  Diego  Uri- 
fce, —  merece  el  prólogo  brevísimo  y  con¬ 
ceptuoso  que  le  puso  Guillermo  Valencia: 
«Este  libro  es  un  dolor  cristalizado».  ¡Lás¬ 
tima  grande  que  en  Cristales  no  siempre  el 


dolor  se  oriente  hacia  Cristo,  único  consola¬ 
dor  verdadero  de  las  almas  atribuladas! 

1S  Ya  en  otra  ocasión  habíamos  elogiad®* 
altamente  la  bellísima  colección  de  poesía* 
que  con  el  nombre  de  Cántate  des  objets 
per  das  publicó  recientemente  la  eminente 
poetisa  Anne  Fontaine.  Nos  place  sobrema» 
ñera,  sin  embargo,  repetir  desde  estas  co¬ 
lumnas  que  se  traía  de  uno  de  los  libro* 
más  hermosos  y  profundos  de  que  tengamos 
noticia:  la  simple  contemplación  de  mucha* 
cosas  triviales  levanta,  el  alma  de  la  autor» 
hasta  Dios  mismo,  y  expresa  sus  ideas  y 
sentimientos  en  versos  inolvidables  por  l» 
sinceridad  que  los  anima. 

LIBROS  COLOMBIANOS 

®  Anuario  de  la  Iglesia  Católica  en  Co¬ 
lombia,  1948,  440  págs.  15  X  20  cms.  Ed.  Fax* 
Bogotá,  Colombia.  —  El  prospecto  que  anun¬ 
cia  este  libro  lo  llama  el  libro  más  impor¬ 
tante  de  194S ;  y  este  título  no  es  una  exage¬ 
ración,  ordinaria  en  la  propaganda;  es  una 
realidad.  Este  libro  es  el  más  importante  da 
este  año,  en  un  sentido  relativo  y  en  un  sen¬ 
tido  absoluto.  El  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostó¬ 
lico  es  digno  de  la  más  ferviente  felicitado», 
por  su  obra.  —  El  primer  Anuario  de  la 
Iglesia  en  Colombia  se  publicó  en  1927 ;  el 
segundo  en  1938;  los  tres  han  aparecido  eo® 
intervalos  de  diez  años.  El  primero,  en  una 
forma  muy  tímida  e  incompleta,  trataba  de! 
personal  de  algunas  diócesis,  y  de  sus  obras 
educativas  y  benéficas;  el  segundo,  en  tres 
secciones  y  con  información  más  copiosa, 
enumeraba  el  personal  de  todas  las  diócesis, 
v  catalogaba  muchas  obras  de  enseñanza  y 
beneficencia;  el  Anuario  de  1948,  en  sei* 
secciones,  presenta  una  descripción  sistemá¬ 
tica  de  las  jurisdicciones  diocesanas  y  mi¬ 
sionales,  y  ofrece  una  noticia  circunstancia¬ 
da  de  cada  una  de  las  comunidades  religiosa* 
y  sus  obras.  Con  esto  se  tienen  las  más  ri¬ 
cas  y  completas  estadísticas  de  las  obra» 
de  educación  y  beneficencia  que  se  hayan 
formado  hasta  el  presente.  —  Para  apreciar 
el  progreso  que  en  su  línea  realiza  el  Anua¬ 
rio  de  1948,  se  pueden  observar,  a  manera 
de  ejemplo,  estos  datos.  El  Anuario  de  1938 
describía  la  arquidiócesis  de  Bogotá  en  11 
páginas;  el  de  1948,  en  una  impresión  má* 
densa  y  amplia,  la  describe  en  46  página*. 
El  de  1927  consagraba  a  la  jerarquía  misio-. 
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«al  6  páginas;  el  de  1938,  21  páginas;  el  de 
1948,  30  páginas.  El  de  1927  hacía  mención 
de  16  comunidades  masculinas  y  de  16  fe¬ 
meninas;  el  de  1938  mencionaba  21  mascu¬ 
linas  y  34  femeninas;  el  de  1948,  27  mascu¬ 
linas  y  46  femeninas.  Finalmente,  el  primer 
Anuario  tenía  113  páginas;  el  segundo,  320; 
el  tercero  440.  Comparada,  pues,  con  las 
ediciones  anteriores,  ésta  asume  una  gran 
importancia.  —  Pero  una  observación  del 
material  y  forma  hace  comprender  su  valor 
¡absoluto,  independiente  de  toda  compara¬ 
ción.  Su  I  Sección  da  idea  precisa  de  la  cu¬ 
ria  romana  (Sumo  Pontífice,  cardenales,  con- 
gregaciones),  y  de  su  representación  en  Co¬ 
lombia.  La  II  contiene  una  descripción  de 
las  jurisdicciones  diocesanas,  con  indicación 
de  su  territorio  y  número  de  sus  habitantes 
católicos  y  no  católicos;  breve  biografía  del 
actual  prelado,  personal  de  su  curia  y  de  su 
seminario  (o  seminarios),  obras  de  acción 
católica  y  social,  enumeración  exacta  de  las 
vicarías  foráneas  y  parroquias,  con  la  nómi¬ 
na  de  los  sacerdotes  que  las  atienden;  indi¬ 
cación  sumaria  de  las  comunidades  religio¬ 
sas  y  de  sus  obras  educativas  y  benéficas; 
y,  en  fin,  resumen  numérico  de  su  personal 
y  obras.  La  'III  Sección  presenta  «na  des¬ 
cripción  analógica  de  las  jurisdicciones  mi¬ 
sionales.  La  IV  es  una  compacta  reseña  des- 
eriptivo-estadística  de  cada  una  de  las  27 
comunidades  de  varones  existentes  en  Co¬ 
lombia,  datos  históricos  sobre  su  fundador, 
fundación  y  número  actual  en  el  mundo,  lis¬ 
ta  «e  sus  casas  era  el  País  (con  la  correspon¬ 
diente  dirección  posta!,  telegráfica  y  tenefó- 
taiea),  y  un  resumen  numérico  de  su  perso¬ 
nal,  obras  y  personas  beneficiadas  por  ellas. 
La  V,  análoga  reseña  de  las  46  comunidades 
íemeninas.  *—  Con  los  resúmenes  numéricos 
de  tocias  las  jurisdicciones  eclesiásticas  y  de 
todas  las  comunidades  religiosas  se  compo¬ 
cen  las  Estadísticas  sinópticas  que  forman 
la  primera  parte  de  la  VI  Sección:  el  cuadro 
tiobre  la  jerarquía  contiene,  para  cada  una 
de  las  diócesis,  vicariatos  y  prefecturas,  el 
número  de  sacerdotes  diocesanos,  de  los  re¬ 
gulares,  de  habitantes,  proporción  de  1  sacer¬ 
dote  al  número  de  habitantes;  número  de 
seminaristas,  de  religiosas,  parroquias  y  tem¬ 
plos.  El  cuadro  sinóptico  sobre  ios  religio¬ 
sos  contiene  estos  datos  numéricos  de  cada 
instituto:  sacerdotes,  hermanos,  estudiantes, 
novicios,  colegios,  escuelas  y  establecimiento# 
de  beneficencia,  y  personas  atendidas  en  to¬ 
dos  ellos;  número  de  misiones  y  retiros  da¬ 
dos,  de  confesiones  oídas,  de  comuniones 
distribuidas,  de  sermones  y  catcquesis  predi¬ 
cadas,  de  casas  y  publicaciones.  El  cuadro 
de  las  religiosas  es  correspondiente  al  ante¬ 
rior,  y  los  totales  de  los  dos  forman  el  cuar¬ 
to  cuadro,  más  sencillo  y  mas  imponente. 

La  segunda  parte  de  esta  sección  está  for- 
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mada  por  el  índice  de  nombres  personales 
2.573  nombres  de  personas  e  instituciones),  y 
por  el  índice  de  nombres  locales  (1.171  nom¬ 
bres  de  ciudades  y  poblaciones).  — -  Comple¬ 
ta  la  obra  el  mapa  eclesiástico  de  Colom¬ 
bia  en  colores,  el  primero  que  en  conside¬ 
rable  dimensión  se  ha  publicado  hasta  hoy* 
Siendo,  según  este  libro,  10.530.000  el  nú¬ 
mero  de  habitantes  de  Colombia,  y  de  ellos, 
según  la  Contrataría,  el  99,5%  católicos,  se 
comprende  la  importancia  universa!  de  este 
libro  que,  en  una  forma  tan  amplia,  precisa 
y  realista,  nos  da  idea  del  pueblo  colombiano 
en  su  vida  religiosa,  aspecto  ei  más  impor¬ 
tante  en  la  vida  de  una  nación.-— E.  di  Torsi . 

®  Atuesta,  Gustavo,  El  huracán  Rojo,  Ed. 
Cahur,  Bogotá,  1947.  —  Las  188  páginas  del 
interesante  libro  del  Dr.  Atuesta  están  dedi¬ 
cadas  al  estudio  del  problema  judío  en  tie¬ 
rras  americanas.  El  autor  no  es  un  antise¬ 
mita  furioso,  pues  «no  quiere  desatar  con¬ 
tra  el  pueblo  judío  persecuciones,  hostilida¬ 
des  o  malquerencias,  que  desdigan  del  espí¬ 
ritu  civilizado  y  acogedor  que  ha  caracteri¬ 
zado  siempre  a  América»;  pero  piensa  que- 
«ha  llegado  la  hora  de  circunscribir  sus  ac¬ 
tividades  y  supervigilar  su  obra,  en  benefi¬ 
cio  de  Israel  mismo  y  de!  mundo  en  que  se 
alberga».  Tres  partes  contiene  el  libro:  ea 
la  primera  se  ocupa  de  cuestiones  de  earác- 
ter  general,  de  las  razas  y  agrupaciones  hu¬ 
manas;  en  la  segunda  efectúa  un  análisis  de 
los  diversos  conflictos  y  fenómenos  sociales; 
en  la  tercera  propone  las  medidas  para  la 
defensa.  —  Una  inquietud,  que  no  carece  de 
fundamento,  palpita  en  todas  las  páginas  del 
libro:  el  peligro  de  la  preponderancia  judía 
en  las  tierras  jóvenes  de  América.  Entre  lo» 
raudales  de  la  inmigración  que  llega,  sobro 
todo  en  nuestros  días,  hasta  las  playas  co¬ 
lombianas,  se  encuentran  numerosos  judíos, 
quienes  ensoberbecidos  por  el  dominio  eco¬ 
nómico  que  sus  paisanos  ejercen  en  la  ban¬ 
ca  y  los  negocios,  miran  a  la  población  ame¬ 
ricana  como  medio  de  enriquecimiento  y  pu¬ 
janza  universal  (p.  185).  —  La  relación  en¬ 
tre  el  judaismo  y  el  huracán  rojo,  es  decir, 
Rusia,  se  aclara  cada  día  más:  «en  Rusa» 
está  el  cuartel  genera!  de!  judaismo  univer¬ 
sa!  en  estos  momentos»  (p.  181).  Y  la  ver¬ 
dad  es  que  no  deja  de  ser  interesante  el  he* 
ciio  de  que  los  organizadores  del  comunis¬ 
mo  en  la  Europa  central  sean  judíos:  Ana 
Pauker  en  Rumania,  Rakoisi  en  Hungría. 
El  mismo  Lerun  tuvo  29  colaboradores  ju¬ 
díos.  Por  todos  estos  datos  comprendemos 
la  oportunidad  de  este  libro.  El  huracán  rojo 
es  un  llamado  de  alerta  para  los  pueblos  ame¬ 
ricanos,  y  merece  elogiarse  por  su  valentía. 
Pero  es  una  lástima  que  le  falte  rigor  y  pre¬ 
cisión  científica,  cosa  explicable  por  lo  que  el 
autor  dice  en  las  Palabras  Previas  (p.  5) : 
«Nuestra  formación  ha  sido  fruto  exclusivo 
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del  esfuerzo  personal»;  pues  evidentemente 
la  formación  adquirida  por  el  exclusivo  es» 
fuerzo  de  una  sola  persona  jamás  llegará 
a  equipararse  a  la  formación  recibida  de 
maestros  experimentados  y  sabios.  La  for¬ 
mación  puramente  individual  siempre  será 
deficiente,  manca,  incompleta...  esto  se  re¬ 
fleja  en  la  obra  del  Sr.  Atuesta.  Veamos  al¬ 
gunos  ejemplos  al  azar.  Los  pormenores 
sobre  las  agrupaciones  humanas  y  las  reli¬ 
giones  son  inexactos;  el  relativo  a  Cam  es 
erróneo...  Abundan  las  afirmaciones  gratui¬ 
tas:  el  turismo,  las  prestaciones  sociales,  las 
leyes,  la  ingeniería,  la  arquitectura  etc.  son 
obra  de  la  malicia  y  la  codicia  de  los  ju¬ 
díos.  En  la  segunda  parte  encontramos  aser¬ 
ciones  muy  puestas  en  su  punto  y  muy  ra¬ 
zonables,  como  el  análisis  del  mal  que  pro¬ 
duce  actualmente  el  cine,  y  el  peligro  de  los 
monopolios  comerciales  (parágrafos  5  y  9) ; 
también  estamos  de  acuerdo  plenamente  en 
la  condenación  de  esa  seudo-música  moderna 
de  congas  y  rumbas,  «gestos  del  Africa  y 
gruñidos  de  animal»,  indignos  de  nuestra  so¬ 
ciedad  (p.  118).  Pero  nos  encontramos  tam¬ 
bién  con  afirmaciones  como  la  siguiente: 
«Más  del  ochenta  por  ciento  de  los  aires  y 
canciones  de  la  actualidad  son  de  proce¬ 
dencia  judía;  con  letra  y  todo»;  y  adelante: 
«El  jazz,  composición  judía...».  Puede  ser 
que  todo  esto  sea  verdad;  pero,  mientras  el 
Sr.  Atuesta  no  presente  algunos  documentos, 
pruebas,  o  al  menos  las  citas  del  libro  don¬ 
de  leyó  esas  noticias,  un  lector  equilibrado 
y  sereno  se  sentirá  inclinado  a  atribuir  esas 
afirmaciones  a  una  obsesión  antisemítica,  o, 
como  diría  el  Sr.  Atuesta,  «antícamítica». 
En  conclusión,  El  huracán  rojo  es  un  libro 
bien  intencionado  y  valiente,  pero  con  im¬ 
perfecciones  importantes.  —  León  Tread.  .. 

II  Bayona  Posada,  Nicolás,  Molinos  de 
viento;  Editorial  Santa  Fe,  Bogotá,  125  págs. 
Los  versos  líricos  de  un  poeta,  ordenados 
cronológicamente,  son  una  biografía.  Esta 
«Selección»,  aun  con  su  número  moderado 
-—51  poesías — ,  cumple  esa  ley.  Ars  poética, 
la  primera,  describe  la  trayectoria  del  poe¬ 
ta;  ía  colección  describe  la  trayectoria  del 
hombre.  La  juventud  con  ambiciones  de  con¬ 
quistador;  el  amor:  Lo  sabes  tú  que  vives 
de  ensueño,  ¡musa  mía! . . .  —  e!  hogar:  A7o- 
bles  tautnaturgias  del  hondo  cariño !...  —la 
patria:  Añoremos  nuestra  tierra,  nuestros 
cielos  con  su  añil! . . .  —  el  arte:  ¿Un  soneto 
me  pides?...  Voy  a  hacerte  un  soneto...  — 
el  dolor:  Bien  lo  sabéis...  La  vida  mía  — 
era  e? s  alegre  surtidor. . .  —  Y  cuando  iodo 
sonreía...  —  en  pleno  júbilo  del  día  —  mi 
noche  negra  comenzó  — -  el  goce  final  que 
no  muere:  Y  es  porque  lleno  de  bondad  qui¬ 
siste  —  ¡oh  Dios!  que  juera  mi  existencia 
triste  —  crisálida  infeliz  de  opaco  invierno ... 
—  Hay,  desde  luego,  en  este  bello  libro  un 


itinerario  de  perfección  artística.  La  idea 
se  va  haciendo  más  profunda  y  sutil;  el  sen¬ 
timiento  más  íntimo;  la  expresión  más  dúc¬ 
til  y  acabada.  El  Copetón  bogotano  y  Coffea 
arabiga  ya  pertenecen  a  lo  clásico  de  nues¬ 
tra  literatura.  El  soneto  de  sonetos  es  lo 
más  original  del  libro,  y  honraría  a  un  tiem¬ 
po  la  literatura  de  los  simbolistas,  de  los 
impresionistas  y  de  los  parnasianos.  —  Y  hay 
allí  también  un  itinerario  de  elevación  hu¬ 
mana.  Porque  Dios  Isa  dado  a  este  poeta 
dos  alas  ( . . .  las  alas  que  dan  fuerza  para  do¬ 
mar  la  cumbre...):  el  Arte  y  ¡a  Fe.  Con 
ellas  ha  volado  sobre  las  fugacidades  terre¬ 
nas  y  sobre  la  borrasca  del  dolor;  y  allá,  en 
la  altura,  comprendió  el  enigma  de  la  vida: 

Esta  insomne  ansiedad  que  me  atormenta » 
esta  angustia  febril  que  me  devora, 
este  pan  de  dolor  que  me  sustenta 
y  este  añorar  lo  que  al  morir  se  añora, 
no  son,  no  pueden  ser  sino  la  lenta 
mutación  de  mi  noche  por  mi  aurora: 
tras  de  la  oscuridad  y  la  tormenta 
el  sol  revive  y  el  jardín  se  enflora... 

En  las  horas  de  inquietud  que  vive  Colom¬ 
bia,  este  buen  hijo  pone  sobre  la  frente  d» 
la  Patria  una  corona  de  laurel  fresco  y  vivaz. 

E.  O . 

US  Después  de  habernos  entregado  lo  mejor 
de  su  alma  en  las  páginas  inolvidables  de 
Alma  sinfónica,  en  las  estrofas  magistrales 
que  componen  el  libro  Del  rosal  infinito,  en 
los  versos  armoniosos  de  Músicas  de  silen¬ 
cio  y  en  los  acordes  grandiosos  de  Sinfonía 
estelar,  nos  brinda  Angel  Ribot  su  propio 
corazón  en  las  páginas  de  la  nueva  obra  que, 
con  el  título  de  Sonata  de  lumbres ,  acaba  de 
salir  de  las  prensas  de  la  Tipografía  Buca- 
ramanga.  Diremos,  tan  solo,  de  este  libro, 
que  en  él  ha  realizado  Riboí  el  portento  de 
superarse  a  sí  mismo,  y  que  sus  anteriores 
colecciones  líricas,  con  ser  tan  bellas,  que¬ 
dan  eclipsadas  por  la  que  ahora  nos  ocupa, 

Nicolás  Bayona  Fosada 

M  Mario  Fernandez  de  Soto,  Ternas  de  Eu¬ 
ropa  y  del  Mundo.  Bogotá,  1948.  págs.  198. 
La  obra  está  prologada  por  la  pluma  juve¬ 
nil,  animosa  y  erudita  de  Francisco  García 
Calderón.  El  libro  es  breve,  pero  sustancio¬ 
so.  Sus  paites  no  tienen  una  organización 
arquitectónica,  sino  un  holgado  y  natural 
agrupamiento,  cuya  razón  de  unidad  y  orden 
es  la  materia  a  que  más  o  menos  directa¬ 
mente  se  refieren:  la  Sociología  política. 
La  obra  pues  es  menos  vag3  que  su  título. 
Relacionándolos  con  este  tema  trata  con¬ 
ceptos  y  sistemas,  hechos  y  personas  de  los 
últimos,  radicales  años  de  Europa:  Franco 
y  el  régimen  español,  Petain  y  su  política, 
Hitler  y  Stalin  con  sus  tiranías,  son  perso¬ 
nas  y  hechos  presentados  en  una  exposición 
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realista  y  serena  fundada  en  hechos  y-  datos 
objetivos,  que  la  mayor  parte  del  público 
ignora  porque  ha  habido  quien  tiene  empeño 
y  medios  de  hacerlos  ignorar.  El  estilo,  sin 
complicaciones  retóricas  ni  difusiones  ora¬ 
torias  es  lúcido,  compacto  y  ágil,  y  revela¬ 
dor  de  una  mente  sólida  y  ampliamente  for¬ 
mada  en  estudios  de  Economía  política  y 
Sociología.  Y  una  de  las  cosas  más  típicas 
del  libro,  y  sin  duda  más  provechosa  para 
los  lectores,  es  el  criterio  neto  y  certero 
sobre  ciertos  tópicos  que  son  como  una  pie¬ 
dra  de  toque  de  los  espíritus  y  sobre  los 
que  la  opinión  pública  ha  sido  con  frecuen-. 
cía  extraviada  por  obra  de  la  propaganda 
tendenciosa.  Esta  obra  es  benemérita  de  la 
verdad  deformada  y  combatida. 

F.  O. 

AL  REDEDOR  DEL  GOLPE 
TERRORISTA  DE  BOGOTA 

@  E!  señor  Ramón  Zapata  acaba  de  publi¬ 
car  un  libro  muy  sugestivo  intitulado:  La 
gran  culpabilidad  (viernes  9  de  abril).  En 
forma  de  reportaje  a  un  profesor  de  la 
Universidad  Nacional  el  señor  Zapata  ana¬ 
liza  con  agudeza  los  males  de  Ja  educación 
oxicial  colombiana  en  la  escuela  primaria, 
en  la  enseñanza  secundaria  y  técnica,  espe¬ 
cialmente  en  la  Escuela  nacional  de  comer¬ 
cio  y  en  la  Universidad  Nacional.  Tenemos 
pues  delante  un  documento  de  primer  orden, 
por  ser  e!  señor  Zapata  nieto  del  presidente 
liberal  D.  Dámaso  Zapata,  por  sus  vincula¬ 
ciones  con  la  enseñanza  oficial  y  por  su  ex¬ 
periencia  pedagógica.  Ante  la  catástrofe  de 
abril,  ¿os  liberales  de  buena  voluntad  que 
co  han  renegado  de  Dios,  de  Jesucristo  ni 
de  la  Iglesia,  comienzan  a  abrir  los  ojos. 
Cuenta  el  doctor  Zapata  cosas  que  ya  sabía- 
mos^  perfectamente  pero  que  muchas  gentes 
benévolas,  despreocupadas  o  ciegas  volunta¬ 
riamente  no  querían  ver.  El  meollo  del  libro 
es  el  siguiente:  Durante  las  administracio¬ 
nes  liberales  se  introdujo  en  la  enseñanza 
oficial  colombiana  el  materialismo  más  cru¬ 
do,  o  por  lo  menos  se  permitió  que  pudriera 
bis  mentes  juveniles  ue  los  colegios  y  escue¬ 
las  oficiales,  particularmente  en  las  norma¬ 
les  y  en  la  Universidad.  Se  trajo  al  conno¬ 
tado  comunista  Karsen;  profesores  de  la  es¬ 


cuela  normal  blasfemaban  contra  Jesucristo 
y  exponían  las  doctrinas  más  audaces,  mien¬ 
tras  los  dirigentes,  — dice  el  autor™  hacían 
protestas  de  catolicismo  ante  el  arzobispo 
primado.  Ahora  toda  persona  honrada  pue-. 
de  comprender  lo  que  significaba  el  slogan 
repetido  hasta  la  saciedad,  de  que  «jamás  la 
Iglesia  había  esta/do  rodeada  de  mayores  y 
más  eficaces  garantías  y  del  respeto  de  los 
gobernantes».  De  manera  inconsciente  o  nó, 
se  propagó  el  cáncer  en  la  enseñanza  oficial 
y  el  resultado  lo  tenemos  en  las  cicatrices 
de  Bogotá  martirizada  y  en  las  heridas  es¬ 
pirituales  de  las  generaciones  juveniles 
educadas  en  centros  materialistas.  El  señor* 
Zapata  habla  con  sencillez,  cuenta  lo  qu@. 
vio,  cita  párrafos  muy  pertinentes  de  la  pren¬ 
sa  y  admira  en  ciertos  aspecto  al  Dr.  López 
de  Mesa,  con  cuya  filosofía  no  podemos  es-, 
tar  de  acuerdo.  Es  un  libro  digno  de  ser 
meditado. 

Francisco  José  González  S.  J. 

> 

Bernádot,  Vicente  María  o.  p.  La  Orden 
de  Predicadores.  Ediciones  Can  y  Antorcha, 
Bogotá,  1948.  236  págs.— Con  el  fin  de  dar 
a  conocer  al  público  católico  hispano  ameri¬ 
cano  las  grandes  realizaciones  y  el  espirito 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  se  ha  comen¬ 
zado  a  publicar  en  Bogotá  una  serie  de  pu¬ 
blicaciones,  con  el  sugestivo  emblema  del 
can  con  la  antorcha  encendida,  que,  según 
visión  de  la  madre  del  santo,  había  de  in¬ 
cendiar  al  mundo.  La  primera  obra  de  estft- 
colección  es  la  que  hoy  revisamos.  De  una 
manera  sugestiva  y  llena  de  amor  nos  mues¬ 
tra  el  P.  Bernadot  la  obra  del  gran  Patriarca, 
y  nos  la  muestra  por  dentro  primero,  en  su 
espíritu  de  contemplación,  estudio  y  auste¬ 
ridad,  para  llevarnos  luégo  a  la  floración  es-. 

i  pontanea  de  santidad  y  apostolado  que  un 
tan  elevado  espíritu  tenía  que  producir  ne¬ 
cesariamente.  Sentimos  mucho  que  algunas 
frases,  ya  en  el  texto  mismo,  ya  en  notas, 
vayan  a  herir  a  miembros  de  otras  comuni¬ 
dades  que  no  tienen  el  mismo  espíritu  do¬ 
minicano.  Esta  estrechez  y  falta  de  com¬ 
prensión  hace  desmerecer  mucho  la  obra, 
que,  aparte  de  esto,  es  tan  hermosa  y  ra».  I 
diante. 


F.  Velas quez,  S.  J . 


Comentarios  internacionales 


Definitiva 

\ 


EL  debate  que  sobre  el  problema  de 
la  capital  alemana  venía  celebrán¬ 
dose  desde  hace  semanas  en  Moscú  en¬ 
tre  los  representantes  de  los  cancilleres 
norteamericano,  británico  y  francés  y  el 
gobierno  ruso  representado  alternativa 
o  simultáneamente  por  Stalin,  Molotov  y 
Vishinski,  llegó  a  su  definitivo  estanca¬ 
miento  cuando  los  participantes  occi¬ 
dentales  resolvieron  someter  el  asunto 
al  estudio  de  las  naciones  unidas,  en 
su  actual  reunión  de  París.  La  tras¬ 
cendencia  de  este  paso  marca  la  gra¬ 
vedad  del  conflicto.  Es  la  primera  vez, 
en  efecto,  que  Rusia  aparece  acusada 
ante  la  organización  de  las  grandes  po¬ 
tencias;  y,  sobre  todo,  es  la  primera 
vez  que  un  problema  de  entidad  es 
presentado  al  estudio  de  la  ONU ;  pro-, 
blema  que,  según  la  forma  en  que  sea 
resuelto,  ocasionará  no  sólo  prestigio  o 
desprestigio  importante  a  la  organiza¬ 
ción,  sino  que  será  definitivo  para 
la  paz . 

Los  pasados  debates  ante  la  ONU, 
sobre  el  problema  indonesio,  sobre  el 
problema  griego  etc.,  en  los  cuales  la 
ONU  apareció  como  acusada  de  inefi¬ 
cacia,  y  Rusia  fue  protagonista  en  al¬ 
guno  — lo  que  ocasionó  su  retiro  de  la 
sesión  del  consejo  de  seguridad,  en  el 
cual  se  debatía  el  problema —  no  al¬ 
canzaron  a  interesar  al  mundo  ni  a  ha¬ 
cer  vibrar  francamente  la  conciencia  in¬ 
ternacional  hasta  el  punto  de  tenerla 
pendiente  del  caso.  Y  el  problema  pa¬ 
lestino,  para  el  cual  fue  convocada  la 
asamblea  extraordinaria,  y  que  ha  esta¬ 
do  al  orden  del  día  de  tres  reuniones 
subsiguientes  de  la  asamblea,  si  bien  es 
cierto  que  ha  alarmado  al  mundo,  no  ha 
revestido  el  carácter  de  problema  uni- 


ruptura 

por  Daniel  Henao  Henao 

versal,  ya  que  de  todos  los  miembros 
de  la  ONU  él  sólo  afecta  directamente 
a  unos  pocos,  y  el  conflicto  que  pudiera 
originarse  en  él,  estaría,  así  se  espera 
al  menos,  localizado  en  el  próximo 
Oriente.  Esta  conciencia,  que  no  es 
muy  acorde  con  la  seguridad  colectiva 
ni  con  la  indivisibilidad  de  la  paz,  es 
sin  embargo  la  que  aún  impera  en  el 
mundo;  y  nosotros,  sin  aprobarla,  nos 
limitamos  a  constatar  el  hecho. 

En  cambio,  el  problema  alemán,  en 
"sí,  reviste  caracteres  de  verdadera  pie¬ 
dra  de  toque  de  la  paz.  Todos  los  des¬ 
acuerdos  que  entre  los  aliados  se  han 
presentado  desde  la  conclusión  de  la 
guerra,  desde  el  fundamental  de  la  bom¬ 
ba  atómica  y  del  control  en  general  de 
la  energía  nuclear,  hasta  el  reciente 
desacuerdo  sobre  el  futuro  de  las  co¬ 
lonias  italianas,  tienen  caracteres  de 
conflicto  parcial  o  inmaterial;  pero  el 
problema  alemán,  no  sólo  por  haber  si¬ 
do  el  que  provocó  la  alianza  para  ganar 
la  batalla,  de  Rusia  con  los  aliados,  si¬ 
no  por  ser  el  fundamental  que  resta  re¬ 
solver  para  liquidar  la  guerra,  y  para 
poner  de  acuerdo  a  los  vencedores  de 
ayer,  tiene  por  sí  solo,  sin  necesidad  de 
explicación  subsiguiente,  carácter  de  pro¬ 
blema  clave.  Sobre  él  se  han  inclinado 
con  angustia  todos  los  estadistas  de  los 
países  aliados;  y  el  mundo  todo  ha  es¬ 
perado  con  paciencia  a  que  se  liquide 
.  entre  los  grandes  el  desacuerdo  que  so¬ 
bre  él  ha  planeado,  aún  sin  conocer  en 
qué  consiste  en  la  práctica.  Mientras 
las  negociaciones  estuvieron  trenzadas 
entre  Rusia  y  Iqs  aliados,  al  respecto, 
por  más  que  aquéllas  estuvieran  pati¬ 
nando  durante  semanas,  todo  país  y 
todo  ciudadano  amantes  de  la  paz  con- 
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servaron  la  esperanza.  Pero  cuando  ellas 
se  rompieron/ y  cuando  en  el  seno  de  la 
primera  asamblea  internacional  del  mun¬ 
do,  palestra  única  por  su  elevación  y 
representación,  los  grandes,  aliados  de 
ayer,  amos  de  la  paz  o  de  la  guerra, 
dan,  ante  los  54  países  restantes,  miem¬ 
bros  de  la  organización,  el  espectáculo 
de  un  desacuerdo  que  ha  pasado  a  la 
acusación,  el  mundo  comprende  que  al¬ 
go  grave  está  pasando,  v  vuelve  a  sentir 
las  angustias,  el  escalofrío  y  el  espanto 
que  precedieron  a  la  conflagración  úl¬ 
tima. 

El  consejo  de  seguridad,  a  su  turno, 
presencia  en  estos  momentos,  en  sus  se¬ 
siones  de  París,  el  altercado  entre  los 
grandes  sobre  el  caso  alemán;  y  a  él 
corresponde  en  primer  lugar  estudiar  el 
libelo  de  acusación  presentado  por  In¬ 
glaterra,  Francia  y  Estados  Unidos  con¬ 
tra  Rusia,  y  tomar  una  decisión  sobre 
su'  fondo. 

Ante  la  presentación  y  desarrollo  de 
esta  acusación  todos  los  restantes  pro¬ 
blemas  del  orden  del  día,  inscritos  en 
la  agenda  de  la  presente  sesión  de  Pa¬ 
rís,  han  pasado  a  término  segundo;  y, 
ni  el  caso  español,  materia  de  varios 
discursos,  ni  el  caso  coreano,  ni  las  co¬ 
lonias  italianas,  ni  aun  el  importante 
de  la  energía  atómica,  han  vuelto'  a 
mencionarse.  En  cambio,  Berlín  y  Ale¬ 
mania^  continúan  gravitando  como  una 
pesadilla  sobre  el  horizonte  internacio¬ 
nal;.  y  los  pueblos  que  no  aspiran  sino 
a  vivir  fraternalmente  temen  cada  día 
más  que  sobre  el  cadáver  de  una  Ale¬ 
mania  hambreada,  humillada  y  deshe-  v 
cha  por  el  peso  de  la  derrota  v  sus  se¬ 
cuelas  materiales  y  morales,  de  una  Ale¬ 
mania  para  cuyo  abatimiento  fue  nece¬ 
sario  que  el  mundo  se  uniera  en  una 
cruzada  que  no  tiene  parangones,  v  so¬ 
portara  estoicamente  sufrimientos,  pri¬ 
vaciones  y  mutilaciones  sin  medida’  que 
sobre  ese  mismo  cadáver,  y  para  repar¬ 
tirse  los  despojos,  los  mismos  que  ayer 


contribuyeron  a  abatirla  en  término  pri¬ 


mero,  los  que  figuraron  en  primer  lu¬ 
gar  en  la  contribución  material  y  mo¬ 
ral,  para  dar  con  ella  en  tierra,  los  que, 
por  tanto,  conocieron  más  de  cerca  y 
más  en  sus  carnes  el  peso  y  las  tribula¬ 
ciones  de  la  guerra,  vayan  a  desatar  so¬ 
bre  el  mundo  una  nueva  conflagración, 


esta  vez  — parece  casi  imposible  que  lo 
fuera —  peor  en  su  extensión  y  destruc¬ 
ciones  que  todas  las  pasadas. 


Este  es  el  problema  ante  el  cual  se 
halla  presente  el  mundo.  Y  ésta  es  la 
explicación  de  su  angustia.  Y  son  éstas 
las  diferencias  y  las  acusaciones  que  a 
París  tienen  como  teatro,  y  de  las  cua¬ 
les  en  lugar  primordial  dependerán  la 
paz  o  la  guerra,  y  el  prestigio  o  el  de¬ 
finitivo  desprestigio  de  la  organización 
fundada  para  preservar  la  paz  y  para 
evitar  la  guerra. 


El  estado  de  la  querella  es  el  si¬ 
guiente:  rotas  las  negociaciones  de  Ber¬ 
lín,  los  tres  países  aliados,  de  entre  los 
cuatro  grandes,  presentaron  su  acusa¬ 
ción  ante  la  ONU,  en  notas  idénticas 
que  hacen  la  historia  de  las  divergen¬ 
cias  surgidas  sobre  Berlín;  Rusia,  por 
su  parte,  ha  presentado  sus  puntos  de 
vista,  y  respondido  a  las  acusaciones,  en 
nota  enviada  al  consejo  de  seguridad. 

Los  occidentales  hacen  en  su  queja 
un  recuento  de  las  diversas  fases  por 
las  cuales  han  pasado  las  negociaciones. 
Reunidos  en  Moscú  los  representantes 
suyos  con  los  altos  dirigentes  soviéti¬ 
cos,  se  inició  una  larga  y  paciente  ges¬ 
tión  que,  tras  alternativas,  memorán¬ 
dums,  respuestas,  réplicas  y  contrarré¬ 
plicas,  logró  concentrar  en  dos  las  difi¬ 
cultades  mayores  los  puntos  en  discor¬ 
dia:  el  problema  de  la  moneda  alema¬ 
na,  emitida  por  cada  uno  de  los  blo¬ 
ques;  y  el  problema  del  bloqueo  de  la 
capital  alemana  por  tierra,  efectuado  por 
los  soviéticos  «para  impedir»,  según  su 
aserto,  que  esta  moneda  entrase  a  su 
zonas.  Los  occidentales  afirman  que  el 
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propósito  ruso  es  expulsarlos  de  Ber¬ 
lín  para  dejar  en  manos  de  los  soviéti¬ 
cos  solos  el  control  de  la  capital.  Sta- 
lin  en  persona  les  dio  la  seguridad  de 
que  el  control  tetrapartito  de  Berlín  po¬ 
dría  continuar.  Y  el  acuerdo  provisorio 
pudo  concertarse  entre  los  occidentales 
y  Rusia  con  estas  bases:  1$,  la  moneda 
soviética  sería  la  sola  válida  en  Berlín: 
y  2 Q,  el  bloqueo  sería  levantado.  Los 
demás  acuerdos  no  tenían  otro  objeto 
que  el  de  asegurar  éste,  y  en  especial 
en  lo  que  hace  relación  a  la  parte  fi¬ 
nanciera,  la  creación  de  una  comisión,  y 
la  permisión  a  los  aliados  de  controlar 
las  operaciones  del  banco  de  emisión  ale¬ 
mán,  en  todas  las  operaciones  que  di¬ 
gan  relación  a  Berlín . 

Sólo  faltaba  la  ejecución  del  acuer¬ 
do;  y  ella  se  dejó  al  arbitrio  del  co¬ 
mandante  en  jefe  ruso  en  Berlín.  Y 
las  dificultades  presentadas  por  este  fun¬ 
cionario,  y  los  motines  contra  el  conce¬ 
jo  municipal  berlinés,  elegido  popular¬ 
mente,  toleradas  por  dicho  comandante, 
envenenaron  nuevamente  la  atmósfera, 
e  hicieron  impracticable  el  convenio.  La 
exigencia  del  comandante  soviético  de 
colocar  el  comercio  de  Berlín  con  las 
zonas  occidentales  bajo  su  control  tra¬ 
jo  como  resultado  que  las  negociacio¬ 
nes  tan  penosamente  adelantadas  v  el 
acuercfo  tan  difícilmente  logrado  que¬ 
daran  sin  aplicación;  y  en  vista  de  ello 
los  occidentales  presentaron  su  acusa¬ 
ción  ante  la  ONU,  declarando  cancela¬ 
das  las  etapas  de  negociación  directa 
previstas  por  la  carta. 

El  problema,  como  lo  dice  la  nota 
de  acusación  aliada,  es  «un  problema 
técnico  (tráfico  entre  Berlín  y  las  zo¬ 
nas  occidentales,  y  circulación  de  las 
monedas  diversas  en  el  seno  de  la  ca¬ 
pital)  ;  pero  demuestra  que  el  gobierno 
soviético,  mediante  disposiciones  ilega¬ 
les  y  coercitivas,  intenta  alcanzar  obje¬ 
tivos  políticos,  es  decir,  asegurarse  la 
autoridad  absoluta  sobre  la  vida  econó¬ 
mica,  social  y  política  de  la  ciudad  de 
Berlín,  e  incorporor  la  ciudad  a  la  zo¬ 
na  rusa».  Y  para  lograrlo,  el  arma  de' 
coerción  ha  sido  el  bloqueo  por  tierra 


de  la  capital  alemana,  que  ha  obligado  a 
los  aliados  a  abastecer  a  Berlín  por  ai¬ 
re,  con  un  costo  inimaginable,  sistema 
de  abastecimiento  que  en  las  estaciones 
clementes  ha  sido  practicable,  pero  que 
al  acercarse  el  invierno  les  impondrá  aún 
mayores  dificultades  y  costo,  y  que  es¬ 
pecialmente  mantiene  un  peligro  vivo  de 
que  estallen  hostilidades  abiertas,  el  día 
en  que  Rusia  pretenda  impedirlo,  con 
aviones,  con  bombardeo  desde  tierra,  o 
con  obstáculos  como  globos  aerostáti¬ 
cos  y  trincheras  de  balones. 

Y  es  justamente  esta  «amenaza  para 
la  paz»,  que  cae  bajo  lo  establecido  en 
el  artículo  33  de  la  carta,  y  que  ame¬ 
naza  al  tiempo  mismo  la  seguridad  in¬ 
ternacional,  lo  que  ha  obligado  a  los 
países  occidentales;  Francia,  Inglaterra 
v  los  Estados  Unidos,  a  «presentar  el 
caso  ante  el  consejo  de  seguridad,  con 
el  fin  de  que  — dice  textualmente  la 
nota —  la  paz  y  la  seguridad  cesen  de 
verse  amenazadas ;  y  reservándose  el  de¬ 
recho  de  tomar  todas  aquellas  medidas 
que  puedan  ser  necesarias  para  el  man¬ 
tenimiento  de  su  posición  en  Berlín». 
No  saldremos  de  Berlín  es,  pues,  el 
slogan  de  los  occidentales;  y  tratar  de 
expulsarlos  por  medio  del  bloqueo  es  la 
táctica  soviética.  Del  choque  de  estos 
dos  bloques  puede  salir  ileso  el  prestigio 
de  ambos;  pero  muerta  la  paz,  y  en 
este  mundo  terreno  sólo  las  naciones 
unidas  y  su  autoridad  pueden  impedir 
tal  catástrofe;  y  más  arriba.  Dios. 

Rusia  ha  sostenido  ante  el  consejo  de 
seguridad  que  éste  carece  de  autoridad 
para  acometer  el  estudio  del  tema,  por¬ 
que,  de  acuerdo  con  el  artículo  107  de 
la  carta,  no  podrán  tomarse  determina¬ 
ciones  sobre  Alemania  mientras  no  se 
firme  el  tratado  de  paz.  Pero  los  aliados 
occidentales  replican  que  las  determina¬ 
ciones  que  se  tomen  en  este  caso  no 
serán  sobre  Alemania  sino  sobre  la  paz, 
ya  que  la  acción  soviética  en  Berlín  no 
sólo  atenta  contra  Alemania,  sino  con¬ 
tra  las  potencias  occidentales  v  contra 
la  paz  en  general. 

Rusia  en  su  nota  insiste  en  que  las 
negociaciones  no  debieron  limitarse  a 
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Berlín,  sino  tratar  a  Alemania  en  su 
conjunto;  y  que  la  constitución  en  el 
oeste  de  un  Estado  separado  atenta  con¬ 
tra  los  acuerdos  de  Potsdam.  Acepta 
.  que  los  acuerdos  logrados  en  Moscú 
sirvan  de  base  para  nuevas  negociacio¬ 
nes;  y  ésta  es  la  única  esperanza  que 
se  desprende  de  su  posición  actual;  e 
invita  a  los  ingleses,  franceses  y  norte¬ 
americanos  a  nuevas  conversaciones,  en 
las  cuales  los  ministros  de  relaciones  ex¬ 
teriores  de  los  cuatro  grandes  acometan 
la  solución  del  problema  alemán  en  su 
conjunto . 


No  parece  que  los  aliados  hayan  ce¬ 
rrado  la  puerta  a  tal  negociación  por 
intermedio  del  consejo  de  cancilleres  de 
las  cuatro  grandes  potencias;  pero  exi¬ 
gen,  sí,  que  como  base  previa  cese  la 
violencia  para  imponerlas,  es  decir,  el 
bloqueo . 

Sólo  de  esta  negociación  directa  o  de 
una  tercería  como  la  propuesta  por  el 
canciller  Bramuglia  en  París,  puede  es¬ 
perarse  que  salga  algo  positivo  para  la 
paz,  y  ella  puede  salvar  también  a  la 
organización  de  naciones  unidas. 


lo  Telad#  lo»  Mío»  perfecto* 


TRIGOS AN  J. 


O .  B . ,  expulsa  parásitos  intestinales 
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Crónica  de  la  Universidad 


El  Padre  Félix  Restrepo, 
rector  magnífico  de  la  Universidad, 
es  nombrado  presidente  honorario 

del  Instituto  Caro  y  Cuervo 

Decreto  N?  3507  de  1948  (9  de  octubre ) 
por  el  cual  se  hace  un  nombramiento  en 
el  ramo  de  educación 

El  Presidente  de  la  República  de  Co¬ 
lombia,  en  ejercicio  de  sus  facultades  le- 
gales,  y 

CONSIDERANDO 

Que  el  R.  P.  Félix  Restrepo,  S.  J.,  fue 
designado  miembro  del  Ateneo  Nacional 
de  Altos  Estudios,  desde  la  creación  de 
esta  entidad  en  1940,  y  director  del  Ins¬ 
tituto  Rufino  J.  Cuervo,  dependiente  de 
aquél ; 

Que,  establecido  en  1944,  en  forma 
definitiva,  el  Instituto  Caro  y  Cuervo,  el 
Padre  Restrepo  ocupó  la  dirección  de 
él,  y  la  ha  desempeñado  hasta  el  pre¬ 
sente  con  competencia  y  consagración 
ejemplares; 

Que  la  intervención  y  los  trabajos  del 
Padre  Restrepo  fueron  decisivos  en  la 
preparación  y  organización  del  Institu¬ 
to  Caro  y  Cuervo  — que  es  hoy  alto 
centro  de  cultura  en  el  País — ,  de  suer¬ 
te  que  puede  ser  considerado  como'  su 
promotor,  fundador  y  animador  cons¬ 
tante; 

Que  el  Padre  Restrepo  es  una  eminen¬ 
te  figura  en  el  campo  de  las  letras  co¬ 
lombianas  e  hispanoamericanas,  por  sus 
numerosas  obras,  entre  las  cuales  se  des¬ 
tacan  El  alma  de  las  palabras,  La  llave 
del  griego,  El  castellano  en  los  clásicos, 


por  Alvaro  Rivera  Concha 

Raíces  griegas,  La  cultura  popular  grie¬ 
ga  a  través  de  la  lengua  castellana  y  La 
ortografía  en  América,  que  le  han  mere¬ 
cido  ser  designado  miembro  de  varias 
academias  y  corporaciones  científicas, 

DECRETA 

Artículo  1°  —  Nómbrase  al  Padre  Fé¬ 
lix  Restrepo,  S.  J.,  Presidente  honora¬ 
rio  del  Instituto  Caro  y  Cuervo. 

Artículo  2 9  —  El  Instituto  Caro  y 
Cuervo  preparará  y  cuidará  la  publi¬ 
cación  de  un  tomo  de  trabajos  filoló¬ 
gicos  y  literarios,  en  homenaje  al  Padre 
Félix  Restrepo,  para  el  cual  se  solicita¬ 
rá  la  colaboración  de  estudiosos  nacio¬ 
nales  y  extranjeros. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  Bogotá  a  9  de  octubre  de 
1948. 

(Fdo.)  Mariano  Ospina  Perez 

El  Ministro  de  Educación  Nacional, 

(Fdo.)  Fabio  Lozano  y  Lozano 

Curso  de  vacaciones 

La  Pontificia  Universidad  Católica  Ja- 
veriana,  en  su  afán  de  cooperar  a  la 
preparación  intelectual  de  los  colombia¬ 
nos,  ha  venido  elaborando  cuidadosa¬ 
mente  los  programas  de  estudio  que  se 
han  de  desarrollar  en  el  curso  de  va¬ 
caciones  que  tendrá  lugar  en  Bogotá 
durante  el  mes  de  enero  próximo.  Un 
prospecto  detallado  acerca  de  este  curso 
será  distribuido  en  breve. 

Valiosa  donación 

El  doctor  Rufino  Gutiérrez  Mesa,  en 
gesto  que  le  enaltece,  acaba  de  obse- 
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quiar  a  la  Universidad  parte  de  su  bi¬ 
blioteca.  Los  libros  serán  adjudicados  a 
las  bibliotecas  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho  y  de  las  Facultades  Femeninas. 
Ojalá  este  ejemplo  magnífico  que  da 
nuestro  bienhechor  encontrara  muchos 
imitadores  entre  los  intelectuales  colom¬ 
bianos  . 

Proposición 

El  primer  Congreso  Interamericano  de 
exalumnos  de  los  colegios  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  reunido  en 
San  Pablo,  Brasil,  del  31  de  agosto  al 
5  de  setiembre  del  presente  año,  aprobó 
unánimemente  la  siguiente  proposición: 
«El  primer  Congreso  Interamericano  de 
exalumnos  de  los  Padres  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  en  toda  América,  teniendo 
en  cuenta  que,  según  las  normas  educa¬ 
tivas  de  paz,  promulgadas  en  la  IX  Con¬ 
ferencia  Panamericana  de  Bogotá,  én 
abril  de  1948,  en  su  artículo  19,  dice 
textualmente:  «La  educación  será  en 
América  esencialmente  cristiana  y  de¬ 
mocrática»,  y  que  esas  normas  son  la 
expresión  del  sentimiento  de  todos  los 
americanos, 

RESUELVE 

Expresar  su  voto  explícito  de  que  la 
UNESCO  oriente  sus  determinaciones 
conforme  a  estas  normas  espiritualistas, 
y  que  la  moral  cristiana  aparezca  en  sus 
resoluciones  prácticas. 

Enviar  cablegráficamente  a  la  UN¬ 
ESCO,  reunida  en  Caracas  esta  propo¬ 
sición,  y  comunicarla  a  todos  los  gobier¬ 
nos  de  América». 

Congresos 

El  R.  P.  Uldarico  Urrutia,  jesuíta  co¬ 
lombiano,  antiguo  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  y  que  actualmente  reside  en  la 
Argentina,  llevó  la  representación  de  la 
Javeriana  en  el  primer  congreso  argen¬ 
tino  de  filosofía,  reunido  en  Mendoza 
del  12  al  16  de  este  mes  de  octubre. 

La  Universidad  ha  recibido  ya  invi¬ 
tación  para  hacerse  representar  en  el 
congreso  organizado  por  la  Asociación 
Internacional  de  profesores  universita¬ 


rios,  que  deberá  realizarse  en  Basilea 
(Suiza)  del  19  al  23  de  abril  del  pró¬ 
ximo  año.  En  otro  congreso  organiza¬ 
do  por  la  misma  asociación,  en  abril  de 
este  año  en  París,  fueron  representan¬ 
tes  de  la  Universidad  nuestro  embajador 
en  Francia,  doctor  Fernando  Londoño 
y  Londoño,  y  el  doctor  Emilio  Robledo, 
profesores  de  la  Universidad. 

En  el  Congreso  Nacional 

La  comisión  quinta  del  honorable  Se¬ 
nado  de  la  República,  en  donde  se  es¬ 
tudia  el  proyecto  de  ley  del  señor  Mi¬ 
nistro  de  Higiene,  acerca  de  la  regla¬ 
mentación  de  la  profesión  médica  en  los 
municipios,  invitó  al  R.  Padre  Rector  y 
al  señor  Decano  de  estudios  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina,  para  que,  en  el  se¬ 
no  de  la  comisión,  expusiesen  sus  pun¬ 
tos  de  vista  acerca  del  proyecto  citado. 
Aceptada  la  invitación,  tanto  el  R.  Pa¬ 
dre  Rector  como  el  decano,  Dr.  Acosta, 
expusieron  ante  los  senadores  de  la  co¬ 
misión  su  parecer  y  las  modificaciones  a 
su  modo  de  ver  indispensables,  que  se 
han  de  hacer  al  proyecto  original,  pre¬ 
sentado  al  estudio  del  honorable  Senado. 

• 

Curso  de  esgrima 

Con  gran  entusiasmo,  varios  alumnos 
de  las  diferentes  facultades  javerianas 
se  han  inscrito  en  el  curso  de  esgrima 
organizado  por  el  profesor  titular  de 
técnica  quirúrgica,  doctor  Juan  Di  Do- 
menico.  Desea  el  profesor,  al  organizar 
este  curso  de  esgrima,  que  sus  alumnos 
puedan  participar  no  sólo  en  competen¬ 
cias  inter-universitarias,  sino  también  en 
aquéllas  de  carácter  nacional  o  interna¬ 
cional  . 

Nuevo  instituto 

Con  el  objeto  de  hacer  estudios  espe¬ 
ciales  sobre  antropología  social,  y  estu¬ 
diar  la  posibilidad  de  fundar  un  institu¬ 
to  de  tan  interesante  materia  en  la 
Universidad  Javeriana,  ha  viajado  a  los 
Estados  Unidos  el  P.  José  Rafael  Arbo¬ 
leda,  S.  J.  Dicho  Padre  visitará  las  prin¬ 
cipales  universidades  estadinenses,  estu¬ 
diará  detenidamente  los  departamentos 
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de  antropología  y  ciencias  sociales,  y  se 
dará  cuenta  de  las  labores  que  en  cada 
uno  de  ellos  se  realiza. 

FACULTAD  DE  DERECHO 

Lauro  universitario 

Una  señalada  distinción  acaba  de  ha¬ 
cer  la  Universidad  Javeriana  a  uno  de 
sus  más  distinguidos  alumnos,  Dr.  Al¬ 
varo  Pineda  de  Castro^  destacado  profe¬ 
sional  que  a  pesar  de  su  juventud  ha  des¬ 
empeñado  lucidamente  altas  posiciones 
oficiales.  Al  conceder  el  Consejo  de  la 
Facultad  de  Derecho  el  lauro  universita¬ 
rio  a  la  tesis  por  él  presentada  hace  al¬ 
gunos  meses  para  optar  el  título  de  doc¬ 
tor  en  derecho  y  titulada  Introducción 
a  la  economía  social,  ha  querido  reco¬ 
nocer  públicamente  el  espíritu  de  tra¬ 
bajo  y  la  capacidad  del  Dr.  Pineda,  así 
como  su  dominio  de  la  materia .  Asimis¬ 
mo,  para  estímulo  del  joven  doctor,  le 
ha  ofrecido  la  cátedra  de  economía  en 
la'  Facultad  de  Derecho .  El  doctor  Pi¬ 
neda  es  un  verdadero  experto  en  el  ra¬ 
mo,  y  se  ha  distinguido  como  tal  a  tra¬ 
vés  de  las  destacadas  posiciones  que 
ha  ocupado,  particularmente  en  la  Con¬ 
traería  General  de  la  República  . 

Grados 

Con  la  tesis  Algunos  comentarios  so¬ 
bre  procedimiento  en  los  juicios  del  tra¬ 
bajo  obtuvo  su  título  el  Sr.  Mario  Castro 
Márquez .  Actuó  como  presidente  el  Dr. 
Castor  Jaramillo  Arrubla,  y  fueron  exa¬ 
minadores  los  doctores  José  María  Vi- 
llarreal  y  Jesús  Estrada  Monsalve. 

Siendo  presidente  de  tesis  el  Dr.  Luis 
Caro  Escailón,  y  examinadores  los  doc¬ 
tores  Jorge  Enrique  Gutiérrez  A.  y*Ula- 
dislao  González  Andrade,  recibió  el  tí¬ 
tulo  de  doctor  el  Sr.  Alvaro  Bulla  Gon¬ 
zález.  Versó  la  tesis  sobre  El  cuerpo  del 
delito  en  el  proceso  penal  colombiano. 

El  Sr.  Alvaro  Delgado  Fernández  pre¬ 
sentó  un  interesante  estudio  sobre  Ma¬ 
trimonios  ilegales  en  Colombia,  bajo  la 
presidencia  efectiva  del  Dr.  Rodrigo  No¬ 
guera  Laborde  y  teniendo  como  presi¬ 
dente  honorario  al  Dr.  Carlos  Delgado 
Morales. 


El  Sr.  Joaquín  Caro  Éscaiíón,  coi1)  sil 
tesis  titulada  La  suspensión  provisional 
de  los  actos  administrativos,  recibió  el 
título  de  doctor  en  ciencias  económicas 
y  jurídicas.  Fue  presidente  de  tesis  el 
Dr.  Gonzalo  Gaitán,  examinadores  los 
doctores  Guillermo  Ospina  Fernández  y 
Rodrigo  Noguera  Laborde;  presidente 
honorario  el  Dr.  Luis  Caro  Escailón, 
profesor  de  la  Universidad.  El  nuevo 
doctor  fue  nombrado  inmediatamente 
fiscal  del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
Administrativo . 

Con  su  tesis  Esbozo  jurídico  de  los  ac¬ 
tos  de  comercio,  el  Sr.  Rafael  Gutiérrez 
de  la  Cruz  obtuvo  el  título  de  abogado, 
actuando  como  presidente  de  tesis  el  Dr. 
Daniel  Villaneda  Soto. 

Brillante  fue  el  grado  del  Sr.  Carlos 
Ramírez  Arcila .  Su  novedosa  tesis  so¬ 
bre  La  pequeña  industria  y  la  cuestión 
social  mereció  altos  elogios  de  su  presi¬ 
dente,  Dr.  Cástor  Jaramillo  Arrubla. 
El  Dr.  Ramírez  seguirá  a  Manizales  pa¬ 
ra  actuar  en  la  Asamblea  Departamental 
de  Caldas  a  la  cual  es  diputado. 

Por  último,  el  Dr.  Luis  Eduardo  Fo¬ 
rero  Gómez  acaba  de  obtener  el  título 
en  ciencias  jurídicas  con  su  tesis  La  ca¬ 
sación  en  lo  penal,  cuyo  mérito  fue  pú¬ 
blicamente  reconocido  por  el  Dr.  Jor¬ 
ge  Enrique  Gutiérrez  Anzola,  presidente 
de  tesis.  Su  trabajo  es  el  resultado  de  la 
experiencia  que  como  sustanciador  en  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  ha  tenido  el 
nuevo  doctor  javeriano. 

FACULTAD  DE  MEDICINA 
El  viernes  8  de  octubre  partieron  rum¬ 
bo  a  Cartagena  los  alumnos  de  último 
año  de  medicina,  bajo  la  dirección  del 
profesor  de  higiene,  Dr.  Benjamín  Otá- 
lora  y  de  los  doctores  Víctor  Piñeros, 
profesor  de  dermatología,  Uladislao 
González  Andrade,  secretario  general  de 
la  Universidad,  y  Enrique  Caycedo,  se¬ 
cretario  de  la  Facultad  de  Medicina.  La 
jira  tuvo  como  objeto  visitar  la  ciudad 
de  Cartagena,  estudiar  las  condiciones 
higiénicas  y  de  salubridad  del  puerto,  y 
recoger  otros  interesantes  datos  de  es¬ 
tudio.  La  parte  más  importante  de  esta 
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jira  fue  la  visita  efectuada  al  leproeo- 
mio  de  Caño  de  Loro,  a  donde  viajaron 
provistos  de  un  completo  equipo  y  de 
variados  elementos  necesarios  para  la 
investigación,  con  el  fin  de  hacer  un 
profundo  estudio.  El  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Cartagena -y  las  autorida¬ 
des  municipales  y  departamentales  aten¬ 
dieron  gentilmente  a  la  representación 
javeriana . 

Publicaciones 

El  Dr.  Manuel  J.  Díaz  Granados,  jefe 
de  la  sección  de  estadística  de  la  Con- 
traloría  General  de  la  República  y  pro¬ 
fesor  de  dicha  materia  en  el  primer  año 
de  derecho,  acaba  de  publicar  dos  li¬ 
bros  titulados  Geografía  económica  del 
Magdalena  y  Geografía  económica  de  la 
G  oafir  a,  en  los  que  presenta  con  profu¬ 
sión  de  datos  la  situación  económica  de 
estas  regiones. 

Duelo 

En  días  pasados  falleció  la  Madre 
Ana  Francisca,  superiora  de  las  Herma¬ 
nas  de  la  Caridad  en  el  Hospital  de  la 
Providencia  de  la  Universidad  Javeria¬ 
na.  La  Universidad,  al  registrar  en  su 
crónica  esta  desaparición,  renueva  a  la 


Superiora  Provincial  y  a  las  Hermanas 
de  la  Caridad  su  sincera  manifestación 
de  condolencia . 

Nombramientos 

Como  jefe  de  la  sección  de  servicios 
públicos  del  Ministerio  de  Comercio  e 
Industrias  fue  nombrado  el  Dr.  Carlos 
Arturo  Torres  Poveda.  El  Dr.  Ernesto 
Anzola  Cubides  recibió  el  nombramien¬ 
to  de  adjunto  comercial  de  la  Embajada 
de  Colombia  en  Londres.  El  Dr.  Mario 
Aparicio  fue  nombrado  visitador  de  ha¬ 
cienda  en  la  jefatura  de  rentas  e  impues¬ 
tos  nacionales.  El  Dr.  Pedro  Bayona 
Zárate,  inspector  general  de  rentas  del 
Ministerio  de  Hacienda;  director  del 
departamento  nacional  de  provisiones 
fue  nombrado  el  Dr.  Alfonso  Restrepo 
Quintero.  Jefe  del  departamento  de 
aduanas  del  Ministerio  de  Hacienda  fue 
nombrado  el  Dr.  Jorge  Reyes  Gutié¬ 
rrez.  Como  jefe  de  la  sección  jurídica 
del  Ministerio  de  Hacienda  ha  sido  lla¬ 
mado  a  colaborar  el  Dr.  Ernesto  Es- 
callón  Vargas. 

A  todos  ellos,  antiguos  alumnos  de  la 
LTniversidad  Javeriana,  hacemos  llegar 
nuestra  voz  de  aplauso  y  nuestros  votos 
sinceros  por  el  éxito  de  sus  labores. 
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